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PlWLOGO 

F:l defecto cm·acterbtico y la conclieióu imprescindible 
rle las antologías, reside ca~i siempre elf su incomple.jidad. 
Jglial ha ~ido, ¡me~, el escollo de laM antologíaR, frente al 
pedirlo de los lec.t.ores o de los escri Lore~. Los meno' infor­
mado~ llegaron a ·eonfumlil' antología con cmnpilacióu, y 
mientras uno~ reclamaban l(Ue estuviesen en aquella torios 
los· escritores o ios podas, para otros, la exigenda de· una 
selección so mostraba excesivame11te celosa, o se pedía, ex­
trañamente, por otros, ·que se formasen antolog-ías eorreg­
pondientes sólo a determinados guslos o a modalidades par­
tkularc~, justificándose el que ¡mdicscn existir las antolo­
gías de los cenáculos. De cual(¡uier morlo, la posición del lec­
tor, la ele! crítico y la del poda o el r.scritot·, tienen que er.r 
diferentes, frente al archivo o a In. antena, a fol'lunado.; o no, 
de las antolog·ías. El lector oxtrañarú al poeta de su gusto 
que allí falta, o adv8rtirá al qu2, según su juicio, sobra. O 
dist•ntirá de un criterio selectivo que pasó por alfo .algo de 
lo más afín con estados ele ánimo, y prefirió lo m,ús elaborado. 
El .iulcio del poeta ha ele volverse mayormente agudo y des­
~ontcntttrlizo. Hubiera prdcl'ido ser él mismo· el Heleccio­
tntdor de HU~ poemas, y cuan·do lo fuó, pensaría en acutat• 
má'' l.Jien, para la difu~ión o la ·~'ue1'te confinmtllora, c'l do 
lo8 lectores; y en cunnto al crítico, su examen do un VO• 
lumen do la índob, tendl'ú que participar también de ~ms 
HJ>l'ccinciones personales, po.t' mág que en el caso de la poe· 
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sía y de lo~ poetas, Hicmpre habrán d~ i·econoeeJ'.~D, con voto 
más .a meno~ general, las excelencias que lo" dnt:erminan y 
recomiendan. 

Alfon"o R.eye~ cree que hay nntolog·ías en la~ que do­
mina el p,'usto personal cl<el coleccionista y ott·as en ]a,; que 
prevalece el criterio histórico, obj~tivo. Y ~e clcclan1 par­
tidario de las segundas, porque rn ella~ interviene lo que se 
pudiera llamar la técnica, clebicnclo estimarse a las prime­
ra!"l como de ilm_:tración acceHoria. 

Imposible afirmar que se pueda ir a la composición de 
una anlologín sin el g-u,;L.o personal que jusLiJ'ique las pre­
ferencias. Gusto personal del crítico, del simple lector o 
del simple coleccionista: Pero nuestra intención en el pre­
sente volumen ha querido- proceder, también, de acuerdo con 
los lineamientos de un criterio histórico. Por cw han de 
vers~ aquf por lo meno~ la" época~ <le la poe"ía ecuatoria­
na, desde la colonial, con algunos de sus nombres más re­
presentativos. Y h2mos ~scrit.o algunos, para confesar, sin 
que nos a.-m,:.;te ninguna Tcsponsabilidud en este ensa:yo ele 
latitud para una ant.olog·í.a, que ]1\Jedan faltar algunos.. Lo 
importante es que se vea en este libro la trayectoria histó­
rica de la poesía ecuatoriana, sin qne se hubiese prescindi­
do de Jo qlw satisfizo en su época, y pam que s·2 hagn a su 
tiempo el juicio acerca de lo que debe quedar como escogi­
do de iodos los tiempos. Los autores ele esta Antología de 
PoetaH Ecuatorianos, han m3di,lo, en una labor pacient0 que 
cmnpurta lu rcvi~.1ión de toda la pue~ía ecuatori8na, de los 
poemas más cle~pN'gidudos y difícile~ de encontrar en biblia· 
grafía di~pcn'a como la nuestra, los ob~táculos para una 
obra de esta naturaleza. Pero también han tenido eu cuen" 
ta lo que podría signific¡¡r eota Antulogín, al!n para lo~ 
mismo~ trabajos de' mayores calidades de pcl'fccción y so" 
!t•cdón que ~e intent.en en lo futuro. 
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Para los rcdamM de aquí y· del extel'Hll', sabem1)o eso 
~í, que eitc Hbro ha cb tenrr uu valor informativo casi com­
pleto, dentro cl8 laR limilaclones y del trabajo r!e seleccionar 
(JUe !oda antología implica, y Ralvo la opinión en contrario 
de má" autorizados disuiminarlow;s, qtte clcbe escnchar y 
rec.i.bir serenamente todo el que hace una obra pars. el pú" 
blic0, cBtamos en la creencia ele que en estas p{tgiJJas ha 
de r.ncontrarse alguna ordenación que pucliera decirse di­
'dáctica, Bin ningnna postura pretenciosa desde luego, en 
la evolución de la.~ letras poéticaR en el Ecuador. 

La historia literaria, como la historia general, tiene 
que stt:i2taroe a varias rcc.t.ificaciones. Tal es la suerte de­
puradora de la Historia. Hechos o nom!Jrc8 que la hi~toria 
<·ontemporánea dcstleñó o exaltó, reaccionan deGpu6s diver­
samente ante la mirada serena de más sagaces cortlempla­
dorcs. Pero tam!Jiéu es efectivo que nsí en ln historia de 
los tiempos, como en la historia literal'ia, van quedando al­
gunos nombr,~s y algunos hechos, vale decir algunos poetas 
y algunos poemas. Esos hechos de la sensiLiiidad fwmana 
mn los c¡ue ]a;; á.utologías se encargan de recoger y reco­
mendar. La tarea es delieacla y despbtta susceptibilidades. 
Pero las antologb;;; por más que la. cnalidarl e~encial que 
etl ellas qtlicra encontrarse, sea la. de ht l'el'f0.cdón, ·en po­
quíi$hna~ veces llegaron a !:ler perfectas. 

Si se Te visa la obm poi'Ucn ccuatorian_a·, hay para sos­
tcn~t· que pLtede poncr~e ul lado r1c la~ mejores de· América. 
Su división j)Ol' épocas, res u ll.a, como toda obra clasifica­
dora, llena cb uo poeás rlificultaJe~. Pero hay puntos de 
partida más o menos precisos; momentos de trnn:;ieión bien 
ddinidos; "eií,'lle.s cronológicas · •1u"' facilitan el orden re­
lativu que puerlc ed:¡IJJcc?t'Se en llH-1ibro como el prcscute. 
El de la colnnia es un -p~ríodo con claros lindct·os, aún cuan­
do sean poquísimos los quB lo hubie.e2n c·~Lucliado, y conta­
dos los que revbaron lo~ m·iginales eopiosos del Ocio;;o 
ele Faenr.a en rlondc hay joyas olvidqdi!S de !u poesía ~olo-
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nlal. La República. se inicia con las Rilvas épicas de Olme­
do. El mod~rni¡.¡mo ti8ne en el Ecuador su punto ·de par LiJa 
on el novecient-os. Y t>nles y cl<~s¡més, es posible hablar de 
Jos prenn·sot·es y de lo'; eontinundoreH. Ln poesía nueva 
tkne un florecer de·grandes aciertos y sus cultivadores se 
han ~eñalat!o con libro.~ y poemas que no sólo merecieron 
la acogida .pa lria o el Rpbuso :fervoroso rle los grupos. 

En cuanto a. las ef:cuelas, no 0.;; .inRto establecer líneas 
medidas ni tiempos determinados. Bien Habido es que las 
tcmlcneias o las cscuelo.s, si es cierto que s~ suceden, tam" 
hién se interpenetran y wexisten. La claoificución, por lo 
tanto, rle demasiado sutil, puede volverse confusionista. 
Olmedo, -por ejemplo, rle formación clftsíea, tícne atisbos l'O·· 
mántíco8. Y cnando·ll~gamos a los poetas rlc las últimas 
gcneraeione~.:, e.'3lán c~1·ca r:1 rmnantieün:no, el neo ron1nntiw 
cismo y el simbuli,;mo. Dr·s·dc luego, en las notas que ilus" 
tmn esta Antología, había que señalar los r.arar.tct·eo inc]í .. 
vicluab; y los <le las tendcncinR literarias. Si la cronología 
es demento ,¡,, gmmle impm"taneüt eH J¡¡s Antologías, tie­
ne a veces que altcrartlc en ob·c.rlccimienlo a más altas o a 
mús tlefíniclm·M señales. No e~ extraño, ¡mes, qur un poeta 
de miit::J afio,::;, figure, a vece.~, P.J1 un lugar t;rvnoJógL::·o pu::;~ 

terior, 8i ese cmTr.s)Jllllfle a iJ\1 rclarl ele aparec:er en lag le­
t.raH, o si su~ t~lidencia:::; marcan una renovaeión ac1e1Untn.da, 
con reHpecto a 1a de po:2ta~ toel.[tneos. 

La opinión ele la ct·ítica ~' la ele Jos lectore~ tendrú que 
sefíalar a;:.;í Ins dciiciencias co1no lm~ adet·tos de la prcs~nt.e 
Antología ele Poetas Ecual:orinnos, cuya elabomción nos en 
comemlat·a el Cirupo América, rlejántbla por mtpueslo, 
a nue~tra re;iponsahili<la<l. Cn~rnm; <!Lte ;;3 ha cumplklo la 
rub de 1111 anhelo maólenilio rhsr!r ha u~mpo por el Gru­
po y el rnisnió .qne, si lo3 día" y ·Jos e;;límulos fuesen pro" 
picios, He cum}1lctaría eu11 otros do.:; vo!Lunew?.A, eonsagra~ 

rlos, respc•cliv¡;mcnb, a lo;; prosarlore" y a lm.1 rclatistas 
rbl Ecuador. 
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EL POEMA INDIO 
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El Ar<twico An611imo 

El canlo eleqiuco por la lYIUIH\e de Atahuolpu, atribuído al Cudque de- Tumbtl~ 

co, que in:;crlamo.o; en ~u lonquo original y tm clw:.:c.:ión '='o;pañola, C!; lo único que ho: 

!l"Obuwido de los uwvicos (poetas inUio!;). Juan J.eún Mer't dice de r:s!CI poeflÍ<:t: "Mu­

cho sentimos que el quir:htta sea \(lJ\ ¡Joco co=nocido, y que huyan de ser poq\1ÍSi"' 

mo::. }O':; qm;o gm,tc-n d~l d02-licio::;o subor el._. c:.lu poe.-dn. Hay en cllot tal sen 

lirniento .Y ternura, tal dl'!li<:udeza, un olor 1 nn !;Uavc de lluluroliclad i? inocen.· 

cir!, que el corn:;lon se coml'lllev•~ y ~e incli nu n llorar la. sueltf' de la inf~Uv. 

ro:za :pxo:;<.:lilo:..t de lo¡.; im::C:::J y lle to!'l 10hyrb". 

ATAHUALPA HUA"1UI 

Rucu cuscung u 
latum pacaipi 
Huañui huacaihuan 
Huacacurcami; 
Urpi h¡¡ahuapos 
]anac yurapi 
J.laqui 1laquj/Ja 
Huacacurcami 
Puyu puyulla 
Uiracuchami, 
Curila nisbpa 
Jundarircami. 
Inca yayala 
]apicuchish pa, 
Siripayasllpa 
Huahuchircamj, 
Puma shunguhuan, 
Aluc maqujhuan, 
Uama1a .~h.ina 

ATAHUA/,PA HUAÑU/ Trmlc 

En w1 corpulento guaho 
Un viP.jo cá[abo está 
Con el lloro de los mue1·tos: 
Llorando en la soledad; 
Y la tiernn lorlolilla, 
En otro árbol má,r.; allá, 
LameJ!Iando tristemente 
Le ciCompaña en su pesar, 
"CCJmo nieblas ví los blancoE: 
En Jnuchedumbre llegar, 
Y Oio y más oro queriendo 
Se aumentaban más y más. 
Al venerado Padre Inca. 
Con una astucia falaz 
Coqiéronlc, y ya rendido 
Le dieron muerte falal. 
¡Corazón de león cruel, 
M aJws de lobo voraz, 
Co:mo a jndefenso cordero 

--------- --------
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Tuc:uchircami. 
Runduc urmashpa, 
Illapanloshpa, 
/nti yaicu~hpa 
"Tutaycucomí 
Amoula cuna 
Manchal"icusl2pa 
Ccmsac runahuan 
Pa.tuparircami. 
.lma~hinata 

Mana lloqui:'>ha 
Ñuca llactapi 
Shuclo: ricu.sp.hcc 
"Turi cunalla 
·randanacusiJun, 
Yahuar pampapi 
Huacanacushun. 
Inca yayalla. 
]anac pachapi 
Ñuca llaquilla 
. Ricungui yaii 
Coito yuyashpa 
Mana Jmcrñuni 

.. SJmnqu Jluqsl1is!Jpa 
t:ausaricuni. 

J..e acabásteis ~in piedad! 
RevenJaba el tru.eno entoncos~ 
Granizo caía a:ws, 
Y el sol entrando en ocaso, 
Reinaba la o . .-;;curidad. 
Tan espanto.o;a maldad, 
Con Jo.s hombres qu~ aun vivían 
Se enterraron de pesar. 
¿Y por qué no .he de sentir? 
¿Y por qué no be de llorar? 
Si solcunenie extrcm jeras 
En mí Uerra habitan ya? 
¡Ay! venid, hermanos míos, 
]u.nlemo.'i nuestro posar, 
Y en este llano d0 sangre 
Llmemos nuestra orfandad, 
Y vos Inca, Padw mío, 
Que el alto mundo habiláis 
E~taz lágrimas de duelo 
No olvidéis allQ jowcís . 
¡11y! no mzze10 recoJ·dcmdo 
Tan funesta adversidad! 
¡Y vivo, cuando desgarra 
Mi corazón ol pesar! 
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POETAS DE LA COLONIA 
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Antonio Bastidas 

(!.615 -- 1.6Sli 

Nadó +m Guayaquil y murió E>n Santa fe, do\ N1+e>vo Reino de Granada. 

J<IC'néndez y Pl'loyo, en su Antoloqía <iP- Poetas Hi!:pcrnc.americnuo~. [lomo JII. 

pág. CXXXVIII, Moddd, Linares de Ribclc!t>neiw, IOn-u J:ama, sin documenta~ 

ción que lo respalde, "Je;;llila sevillano" ol Pudre Da¡:;tida3; sin embargo, 1" 

nnci.<lnulidt\Ü 0ct\atmi<uHt d'<! <d!>le poctcr, C3~Ú -;;cn\lrmC'ida por lo~ je:::.u'itas ]osé 

Cugenio de Uriarte y Mcaiono J.acincr. 0L1 kt "Hiblio\«(;U de Escritor•:!S de b: 

Compañia JI:! Jesúr.-pcrléneciPn\e n l~t Antiquo: Asist~Jnciu ,¡e ERpañn'', parte 

I, tomo I. pác¡. 447, M<!clrid.-lmp. de lo v. dP. T órez del Romo, J92:J. 

Anlol)io Bastidas ctpmece, en la cronolagict hi<;lQtlca de la poe~kr 

toricmu, como el prim~r por-dll colonial. Sus •!er~o.'!, forjados en el molde qon­

gorbta, revP!nn una e3ponlc".tncm d.isposición lílicú. pont el c;mtar m:i:.;tico, o, 

~i.J,tple>mente pcm!P.h;ta y admirutivo. Como traducción ele los latino,<;, ha :dUo 

eslinwdo E\1 vcr:.;iOn di-! in STLVA 11. L/\" ROSA, t·ompuesta por Ausouio y atri­

buídc¡ u Vilf]ilio. Fu~· el Mn~!<tfO predile-cto de Xm.:into de Evia. 
•(! 

BlBLIOGRArJ.r..: Xuo.inlo de E'vja, en su "RamiJ.lc/e df.! vc11iw; I1oncs Poéticas" 

re~.:orJe varia.:; do lus pOP.,"'ins del Padrr.- Bastidm,;, ''Stl Mae.'o'tro" 

lnmbi.>n las del qrcmadino Dr. Hellmndo Domínguc:,: CtlmOlgo. 

ROMANCE 

Pastores de aq1tellas cumbres, 
que a Quito dan tanto honor, 
donde lct rosada A u rora 
se esco11de ya de Barbón? · 
Si registráis de esa altura 
de la luz primer albor; 
do11dc Jos floridos rayos 
de Isabel traspone el so17 
Sólo contemplo pastores, 

en lugar de su esplendor, 
Pl silencio de la noche 
de sombras la confm;;·ión. 
El gran luminar del día 
la vez que se le atrevió 
a competirle los rayos 
fué de su luz negro horror. 
Como la tiniebla ahora 
ha tomado posesión 
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del imperio que 1·egia 
aquel su regio candor? 
Pero sl eslafucu.> de mármol 
os miro en tal su~pen.o:;jón, 

el ocaso de la muerte 
sin eluda apagó su ardor. 
Dan lristes seiwles los montes, 
gigante.c; de esta región 
on neg1·o luto que aaastrau 
y las sombras les cortó. 
Un orroyo que en sus faldas 
corri6 en despeño \.'oloz 
éx.ta,'jj¡:; de hielo nsiste 
a asombros de su dolor. 
Las flores, CJ!H":) a su crh;lal 
copiaron su perfección, 
Íristes contemplan su mucrle 
en su robado color. 
Los áiboles que bebieron 
la riso ·al salir el sol, 
11aciendo su.s. hojat; ojos 
en llanlo se c-onvirtió. 
Sólo el funesto ciprés, 
aviva m6.s SIJ verdor, 
que hay quien se vistCl ele gala, 
quizá porque otro mwió. 
Pero que triRte co11templo 
de aquella gruta el honor 
el honor de aquellos monlc.s, 
cabildo que /es rigió. 
No en repetidos querellas 
hacen de si os!en1<1ci6n; 
que dolor qvo tiene labio.!3 
mucho de pena percU6. 
En lágrimas ~olo vi.erk:n 

convertido el corazón, 
que amor que sale a los ojos 
es ag~qantodo amor. 
De negras bcty81as cubren 
los rostros, q w~ confw:;j(m! 
al va~ollo que hace c:al"a, 
como alevoso y traidor. 
Y aunque a la lengucr no fían 
(1"lgu1ra demos/rQciÓlz, 
sustituyen en las obras 
desempefio, aunque menor. 
Tonta luminaria ilustre, 
tantO luciente blandón, 
voces ~on que de su!-; pechos 
acuerdcm llcunas dP. Cimor. 
Sino es qu<" s&an'los JC1yos, 
que aquesta urna selló, 
y n pesar de su.-: cenizas 
muestran ~;u lucido m·dor. 
O eslrnlla:; ::;on a su pira, 
que enciende tanto farol, 
muy d(!birlo ·.~entinúenlo, 
pues de Isabel mudó el :;ol. 
Phrimides de eJ¡os monte$ 
quisie1o su compasión 
erigir a lu.s c0nizas 
y de /,c;nbel al honor. 
!da~ ilustre mu u soleo~ 
mas elevado panteón, 
y más honoraria aquja 
.su fe y lcultad e;~ogió. 
Pues oriqió de su pecho 
no !>Ólo a 1a ostentación 
pero en amor y Vf:rclad 
por pira .'5U corm:ón. 
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A LA FLOR DE !.A TEMPRANA MUERTE DEL PRINC!PE 
D. BALTASAR CARLOS 

Admirad flon·s en mí 
lo r¡tw va ele ayer a hny 
que nycr Lys !le Es¡miia fui 
hny flm· de ese Cielo soy. 

En el jardín ec:poiiol , 
tan ngmc:iado me lmllcaon 
que Jcrs tlorez me jllrnron 
(crstJ·o~· del prado) por sol: 
pNo nl p1 üner arrebol 
lada esa pompa perdí, 

GLOSA 

Qué .breve vida, di.t"éis, 
t;c~nc el Príncipe de E.~paiía, 
rue~; eh { iJ(rdo a la quaclaiia 
mo¡·ü tan e11 flor lo v~>i!.;: 

pero .vo no os qdmiréis, 
1es-ponde Carlos que así 
n~i vida todo adquirí, y así en aqut>llo q11e fuÍ 

no aclnúr8i.c.: la majestad, 
antes hien lcr bwvcdnd 
admirad flur~s ut mí. 

r¡ue si hOy muerto es como flor 
E:e declara as1 mQjor 

rna: nycr Lys de i~~spañ~ fuí 

Aye1 en. halón, ~ri~tD.'>a 

fuí de tocios aplcllldiclu., 
que cwnqrw wc apuntaba lo vida 
y ya me o·ckonaJJan rosa: 
mas, ay( qué acción tan ocio~a 
pues la muer/e en que hoy e.<.:loy, 
en mi dejando r:nsuñumm 
en quo advicr/n la esperanza 
lo que va de ayct' a hoy. 

Bolo en mi nwNte temprana 
ha sido para es:e suelo,· 
peto mejorcmclo vuelo, 
flor vjvo, {JI e•: nn y lozana: 
y ;-.-:i mi prirner maúana 
con otra me vi y estoy, 
no siendo ayer lo que hoy 
fue porqu~-:: a;rer desle prado 
fui tlor, y en luz mejorado 
hoy flor df e~~ rida Roy. 

A UN AHROYO, EN METAFORA DE UN TORO 

(ROMANCE! 

De ww clc:vnda montaha 
un arroyo boja altivo, 
que agitado de sus ondas 
es lm toro cri:;lalino. 
Al co.o;o Jlegcf de llll va!Je, 

doJJde en 5':onorosos .siivos 
le azoia el Favonio alegre 
entre 1m; hojas dn alisos. 
Furioso cava la arena, 
}' envuelto en hlonco rocio, 
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al viento la esparce eú nube, 
por segar al viento -.rnismtJ. 
Per;tivo el vulgo de plantas, 
a t:rechos bien repartido, 
si provoea su furor, 
no menos burla .sus b:ríos. 
Armado todo de púas 
se le alreve un verde espino, 
y al herirle con sus punt"as 
el valle llena a bramidos. 
Un alto sauce le llama 
de un ramo a los breves giros. 
y al embestirle f uriosoJ 
huila la rama advertido. 
Murado de sus puiJaJes 
le azora un gaJJardo lirior 
y cuando piensa le h!ere-, 
por mil partes sale herido. 
Hasta de menudas g¡zijasJ 
así se mira oprimido, 
que tropezando con ellas, 
todo el campo mide a brincos. 
Mas de un peiión eminente 

le guarda un hermoso mitfo ... 
que por ser galán del bosql./6• 
caballo le sirve al ri.sco. 
Con el rejón de un coqollo 
su cerviz hiere atrevidQ. 
y reventando cristales 
saJpíca el margen vecino., 
Donde lo.<; cfaveles rojos 
Joqrcm sus colores finos, 
y aun salpicada la rosa 
a treehos mira eJ vestido. 
Los árholes que enrejados 
son barreras de este sitio, 
al azotarle su8 ramos 
espumcr labran sus vidrios. 
Esgrime su media J Hno. 
contra w1 escollo, que> qu3:.-o, 
dar escarmie11to a anoyue!vs.­
que se envanecen altivos. 
Pue.r.; a emb~.·::tirle furioso, 
así deshace sus bríos, 
que esparcido todo en perlwt: 
cada perla es un aviso. 
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Xacinto de Evilu 

(1.629 -· ?) 

Yfflr:iO en Guayaquil. Jesuita. Su RAMILLE::l'E DC VARIAS FLORES POET1-

;G'.t!.'S. -E'n fJl qlle hay Hoces mí<'licas. amorosas;, iúnebtcs, burl~~r:ns, cpi.qtamálicw:., 

•I':.S <I.Hl.O. obru correspondient.;, u "los primc1o~ abriles de- sus rulo5;", iQ.flucnciru.lu 

;.;""."l:w~ ccrsi lodus Ir,¡:; obras de :;n P.poca, por In corriente del ql>n<JOrismo y cul­

~~~..tlt~mo. "1'-'ltn:ho ¡;fl Of:C'mr.jan E!S\n'l pol::!rnas-se ju'>lifi.cct y oxpliru Evia-a 1o 

<'::u·i:.:tvfil!o de lees fnente". por lct sunw dwidad que he>llun·•~J en todo>~ el\());; por· 

ií:[tH "S.;>guí lo <¡Lle ~olíu rHpl"tir rni f.ilae-;tro que quc·rín u!:HJH:c;,or antes humildt" 

•l"Dl. '"'1 c~.tilo y concepto, que, levcmlndo por osc11W", Declaración que, Juan León 

'!oli')'J<Ji, al anali:>or In obra de Evi(t, lct ellconlló tmlit:'>!ica Len sus pwduccioncs 

i'.i{-i\.'".(.~, :puc~ éstnR, qu~ .su uutor lo,; ~·~timó como ."h.,.tm<..~o,;~ts Hol"':lt," s;on, pa\"a 

.,., t:cdli:::•) ecuatmiano "un mcmojo de orlitJnK y de rudo'". 

~'iir• emburqo, h-:ry en F.·.ri~t. o:;i IEl p::m~;umiento profundo, t:ierta imaginación 

'ff 'YUl!!O poétko, Y, su qonqoli~.nu1 lírico no va m6:4 ullú del eme\' .... 'lomiento Ió 

~;c-._. u~ tal c~(;uel(l, que ha::c que en Xll'< imógcnes 110 hoyo la clatidud que crcia 

~'"'"-' ~·11. ella!:: . 

. f:l.z?ll0GR.4fll\; RAMIC..C..E:TF; DE V1lRIAS FLORES POLTICAS, rP(:OrJidas y c11ltiva. 

\Ía:; en lo!J primero:,; abril.;-s de ¡¡¡,us <liio:.¡ por el M<.iCt.tro Xc¡cin!o el& E•·ia~ 

Ju.dural de la ciudutl ile GuayaquiJ.-Dcdi(:u}.., ul Licencio-do don Pedro 

.Uc l\rhQ]eda Salazar, Proví.«or, Vir:urio Gcnmrd y Gobern':ldor de c!lte 

Obi3pudo de Popayán, por nu:;encia del IlustrÍ::Jimo :¿:eiíor doctor don 

U13lchor Lil1án d~ Cisneros, del Cou~Ajo de su IJ.1ujcstad, 01Ji1'po clel.­

Sn Madrid, CJJ la /¡lifllt>-11/H rle Nicolá:; de. Xamures, .JVIercadoJ de J.ihros, 

':lila- de 1675. 
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A UN CORAZON DE CRISTAL, QUE PRESENTO 

{Romance) 

Bjen le dió, bei!Cf /\mmilis, 
YC"f del pcchu f;] corazón, 
ocioso don le pw:;(m/o 

.si este segundo te doy. 
Pue.<; que le di en el primero 
toda el alma sin liccíUn, 
mis sentidos y pole_nc:ias, 
y en fin todo cucmto soy_ 

Doy, empf>ro ,cs./e :.;cgund~. 

que la destre.,za pulió, 
porque veas que en las manos 
aun el corqzOn k-' düy. 
No me digas que en lQS ]ubio.•; 

se ha vinculado mi amor, 
y plws, 'que llcvr:n iu.·~ ojo.-;, 

ya no es de oim mi aflicción. 
Siempre tendrás a lu v isla 
quien ::.>ca despertador 
de mi finJJr:7.n en c:Ii~;/ol, 

que es de roca en su telón. 

Y, pues, en lodo Gres Angel, 
senis 'de orden superior, 
si como el labio asegura, 
no miente, no, el corazón. 
Que aun de nwjeJ degenera, 
quien con doblez engalló 
a aquel que con noble trato 
toda el alma le ferió 
Y si brota incendios rojos 
h!3rido el cri~lctl del sol, 
al mhm tu .<:o] en él, 
toda r::l alma le ferió. 
Srn, puc . ..,, virH h0rmoso 
del fuego que• cdesDJÓ, 

y en su claridad ofrezca 
ya del puclJJo lo inlcrior. 
E.-~Je, pues, cristal luciente, 
e:spejo sea a lo.<: dos, 
.c;i me U"!ltalnn 0111onlc 

retrate también tu m·dor. 

A UNOS CABELLOS QUE DIO SU DAMA A UN AMANTE A QUIEN 

PRETENDIA OFRECER LA MANO DE ESPOSO 
(Romance) 

.Bello d!loño, ounque mi mnor avm;cdlc cornzon0s, 
no e.<:tá de 1111 pulo 1 }cndie~tle, hion f;rl íuc?'?.a r~} mio siente. 

seüas te da ele que es muy líHo, Y .. pur::s, Cupido. desea 
pue!' cuicl(( de un pelo le\re. u ciar c:uenlcr o "11 orco lticíf'!n/c, 
A peligro es!tY lo vido. nnu 11cbw le ofrece luya, 
que sólo a un ca·bello pende, vcrá.s que ctc~·rtaclo hiere. 
y lu rnía por lu ousc:~c!O Si el r.nhc:llu o/ C!I.JWJ urrojas, 
muy cerca lo~a su muerte. t~ll f:ierpe'~ su ser cmn•ie1·ten, 

De su guedeja una hebra· mis lác¡riilKfS !lO Jo mojen, 
de las selvo.3 ul Rt-y 1x-:nde, qW·! :;el('m sicr p·::,·; t~~~ cielos. 
y c:on .5o/o una pudiMe Haz c:oyundCf e-n c;ue Himeneo 
1·endirme aunqu•? esC¡uivo siem- con modo no•; junlc> fucrle, 

(prc. que si /u nmcr no resiste 
El amor logru con ellos no habrci fuerza que la quiebre. 
flechas con que de iloy 

O verle 
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A UN PUQUIO O MANANTIAL QUE SE HALLA EN EL VALLE DE 

LLOA, A LAS IlAlCES DEL MONTE PICHINCHA 

(Romance) 

A la raí:;.: de ll~ monte eXC(']:;o 

UJl hrmú1de valle alberga 
c:ristaJ. mucho en breve espacio 
hijo altivo de lma peiia 
de tan soherl.ún pGrfunie 

que do.<;conoc:e ln tierra 
y en los ollas repetidos 
.esfera en e r ctire u.nhela.. 
O qué tdano se halla el prado 
del cris/a l con la soberbia; 
pues de un ojo de sus aguas 
pC!r Poli! e m o se ostenta. 
Y al Poli!emo del cielo 
que de luces ~c. nlimenta 
le arrojaba las de. nieve, 
por batirlo aun en su esfera. 
Cido se hal/u d('} bosque 
y tan rlueíío de la.=; soh;o:;, 
que el reqist1o de su vicia 
la mcis oculta penetra. 
Tan br.Jio copa O"l suhh 

hace el JHifJilÍO que cre~TI':'Jll: 

que hay arboles de dionlClntes, 
como de esmorcddas /íema::;. 
En do~ ramos se dilata 
eJ ltonco que la :.mdcn!a 
y en su::; n.~pr;'iidas fiare::; 

a.l Ah2·il y Müyo olberejall. 
1'aiJ csmultaclos ~~e mírnn 
de su l Joridct belleza, 
que entre el vc,rdc ele .sus ho¡as, 
sólo lo va"Jio .se apue<::ta . 

Mu11ición ele arqentería 
cont1·a las planlcts ase.sla, 
porque pretende de Flora 
or.r martinentes de perlas. 
Y cmn la múno de mOJfil, 

como a1liJlo se le arrea 
:;io:.mdo engus~e- kr C'~meralda, 
y él e:l diamante a quien cerca. 
TallJbiéu 1t:cama el vestido 
t:on la plat_a de ,<;.!J.<; venas, 
aprisionando en mil lagos 
maticr::s que la hC'Tl1losean. 
Do.'J cintas de rcsplnndor 
en dos corrientes dcsp7ila, 
para qun en c(~rcel de vidrio 
sus vistosas heUrcr:; prenda. 
~Aq.uf)s(c cristal un valle 
juzgo qw~ crvaro le niega 
porque a cOn<?cerJo Apolo 
mucho I·Jipo<:.n~ne perdiera. 
Y en lo.<:; dos montes de Quito 
su parnaso repitiera 
en cuya cumbre ~us cümcs 
dulcemenil.> so oplmzdieran. 
De aqueste lecho de plata 
.suave nectar rec.oqíe1an 
las musas, y en él Jog1·arcm 
sus alumnos las ('etdcncias. 
Divulryuc, pues, ya la fama 
:ms corrientes, que a su empresa 
nnlwlaran mil Virqílios 
mil Orlcos, mil sirenas. 
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Juan Bautista de Aguirrc 

(1.725 - 1.700) 

Nació en Dauli:!, provincJN clt:!l Gua~·az. MuriO en 'Iivoli, ltcdicr. Perteneció 

a In Compañia de Je;¡Ú!<, y en !:U vídn eclesiáctica, en Ilulie~, por su3 múltipl~s y 

brillaulec' to.knlos., alcanz.U la.s mÓ:5 altm; y ~nvidic:bles di.qnido.des. Ejcrci.ó, en­

tre oho:~ ccngos. el de Rector r:lel Colcgio de Ferrcua: ctc E¡.wminC?=rlor Sinodal; 

de Teólogo <ll'll Obispo de 'Iivoli; de r.,.ologo y Con<;Hl!Or y Confe:¡or de Slt Sa:n­

!idud el Papa Pio VII. 

Espeju, en I:L NUEVO I.UCTANO DE QUITO (.;.) criticó, .;in conocer en toda 

~u ampliluU-como mÓ:5 tmd~ lo hicJeran: Ped11J Fto'1min Cc•·crllos, H<l hiOqn.do 

y Juan León Meru-lus pocut. compoúcionc:: pcétic<~" t¡uu lkgaron u l>!t-<t del 

tt!Óln<]o y pocln PadrR Aquin<::. (vor¡. 

Ag,tirre se mue:Jtra, en plena ob3curidud colonicd, no ~L·ln comr> el subli­

mado! J& Gñn!JOH!. :;ino c~"1o un 'J~nuino y udwirobl:• poeta de 10d\J:-< lrJs tiem­

pos, pue.:;; quE< hay una csuJH:io Je poe.<:ícc eterna P.n !<llo; versos. Y, :~i !:>ublimu 

o: G6nqora, e o; por In brillante? y prt~r.i.c iOn de s11;; im{¡y~HI:'!:l y .!:U capacidrHi dt: 

lnt~rprete y c¡ecrdor dl-' belleza, a~f o-on los mo1ivos de prnlumliUad lilo:;6tlc.:<t, 

corno en lo:~: rneramonln ·wntlmentalc(j o esper.ulnlivm·. A']uirre en lo poczía, 

con Vili'H'Ofl en lo. "PIO:.a, :>al•f(\1\ 'J illC::icntcm ..:.!llnntenlt:! el PI:C'iliqia d<! ]IJ.f¡ 

1'-"trcn.: coloni.ale~ PCll':tlouana:J. 

BlBLIOGRAF'lA: J,ór¡icu i' Metafí!;jca.-OII·tción fr'mebw en' la mueriC' dr:>l Obispo 

d"" Quito Dr. Vn. Jurm Nieto Polo cJOi'l ArJuilu.--Discurso prununcindo a 

z·aí:;: del l<;"ucmoto dA Lotacun<Ja por el OLn~>lm Dr. [In. ]ua11 /'lie/(l Polo 

del r~qui!u, -e:->erito po¡ z\quirre. {ldr:onliclad Ycnli-::<tdn Jl<H el Pcr.':lrc i\u­

relio l;spinusu f'óm). 

{'1") LL NUEVO LUCJANO DE QUTTO, de r:spcojc, edidnn dl• lo: Colecciún d8 Clú­

sicu..,; Ec\Hllorkmcz (do!:' 1942) del Tnl'tiluto C.:ullmcrl F.•·w.noriana. 

('l<q Grctcia¡¡ al celo. Ue Gonzalo Zalcluntl.Jh..le, quiPn pudo cncon·rm y .'>oh•ar 

lo:-; veiSOf:. de Aqui.c[<e-H~C".o()iclo¡¡ ya. junt<nr,!'-1\\!d te>n. sv.s escrito~ en pro­

:w en uno el<' los volí1mene.~ de l0s C!Cr.zico;:; Ecuaforiunofl,-hCI zido po~i­

ble dar a <.:OJtocer lu pocs.ía dEJ A,guirre, y rc!;tituír su nombre a la· hi!;­

toria do la litto!mtura ecuatoriana 
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A UNA ROSA 

(Sonetos) 

En catre de e.s·meralda nace altiva 
la bella ro:scr, vanidad de Flora, 
y cuanto en perlas le bebió a la aurora 
cobra en rubis ·del sol la luz activa. 

Do nacarado incendio es Ilanm viva 
que al prado iJu.sfru en te de que la adora; 
Jo 1rzz .la ecciende, el sol sus hojas dol'a 
con bello nácar de que al fin la priva. 

Ro~as, escarmentad: 110 presurosas 
anheléis a es/e ardor; q"ll8 :;;i auforir.a, 
aniquila también el sol ¡o}¡ rosas/ 

Naced y vivid lentas, no ~n la pti.sa 
os consumói.'), tlorirlas maripo;:;as, 
que e!-i anhelar arder, bus:ca.r Cf;;!ni;w. 

Il· 

De púrpura vestida ha madrugo:do 
con presunciÓn de sol la rosa bella. 
siendo sólo una luz, purpúrea huella, 
deJ mcrlutino pie de aslro nevado. ' 

Mós y más se enrojece con cuidado 
de brillar más que la enc:Gnclió su estrella¡ 
y esio la eclipsa, ·sin .<>er ya centella 
la ·que golfo de lu~ inundó al pl"ado. 

¿No te hastaba, 011 ro::;a, tu liermosilra? 
Pague eclipsada, pues, tu gentileza 
el nlC'ndigarlc al sol la llamcr pura; 

y escannieniC' la humana f!n tu belle'la, 
que si ·el .nalivo resplandor se apura, 
la que .lm~ deslumbró perra en pavesa. 

~-----·~- --·----------
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!:::ONETO MORAL 

No iielles ya del ti0mpo malogrado 
en el prolijo afán du lus pasiones, 
sino una sombra, r-nvuelta en confusiones, 
que imprime en tu memoria tu pecado. 

Pasó el deleite, el ik.'mpo arrebatado 
aun .su· imagen borró: Jcrs desazones 
de tu inquieta concienci.:.1 son pensiones 
que lla.c,· de pagar perpetua.<: al cuidado. 

Mas si al tiempo dejó paH! tu daiio 
su huella errante, y zom.brcts 61 olvido 
del c¡ue !!le gusto y hoy le sobresalta, 

para el fuimo esludicr el descngaÍlo 
en la imagen dAl tiempo que hw.: vü·iclo, 
que ella dirá lo poco que te falta. 

CARTA A LIZARDO 

Persuacliúndole que todo lo nacido muere dos vcc.:es. para acertar 
o: morir unu. 

¡Ay, I~ixardo querido{ 
si feliz muerte consegui1· esperas, 
es justo que advertido, 
pues naciste una vez, do.~ veces muero:¡3: 
asi "lw: planfos, brutos y ove.~: ln lmce'n: 
dos veces mueren y una soler m'!cÓn. 

Enlre catres d~ armiño 
[arde y mañana ]a OZllCCIJC'f vace, 
si unu vez al cariiio 
del aura suave su verdor renac.:e: 
¡Ay ilor. mCirchita! ;ay azucena tl'iste! 
dos veces muerta si tma vez naciste. 

Pálida a la znañana, 
antes que el sol· su bello nác:ar rompa, 
muere la rosa, vana 
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estrella de carmín, iragall te . pompa; 
y a la zwche otra vez,· dos veces muerta: 
¡oh, incierta vida eJJ tanta nmerte cierta! 

En pos de agua muriendo 
nace el e-nrayo, y ya soberbio rio 
corre al mnr con estruendo, 
en t:l CJ...la/ pi,,JCfe vida, nomlJie y brío: 
¡Oh, cri..,.tai triste, arroyo sin fortuna! 
nmerlo dos veces porque vjvas una. 

Ez1 sepulcro sliave 
que el nido forma con visloso halago, 
nace difunta el ave, 
que del plomo es despt!é.~ in tal estraqo: 
vive una vez y muere dos. ¡Oh ~merte! 

para una vido, duplicada mt~erte. 

Pálida y ~in colore~ 

la fluta, de t~mor, difuntet nnce, 
temiendo los rigoJ'es 
del nato que despué.o; vil la deshace: 
¡Ay fruta hermosa, qué i'nteliz que eres! 
una vez naces y do"s veces mueres. 

Mf1e1·to nace el valiente-> 
oso que vientos calza y somb1·as viste, 
a quien despie1 la ardiente 
lcr madre;· y otra ve?. p.o .'je resisle 
a morir; y entre muertes do.":> naciendo, 
vive:- uno vez y dos se ve muriendo. 

Muerto en el monte el pino, 
sulca el ponfo con alas, bajel o ave, 
y la vela de lino 
con que v1wla el batel altivo y grave, 
es vela de morir: dos veces yaCe 
quien znonle alado muere y pino nace. 

De la ballena altiva 
salió ]oná.s, y del .scpu.lcra sale 
Lázaro, imagen viva 
que al de.seúqofz.o humo-no velo: y vale, 
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cua·ndo en su imagon nn¡erta y viva . viere 
que quien nace una vev. dos veces muere. 

Asl el pino, montaña 
con alas, que del mar al cielo sube,· 
el río que el mar /míio; 
el ave que es con plumas vital nube; 
]a que marchita nace fiar del campo, 
púrpura l'egeloJ o florido ampo. 

Todo clama ¡oll Li?.ardo! 
que quien nace una ~.rez dos veces l"l}Uera; 
y así, joven gallardo, 
en río, en flor, en ave con~lidero 
q11e, dudando quizci el~ .~u fortuna, 
mueren dos veces porqu0 acierten una. 

Y pues tan importante 
es acelifnr en la última ¡x:rlida, 
pues penden de esle ifl:'iorll'e 

perpetua muerte o se1npi:"2n1ct vida, 
ahora ¡oh Lizardol que ~:1 pciigro adviertes, 
muere dos veces porque üi~juna acierte~. 

DESCRIPCION DEL MAR DE VENUS 

(Ficción poética y mora]) 

De l\1emnón en el reino flon:cjen!e, 
donde entre rosas, llamo brilladora, 
con po1·teros d(! nócor al Oriente 
se asoma el ,o.;ol en brazo . ., de la aurora, 
cuando, riF.ueño, la estación luciente 
dC'l cP.leE:te zalir purpúreo dora, 
y, fogoso bojcT, trasrnonlo bellas 
ondas de /u:;: en piélago.c: de estrellas, 

El Mal de Venus yace, que encendido~ 
encrespado J.:.;s rizos de su frente, 
ondas eleva q¡w formó Cupi.rio 
ele adusto aljófar, de cri:;ir~l ardiente: 
en Jlmr;a JlierVe el golfo. r converfido 
en iorpe hoguera s11 voraz torrente, 
risueiias b1 iJlun con inccnclio ciego 
espuma.'> rojas "en un mor de fuego . 

. 20 ANTOl.OGIA DE 1'()1')/'AS ECUA'f'OIUANUS 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Abiasado en el golfo es un cometa 
cada briilanlc pez, y con igu'Cdes 
rayos que emulan al. mayor planeta 
los escollos se cambian en fanales: 
nada de Venus el m·dor respeta, 
escoiJoz, peces, ondas ni cristales; 
y, luceros del mar, orden serenas 
de Cupido en el fzzeqo aun. las arenas. 

Este, pues, golfo habitación profunda 
de halaqiieñas sil'enm; siempr.e ha sido, 
arqueros del amor, en quienes tunda 
su impel'io Venus, su poder Cupido,· 
que d12lces vibron con acción fecunda 
de apacible veneno harpón teilido, 
y a los esfuerzos de su acero impuros 
arrojan sangre aun los peñascos duros. 

¡Oh cuánto.<; necios e7 mentido halago 
de es/e mar enamoran sin sosiego, 
y Jharipo,•>eu.:: de su mismo estrmyo 
la muerte beben en 1H1 dulce fuego/ 
¡Oh cuántas naves, de es/e obsceno lago 
d~.,pcjo fu~mn (1/ im¡ml.~ó ciego, 
revelando su rninn a las orWas 
sangriento::; lrozos de deshechas quillas! 

Aqui la madw del Amor navega, 
que ~i riz"a las ondas o el mar bruma, 
con Jo halaqüf!H1o de su vista anega 
en luz el airo y en ardor la espuma: 
Venus, divina Venus a quien llega 
de las lres Gracias la belleza suma 
confusa o·l verla, mali:mndo ufano 
Iwrpón dorado su nevada mano. 

Su nave e.s una concha h.iWado:ra 
que de nácar y púrpura formada, 
o e.s la carroza de la hloncct aurora 
o es la risa d?J cielo congciada: 
su proa argenta, si su popa do:ra 
de luz y aljófar copio enamorada; 
y si gira las ondas, es en ella 
Venus la perla de esta concha bella. 
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Aqui Cupjdo, de esle mar pirata, 
del arco ebúrneo fatigando el seno, 
en .suaveS dardos de bruñida plata 
di,.;;parn dulce su mortal ve11eno,· 
y tanto el ciego flechador malfl·ata 
del convexo marfil lt:t cuerda o freno, 
que, siendo el blanco humanos corazones, 
nnega al mundo en piélnqo de harpones. 

En esia, pues, galera de Cupido 
se miran muchos del amor forzados, 
que en dulce llanlo y apacible nzido 
gimen al remo de una tleclKi ctlado.'J; 
y del numen rapaz, terror el(' Guido, 
.siendo ozolc Sil cJJcrcla, omeuazados, 
~on eco altanero, con clamor profundo, 
juran a Venus por deidad del mundo. 

Enamorados de sus qtnves pencts, 
de un dardo y otro ol golpe repetido, 
forman del ncicar que latió en sus venas 
vídima a Venus du carmin vertido; 
y de las lJellas de su amor sirenas 
al fatal silbo dulcemente oido, 
.sulcan guslo!;os con twbajo sumo 
golfos de Juego c·n n~molinos de humo. 

En copas ele oro qur. n/ amor propina, 
un néclor liban de duhmras lleno, 
en el cual Venus a su edad dc.<;fina. 
veneno dulce, pero cn1e! \rczwno; 
y el dios VCIJclacfo, que áspid Se tecljna 
en el catre florido de su seno~ 
en 5"uave llama su ponzofla miente 
para enlzaiír.ales hasta el alma el diente. 

A estos C(lutivo . .;; cada 11infa lngrata 
Circe hechicera brinda dulcemente 
en memos de- cristal pl isión de plata 
y en lahio,<;; de carmín ponzoña ardiente; 
cadenci. de oro con que omor Jos Cita 
es el pelo, cle::;dén 0o ofi1 lllcie11te, 
que en lm; co::>ta:;· d~ amor estCls .sireuas 
son causa hermosa de un Argel de pcna.c;. 
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En sl purpúreo rosicler sediento 
que risueilo ~n sus labias liba qrano 1 

tiñe sus dardos de carm!n sangriento 
el lince, njeto de la espuma cana. 
Y de amor los cautivos,ul violento 
fogoso impul.:;o de lec. flecha insana, 
ríen y llorav, porq¡¡e E!Slén de modo 
que nada sienten y lo s ienfen todo. 

¡Oh infelicos foiZctdos ele la impura 
madre del numen lorolrc.:tdo y ciego{ 
¿este tonnento lo ju?:gái.s dulzura? 
¿refrige~io fingís que es tstc fuego? 
¿por acierto tonéis esta ÜJcura? 
¿esta inquielllcl ornóis corno sosiego'? 
¡Oh, cuánto os ciega vue.stro a'nor! ¡oh, cuá.uto 
os cuesto e.5a ilusión de -cierto llanto! 

(Lector mío, ]o~ versos amoroso:;; que se siguen, advierte que 
no se hicieron a otro fin que a mi el ivcrsión y ejercicio: si 1u pue~ 
des~ aplícalos a lo divino, y ,sj no, juzga que son requiebros de­
Pon Quijote a Dulcinea). 

A UNA Dli.MA IMAGINARIA 

(Romcmcc) 

Qué lillda cara c¡ue Henes 
válgate Dios pot muchacha 
que si te miro, mo rinde:; 
y si me mü-w;, me matas. 

Esos lus hermosos o}o.r;; 
son en lí, divina inqraiu, 
hcrrpones cuando Jos flecha~. 

puñcile.~ cuando los clúvas. 

Eso fu boca lravicscr, 
brinda en/re coral y nácar, 
un veneno que da vida 
y una dulzura que mata. 

En nllci lG.<; grc::cias t•iven; 
novedad privilegiu.cla, 
que haya en 1 u boca IJ~rmosura 
.<;in que haya en ella desgracia. 

Prünore.o:; y agrado.r.,· lmy 
cm tu tcclle y en fu cara,' 
iodo lu cuerpo es aliento, 
y to<1o fu oneuto es almo:. 

El licencioso ccrbello 
airosamente declara, 
que hay en lo negro hennosura, 
y· en lo desoiraclo hay qala. 
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Arco de amor son tus cejas, 
de cuyas flechas tir~rnas, 
11i quié~ se defiende e-s cuerdo, 
:ni diclwso quien se escapa. 

¡Qu'é desdeñosa le burlas! 
Y jqué traidora te ufanas, 
a tantas fatigas firme, 
y a tantas finezas falsa! 

¡Qué mal imitas al cielo 
pródigo contigo en gracias, 
pues no Habes hacer una 
cuando sabes tener tántas! 

~-------- -~---·--------
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Ramón Viesvas 
(1.731 - - 1.799) 

Nació en Qui\o y l'nl\IiÓ e-n Rctve-na, llulia. 

Josuítu. Humanis!c1, de los min; con~iderudos, en la Colonia, .;:-1 Padre Vi~s-

. r:etl>. en 51! poe5ia pmlilr:E! toma• un sendc:-1'0 vitando al qonq<1rismo. Pot· ~sto, 

t¡ll vet., Menénd!l'z y Pcluyo pudo dech dP. e-lla: "ww po'O'SÍCI de enh"llwción lírica, • 

de !<obor c16::lic:o y de muchO jugo en Jm¡ idPas; de ven;if¡cacíón crrmoniosa Y 

pulcro". Fue eslimo.dv a la cillurn rlc lo~ mejorF>:; de su 0poca, entro el mejicccno 

Manuel de NavarcE:tc y e! p0nwnn [uan dvl Vo.lle y Gaviede:o:. :r;n ó-ll !'!sccc.<;a; 

pJoducción poelicct en C\1'll<!-llttno, pllo?:~ eEc:ribió nllt(:ho más en loscuno, :::& re­

vela por su cruh~'>lo de p!'ldl'lcciOn cn·tí::Jtio::u. Si cultivu el gémno lírit.:o. Vicsea~ 

alcamm. en otro:; pioducdone:;, <u,n de cm úd .. l místico, un tono épir.o pora d 

cual demoe.;tró cr.:e;elenlP~ di~po';idone.'>. 

BIBLTOCRAflA: sus por~síus }' zus ~mdllt:r·ivncs {qen<"rcdmentc del lo~r.ano) c~­

tán recogidas, c¡J iguCJI qac las df'Hiti"> de lo:; jc:,¡uÍirls ecuatorit:..Jio.•: expa 

triar<ios a ltnliu. por el PcrdJ!O' ]ua!l de Ve/n--;co en su' mar)nilka oúrrr an-

tuJ,jr;ica "COLF.CCIONES VE POF.SfAS VJ\RJMl HF1Ci1A POR UN OCIOSO EN 

LA CIUDAD D& f'AENZA". 

EPITAFIO A UNA CJILVA SEPULTADA DENTRO DE UNA PELUCA 

Yace entre vivos una calva muerta, 
para continuo horror y desengaiio, 
que cayó en e.<:;te mundo con engaño, 
por no encontrm·se sep11ltuca abierta .. 

Aierla: y se abra al pun1o toda puerta, 
y mándese que salga en todo el año, 
pu.es a lodo viviente es grande daiío 
qu~ esté la muerte con la vida injerta. 

Y tu entre tanto, pára,. oh, caminank•, 
mira que está corrupto lodo .el viento 
con los efluvios de cscr calva errante. 
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Levanta esa peluca, y ol momento 
·verás a todo el mui1do palpitante 
por ver dentro de sí tan <JlOfl lVlemento. 

{Ramón Viescas. a un amigo que haciendo viaje por verlo hizo 
larga detención en otra ciudad Vc~cina). 

DF:CIMAS 

Amigo, !cuánto deseo 
para darte desde acá 

" '" la bienvenida Jwcirr allá 
ser por ahora Briareo. 
Pero lúcn me lisonjeo 
que reciba iu ot~nción, 

a falta ele ejecuciOn 
de dos abrazos reales, 
más de dosc.:icnlo.s mentcdes, 
que- ir;. du mi corazón. 

Que seas tan bh2n venido 
como has esiudo e.o;peranclo, 
en· veturas bien rodc~do 
y en lucan(1as bien r.omido: 
Y CJ!IR poniendo en ohrido 
los aprco-hr:mdidos ultrajes 
de estos ilibiernos solvojes, 
fije tu establvcimiento 
wi forluno: y mi cont.ento, 
sin pensar en mc.'ls •¡iajes. 

Me han dicho que tu memora 
scr(i en Faenzct duradera: 
¿d~ cuánd0 ucá en primo vera 
ve11ir tan tarde lo amara? 
Yo a esperarte de hora en hora 
y tu en venir paso a paso; 
cio1lo que G.S nn triste ca.so, 
cucmdo ::;e esperG cdgún dia 
de gu.s·to, .c;i el c;ol porfia 
en dormirse en el ocaso. 

Por. lograr de la qran fiesta 
del Corp<lS en el faenlino, 
como 8i no fuera om.nhto 
tan tiesta aqwdla como ésta: 
Y: mm e[.fa gente protc::;ta 
q11e el diviuo y soberano 
Corpu.'3 Chrhdi Raveiiano 
dchc .<>er más re·(emnte, 
por tener por Occidente 
la anliqii0clad del romano. 

Dé jet lo ele so cromen tos, 
y •·ueJa o Revena, t'W"J]a, 

aunque ce airo ]o.r.;~p le duela: 
y ha9ct dn.c, mil sentimientos: 
JVlunlendrós los trakunientos 
de su qencrwúJad; 
mos IP. asf!guro, en verdad, 
quA a pesar ele su disgusto 
Jo que o.s !alta de buen gusto, 
lo lenrllás de volun!od. 

Ven pue.r.; a estcr IÚK'U!Jr:;da 

C'imlud triste, pobrG y vieja, 
q11e el no esiar del t~'do aiú~ja 
lo debe al agua saladcc: 
Antigiíedud dt:coniada, 
donde .o:;e oyen cobos tcd~::::s, 

(sj no mienten !5U:S anales) 
que al contmso y reconiar.'3C! 
es meJm~o.;ler admizarse 
con restriccionos mentciles. 
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Si clel mundo en cuenta buena; 
por lo más viejo ella pasa, 
has de saber que es mi casa 
lo más viejo de Ravena: 
Parece un barco en carena, 
cuyo agjganlado vaso 
quedó roto en 1m fracaso, 
y que no pudiendo estar 
ni en la tiena ni el mar 
se está so:oleniendo acaso. 

Diceu que habitada se halla 
de un qrondt: duende o demonio, 
como antiguo patrimonio 
de esto :me1·te de canaJJa: 
Así lo cree la genlallf .. ·¡ 
y aun personas de mcí.,; juicio: 
a lo m~Bos hoy indicio 
que los diablos escoqic:ron, 
cuando del cielo cayeron 
é.ste por primc..:r hm:picia. 

Peto no lemas, :Fen {l!esto 

a e~le viejo nrchipalctcio, 
que ya el gran poder de Ignacio 
tiene a tal dtwnde en arresto: 
No te será a li mol1~slo, 

corno ct mí jaLJÓ:=; lo Jw sido. 

As.í 1ambi6n se ha cxtingtlido 
con 1m decreto de Gatas 
un monasferio de Ratas, 
desde antctiio establecido. 

Bien que alió. de cuando ea 
(cuando 

suele sonar a mi oído 
algún ratón foraqido, 
a quien va un gato stri~ciando, 
Y vorias v~ces ::;orlando 
en el h·i-sette que uso, 
despierto todo confuso, 
como si de facto oyera 

~ cerca de mi cabecera 
un ratón que dice: .BuP.SO· 

En Un, con ansia le espero: 
¿qué te detinnc? ¿qué agum·das? 
M ira que el tiempo, que tardas 
me va pcll"eCiondo Enero: 
Sea el liicnto 1w calesero, 
y entrf' mil cantos y olore.<; 
de pájaros y de llores, 
la primavera constcmte 
te vaya siempre dohmte 
con trompa.·~ de 1 uiseJiores . 
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J ollé Orozco 

(1733-1786) 

Nació en Riobamba y m11r1ó tm Rovena, llalia. ]I:!:<;Uitrr. 

Orozco intenta levnntm el vue-lo i~piro en In vo&::J[a de \u colonice Pero 

su Unicu compoo:ici6n de e::J!c rJCnero, lo má;; SQbnwrdien~c dE' 1:11.1 lJIOducíón Jilera. 

riu, y , por la que pued"' perdmur '-'U nombrE'. lA CONQUISTA DE MENORC~. no 

llkunza. debido u lcr lalta rni!Olmu de pol<¿>ncil1 Hpicista. a lo delcctuo<;a E<slructura­

ci6n poemáticu y tarenc:io: rle gusto orti!:tico, la aliLIHt fJUe ::;e ht1biera dc-;:;eado, 

AunquE' )"uan León Mera qui~o encontrar (:!TI el PO'"='mQ dA Orozco r;iPrlo lejano tlnle­

cedenle dP la épicct d,. 0\mlddO, no es po~ib\e ('(;;:)ciar ni Lcmot<lmr-.nle los nombras 

de efllos dos poetas ecuutoricmc->. El motivo histólic0 dfll poema dfl Orozco. ~Kiraiio 

nl e3phitu mnericr.1no, llono de la plf-'se.ncicc rle JH:H::JOnaje,_; de \(1 r.ütología paqana, 

Y de asunto hi«p{,nico, cc.croce. com'J 6! mismn lo recc.nnciu, de "U.uru nrili•IO.". 

BlBLIOGRI1flA: LA CONQUI::lT/1.. DE: MBNORCA ':i otras ·C'OmJw:;iciones poPticas.­

Ln la Colección d~J OCIOSO DE F AENZ.I\. 

LA CONQUISTA DE: MENORCA 

Argumento: 

Hallándose la Isla de Menorca (antigua posesión de España) en 

poder de los Inglase~. fue conquistada por el sefior Carlos III, el 

año de 1782, bajo el Comando del Exmo. Sr. Duque de Crillon. y de 

Mahon. Grande de España, Gran Cn1z del Rl. Orde11 de Carlos Ill, 
Capitán General de los ReC!les Ejérci\os, a quien dedicó su autor 
esta obra dividida en 4 cantos, el mismo año de 1782. 
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(Fragmentos del Canto 1) 

LA ELECCION DEL ~UPREMO COMANDANTE 

El vuelo de sus mérilos excede 
con sus remonlr.;s la méis alta esfera, 
a·donde apenas acercarGe puede 
la idea mi1:-J fec:un~a, y ~li::;onjera 
a sas prerroqatitras se concede, 
que si elevar alguno se debiera 
entre los semidioses, pm· Guerrero, 
el Duque de CriHOJl \uera el primero. 

E:l Bastón ele Supremo Comandante, 
para la empresa de Menorca quiero 
por mí mismo poner en la triunfante 
mano del que más digno considero 
csln mi dignadón será bastunt::~ 
a descriirar me ;or el 1rcrdadero 
aprecio, que dd GrandP. Campeón tr:ngo, 
pue.<; de amigo a servirle me convengo. 

En la justa elección d Rey pondera 
retratada su mente cnn recreo, 
y con ella gozoso el dar espera 
cumplimiento feliz a su df;;;'seo: 

la difícil conquista se acelera, 
el Bastón enfreganclo del empleo 
al in.<;igne Bertón, en cuya mano 
la Vk:tol"ia a.seqwa el Soberano. 

AUGUSTO AIU/1..~ tlNTONJO MONTADVO 
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(Fragmentos del Ccrnto ll) 

LA NAVEGAC!ON DEl" MEDITERRANEO 

Poderosa y ufana se pasea 
de TJmtis por el reyno cristalino, 
y al lmlago del céfiro campea 
v isfosa pompa hinchando cada lino: 
de Thetis, que si absorta ~e recrea 
en confemplar al Héroe peregrino, 
se precia de tener en su hemisferio 
del poder, V e[ valor todo ol im~Jerio. 

Cuando rica de esfuet?.o y de espe•·:¡;·,:::~r, 

que superior oráculo le inspira, 
por el Hercúleo e~·trecho m6s se- r- ·,·m1.-::::r, 
ardiendo ve al Mediterráneo de il·a: 
a reprimirla su constancia alcanza, 
por más quE".! horrendo el monstruo se conspira 
en que oprünidos _de espvmof{os montes 
ncrufragwcm aun sus mismos horizontes. 

Fatal el Austro, con nrcludio insonu 
de densas nubes, puso en movimiento 
el f:tanquilo reposo, con que ufano 
tal vez duerme el instable pav'imnnto; 
del helado Trión úJÓS inhumano 
en los fumultos que abortó el olicn(o 
del ·mar, fan aJto coucitó el oJeajü, 
que ni d· los w;!ro::; perdonó :::u ultraje. 

(Fragmento~ del Canto lll) 

LA CONQUISTA DE LA ISLA 

Oh, noche! Noche nó, que mal concibo, 
cuando el Sol presente relucía 

---- --------
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heroico lucimiento más activo, 
con que el valor a su cenit subía: 
a quién no ve que del D11quo el excesivo 
~~- f ciencia fueron la gr7-n guia, 
que lor:~ó de Jcr noche a los horrores 
dar a- la acción 1?Iayores resplandores? 

De la Fuen.a Naval loE; Oficiales 
de su parte a la acción daban P.! llenoL 
rayo~ mil ar.roiando artificiales, 
al ronco rimbomben do vn solo trueno: 
distinguido Jugcn en los crnolo'i 
de la Nación merecN& un Moreno, 
y cada Ru.OaltenH) quc> a porfÍa 
aspiraba emular lo que poc1iá. 

Brillante ComWva al Templo So.nlo 
del Dios do Jw; Batallas, con c¡rqndiosa 
pompa pa:::ó, donde sokmne el canto 
ceo de gratitud fne -rrJiqjosa; 
mezclado el reqoci_io co11 Q/ 1Ianto, 
reveló de Ia llama fervorosa 
el pocler invisihl~. rpw a lo.~ o_io.<"{ 

asomó ardiC!nfe en líquidos despojos. 

(fragmentos del Cante IV) 

LA TOMA DE SAN FELIPE 

Cerca de un siglo que la Gran Bretaña 
eslc do armas emporio mcwlenío, 
sin más derecho que unn .suerte extraña. 
que vivamente d cspaiiol sentía: 
sobre tan1os esmeros con que E'spaíía 
prodigio hacer de ingenio lo erigía, 
compitiendo el britano a sus primores 
quiso ostentar los .suyos superiores. 
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De .Scm Fclip~- pues, la 1-'orlez<L 
antiguu emulación de lcrs naciones, 
en confin, donde apenas de pro<;zn 
pNtentosa /lP.garon las acciones: 
al anluo enmeilo~ a la imposib/& empresa 
incila ·de la Espoiia a los en m peones 
que arrebatados de LJna noble zcúiu, 
de tanfa gloria a:;piran a la hm:mla. 

Por .c;uspender estragos, a un humano 
pacto de rendimiento, la Bandera 
Blanca calmó la furia del Hispano, 
que pasó a cornpa~liva de severa: 
Fuertes y Ploza le rindió el britano, 
la guarnición quedando prision0ta; 
\•alar codiO al valor; ete~no asombre 
del vencedor y del vencido P.] IJOJilbre. 
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Rafael García Gnyena 

(1766--1823) 

Nació en Guctyaq~til y murió en Gunl('mala. 

A la edad de 12 mios, Gurcia Goyenu, se trasladó a Guo:lemnla, en donde se 

doctoró de ctbogado, viviú ,:¡.¡ resto de ~u vida ~· fnllccló. Ln lilewluw ecuatoliaua 

le <;u~nla como al primoto y IIIÚf'l sobrc!;cdienle f<tbulista, único q..:.nero en e-l que 

ejercitó· su<t nptitudez poéticas. EL n_,é.rilo mayoT de Curt:ía Goyena roside en hub~:r 

dado a sm; apólco;¡o::; Ull carácter nP.\mlll:"nte amencarii:;la, yu r¡u!O, "las u1eqoríos dG 

su~ (óbulu¡¡ y ~u~ p'Jt:..mnaje'i:., son d<!l o~nar\Q y di;! lu 11uturnlwt:<r de Améiica, y, 

mÓ!i concretanHmtc de la pattir1 Guutcmalteca. 

BlBLIOGRJlFl/1: FABULA.S.-Un tomo 11m~ corl.!iene (Jirndedor de 32 lcíhula.;; volili~ 

cas, mara/e:~. ascP.Iica::;. 

LA ARAÑA Y LA ORUGA 

Bajo un vaso crjstalino 
suelo encerrar las orugas, 
para .'mher cuándo y cómo 
en maripo.<.>as se mudan. 

Este insecto, por instinto, 
para la muerte acostumbra 
disponerse en un retiro, 
lejos del comercio y bulla. 

En .abstinencia perpet11a, 
y con vigilancia suma 

1
' 

sus postrimeros instantes 
toda su atención ocupan. 

De .cierto humor glutinoso 
qu.e de sus entrarías purga, 
con delgados hiJos teje 
las fatales ligaduras. 

Contra lo terso del vaso 
repetidas hebras cruza. 
Y !>obre ellas sus ceniza.~ 
y las €i';peranzas funda. 

Allí con impulso propio 
la antigua piel se desnuda 
y bajo ol nombre de ninfa 
una bolsa lo sepulta. 
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Pa.~ados alqunos días,. 
en que el cajor la fecunda, 
ya mariposa brillunlo 
sale volando de la urna. 

Ob.?ervanclo e~le porte11i0 
una vez, como otras muchas, 
vi en un pequeño resquic10, 
que estaba unCI maila oculta. 

Entre el vaso y la pared 
extendió su lela, aslula, 
con cuyo doloso nrbitrio, 
su efímera vida busca. 

Alisbondo cdvfclosa 
a un gmmno en .su clausura, 
entre dienfcs murmmaba, 
haciéndose mofa y burln: 

uQué raro loma, decía, 
a e:st0 bicho prc..·ocu.pal 
No come, lJeJJe ni cluorme~ 
pensando sólo en la !umba. 

Pobre diablo! Con ·qué em:peño, 
con qué color, y qué Curia, 
lw tor:nndo por oficio 
labrar.<;c la sepul!ura! 

Las entronas se devana, 
y prua morir rnadru.ga; 

de las delicias se pri 1ra, 
y bosta el pellejo renuncia. 

Yo tambil!n inn dC'.SE:ntfaño: 
pero pot le< cmJsct justa 
de procmrrrme lo vida 
y placer•~:• qui'J Ja cnclillzan. 

l\1 sólo nombre de muerte 
el cuerpo se me P.speluzml: 
:~u mó~: r0molo peligro 
me hoce guardar esta grulú". 

Oyúlo todo el gusano, 
y crHI :-m voz moribunda 
Je diio: "Los do:=; lenemos 
razón en nuestra conducta~ 

Tú, q[Je ofra vida no espetas 
mas que la presenln, gusto. 
de tus placeres~ y teme 
que la 11merte lo _des1ruya: 

Yo voy alegre al scpulcio 
y (IIJ11 Jo p1·evenqo do indusiikF~ 
po~·qt<c /n muerte es .el medí(~ 
dE.' moiorar mi fortuna. 

Ahc-;r: soy gu::ano hwnilde. 
<.fue me orrastro c:on angustio·,, 
y mmicma ave df:l cielo 
-¡rolad; por las alturas. 

Ln mi~;;nto fle('.il' pnrHen~. 
m• fr¡¡ile de la Cm·tnja, 
tnn1c~t:ínr1ule a Vtd11il'e 
1u:~ :--:areasnw.~ .v J.ns zu.n1hm:.'.., 

~ip;ln QU2 ihF<t.rado llam¡1 

Jrfs .:trañn<.~ d-r. que abundas'" 
n.prnvt•cha las lerdone:;.; 
rn.n ~~m-~ un gu~mnn te alumbr~ .. 
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LOS PERROS 

No debe dudar ninguno 
de mis cándidos lectores, 
que en la ca,t;a rle un magnate 
haya peiros a montones. 

U~1 valiente alano siC?mpre 
a la cadena se pone, 
y en ciertas horas s~ suelta 
para que la casa :ronde. 

Un podenco muy ligero 
que con vivO olfato corre 
Iras la liebre, cuando el amo 
sale a cazar en el bosque. 

Un lanudo peno de aguas . 
que CDll los muchachos dociL 
.si le tira.n la pelota 
él la persigue y recoge, 

Hasta la nii'Ja de CW5Cl 

tiene su querido gozque, 
q1w en sus tcildas acaricia 
con envidia de algún joven. 

Después de la cena jllnlos 
bajo la mesa tma noclle,. 
entre el podenco y alano 
pasaron estas l·a?.oiws: 

"Si todos nacemos perros, 
aunque con di.siinlos nomb1·es, 
por qué han do .ser desiguales 
los destinos que nos toquen? 

A nosotros las fatigas 
y trabajos corresponden; 
y otros logran el regalo 
y estimación de Jos hombre~. 

No señor, en las fortunas 
turnemos todos conformes. 

atJnq a e al lcmudo y gozquejo 
el pea ti do no acomode". 

Discutida la materia, 
rf'solvieron /ns peuoles 
con espíriiu im;urgcnte 
remediar nquel desorden:. 

He aqui que el perro de faldas 
amaneC'C! pue.<;to 'a~ poste 
de }('f p¡wrta, y aunque ladre, 
miedo ni 1espelo impone. 

Del ianque quiso el podenco 
saccr.: la pelota; lnwdióse 
y al cabo salló sin ella 
tragando aq¡¡a a borbotones, 

Crwuclo el enmelar azuza 
crl perro lanudo, torpe 
a lrc seií(t, lad1·l1 y brinca, 
}' lo:5 con<R,ios se esconden. 

Y el alano corpulento, 
viendo la ocw;ión de moldo, 
sobre b niña en la cama 
con ligero :,alto echóse. 

Ella grita temerosa, 
ocurre 'gente, y en donile 
bv~c:abn liernos cariiJos, 
halla desprecio.~ y golpes, 

J nstnlÍrlo del desengaño, 
.<;u cqdena rec:onoce, 
y cada cual de los ohos 
se reduce al antiguo orden. 

N u u ca podrán ser iguales 
¡,,_ humanas condiciones, 
micn.ha:,; dchan ser di8tintos 
1(\R (a!~lltos y las dnt.cs. 

Af/fff:S'I'O ,~tP..I.:lS-ANTO.~.V!O l110N1'ALl'O 35 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- POETAS DE LA REPVBLJCA 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



(1780-IB47) 

GUll)"CJqui!PJio. Lu ClÍiir:e~ uttivb'IS'tl ha cor.1saqrNdo a Olmedo como Cl uno de lo:':! 

ilt:tdorcs poctc.;c: de hable( CrJ'>Iollonn y el qne !:!!::! hllbiese encontrado en zuz poema5 

:<!íl~nr.tcionez pindáricas o quinlanozca~ y reminiscen(:in.-; horw.:icrrlU!:l, acuha el elo· 

·silo .J<~ su !ilJUrct d<O' humoniolc1. Su zilva "Canto a llolívca" no pHf't.le lnUru de nin· 

'j\l!':a •.:~ntolorJi•1 cnn~rhxma, y ¡;j lo mejor dC' su ob1a :Je lwllu en !iu altitud épica, 

;.¡olra<l p&ginus :ouym; oblu'Jieron ¡;f'!l!i!bridml, C{JnJQ leí Elc')ia a la muerte de la Prill­

~.<:C:;Jf de A-:;tunas o la oda filozóiicn "L:l 1\rbol", lt<tbi~ndo:-;a d!::!mostmdo F.il~ vastct 

•t:u1t•.líH en la traducción del poema didáctico "Ensayo ~JubJtl el hombre" del inglé-.s• 

··f.o,r•.•. En el clw:isismo de Olmedo, que cz la raí;-. de ~u formación, se advierten ya 

lllg-unos 1oqnP.::; !"OlllÚot\ir:o~;. corno <-'ll el >Jon~to a su hermana . .rJienéndez Pelnyo, 1\u­

¡;'¡>:-Q;:; 9el!o, Caro, e~cribio;.ton nu!ddns E<slmlio-; UC'(O'lCtt de kt poético: de Olmedo, pero 

:;;u :mc:jor crítico es ol propio.~ p~.:-~~ouujt! de Hu t:urlla inmorlnl: Rolh.-ur. 

ü!mNlo €f> uno de lec próccrc;,. Trnbaj6 en kr ]t1nln Revolur.imwrin "(le 1822 y 

;n•.b"!i,~;) (¡r\Ít:lllus e-n "El rutriolu" del Guaycrs, redaclndQ por 61_ en compaída de Jl. 

:mr'l~l y How (1821). CuJ•c·urriO corHo Diputad-o a las Corte:; do Cádiz on. 1812. Das­

o~JI'il';}eíi.ó m\rr Plenipotoncicr I':Jl l:uinpu y fuP PHJ~>ideutc Pn•vi:;iunul d(;' Guayaquil 

~1.1 1320 

.'li!Bl,{OGHAI-'!11: t:;c han hecho varia~ t>dit:ioJwo d!:: .o:u lomo do POF:~fllS, o.c:í como 

de r.ll. .\-'lCTORIA DE: /UNHV. CANTO A. P.Ol,lV/I.R, CJ'lE- fi¡;,·ura en todas las 

que zalil:'lOil. dF!- Ju.~ pr('>Jscts del L'cu-:rdor y de Europa, t:umo la barco;-Jonesa 

de ftlrmu.i, JHCC::-dida de una co:J{oo>renciu di<:.::uc.!u en E'l Ah-meo d<'!- Madrid 

pm Cf.:mr r:. :1rroyo (1DHJ) }' i(r rlP Lomlr~;~ (ln.t), htriJiemJo :;ciVido de fuen· 

le uu!oJlzacfa pma !odu•; l<J CJIIC:', <"OJJ<~qirJcr o'&. ucuero'o con los manuscri· 

ta!l, diri')icra en Poríoo: D. Cl'i"IL'oiie Sul/.Jn, con nola!l y apuntes bioqr6licos, 

~n 1898. 
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LA VICTORIA DE JUNIN 

Canto a Bolívar 

El trueno houendo que en fragor revienta 
y sordo retumbando se· dilata 
por la inflamada esfera, 
al Dios anuncia que en el cielo ímpera. 
Y el rayo que eJJ funín Iompe y ahuyenta 
la hispana muchedumbre, 
que más feroz que nunca amenaZaba 
a sangre y fuego eterna serl'idvmbre; 
y el canto de victoria 
que on ecos mil discune ensordeciendo 
el hondo valle y enriscada cumbre, 
proclaman a Bolívar en ]q tierra 
úrhifro de la paz y de la guerra. 

Las soberbias pirámides que al cielo 
el orle humano osado k~vantaba 
pma ha.blar a los ::úglos v naciones; 
--·templos do esclavas manoE: 
deificaban en pompa u sus tiranos­
ludibrio son del tiempo que con su ala 
débil las toca y las derriba al suelo, 
después que ell fácil juego el fuqa?. viento 
borró sus mentirosas inscripciones; 
}' bajo lo.~ PScombros confundido 
eJJiro las sombras del eterno oNido, 
--¡olt de a:mbidóu y de miseria ejempla!­
el sacerdote yace, el dios y el templo. 
Mas {os sublimes montes cuya frenfe 
a la región et.érea se levantu, 
que ve11 las tempestades a su planta 
brillar, rugir, rompene, disipcrrsc; 
los Andes . las enorme-s, estupendas 
moles sentadas sobre bases de oro, 
la tierra con su peso equilibrando, 
jamás se moverán. ·Ellos burlando 
de a}ena .envidia v del protervo ticmm.o 
la furia y el pode;, ser<Í~ o.lerno~ 
de Libertad y de Victoria hC!raldos, 
que con eco pzofundo 
a la postrera -edad dírón del m11ndo: 
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"Nosotros vimos de ]unín el campo,· 
vimos que al desplegarse 
del Perú y de Colombia las banderas, 
se turban las legiones ccltaneras, 
]lUye el fiero español despavorido, 
o pide paz rendido. 
¡Venció Bolívarl ¡El Pe1·ú Jué 11bre! 
¡Y en frirmfal pompa Lihertad sagrada 
en el templo del Sol fue colocada!" 

¿Quién me dará templar el vara?. fuego 
en que ardo todo· Yo .. . ? TremUla, incierl_a, 
torpe la mano va sobre la lira 
dando discorde són ¿Quién me liberta 
del dios que me· fatiga .... ? 
Siento unas veces la rebelde Musa, 
cual bacante. en furor vaqar incierta 
por medio de las plazas bulliciosas, 
o sola por las selvas silenciosas, 
o las risueñas playas 
que manso lame el caudaloso Guavas; 
otras el vuelo arrebatado tiende -
sobre los montes, y de allí desciende 
al campo de ]m1Ín,· y ardiendo en ira 
los numerosos escuadrones mira 
que el odiado pendón de España arbolan; 
y en cristado morrión y peto armada 
cual amazona fiera, 
se mezcla ent.re las tilas la prüncra 
de todos los guerreros, 
y a combath cou ellos se adelanta, 
triunfo con ellos y sus lrümfos canta. 
Tal en Jos siglos de virtud y gloria, 
cuando el guerrero sólo v el por.:la 
eran dignos da honor y de memoria, 
la musa audaz de Píndaro divino, 
cuar intrépido atleta 
en inmOl'tal porfía 
crl griego estadio concurrir :::olía; 
y en .astro hirviendo y en amor de fama, 
y del metro y del número impaciente, 
pulso sv lira de o1·o sonorosa, 
y alto asiento concede entre los dioses 
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al que fuera en la lid más valeroso 
o al más afortl.inado,· 
pero luego env-idiosa_ 
de la inmortalidad que les .ha dado, 
ciega se lanza al clzco polvoroso, 
las alas rapidísimas agita, 
y al carro vencedor so orecivifa; 
y desatando armónicos ;crud~Jes, 
pide, disputa, gana 
o arrebata la palma o sus rivales. 

¿Quién e.'> aqué-l que el pctso lento mueve 
sobre el collado que a lunín domina .. . ? 
¿Que el campo desde allí mide, y el sitio 
del combatir y del vencer desina .. .. ? 
¿Que la hueste confl·aria observa, cuenta 
Y. en su mente J_a rompe y desordena, 
y a los má.s- br ovos a morir condena; 
cual águila caudcd qoe se complace 
del alto cielo en divisar su presa 
que enlre el rebaiio mal segura pace? 
¿Quién el que ya desciEtndc 
pronto y apercihicla a la pe}ea: . ... ? 
Preñada en IC!m pPslaries le rodea 
nube tremenda: el brillo de sn espada 
es el vivo reflejo d~ lr.1 glorja; 
su 't70Z un lrueno,· :m lllíradn un royo. 
¿Quién oqw:~l qiJe al trnbarse la batalla 
utano como lmnc:io de vicloria, 
m1 corcel impet uo.so faligondo, 
discune sin cesar por todo parte ... ? 
¿Quien sino e/ i'!~in df! Colomhia v Marte? 
Sonó su voz: "Peruanos, 
mü·crd c!lli Jos ciuros opresores 
de vuestro. Pa(ri.Ci. Bravos Colombianos, 
en cien crmim; batallu~ vencedores, 
mirad allí lo~; eJJewiqos fieros 
que busc-ando v-enÍs desde Orinoco: 
suya es ltz Iucr:.!ct, y o1 valor r:.>s vuestro: 
vuestra sm6 la qloria, 
pues lidiar con valor \-' pnt" la palfia, 
es el meJm prefiagio de vic:loria. 
Acomeiecl.- qu( .siempre, 
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de quien ~e a!reve más ci triunfo ha sido; 
qu1e.n no (!<!pt::r-:r venCGl·, ~'C! c>.c;lá lrenddo! 
Dice: y al punto cual fugaces carros 
·:Tt.le dada la señal parten, v en densos 
de arena y polvo iorbellin~s nwdan: 
.crfden Jos e_ics; se estremece e.f suelo; 
<e,•·drépilo confuso asordg el cielo; 
y en medio del afún cada cual teme 
•que los df.!más ade](tnlarse puedan: 
así los ordenados escuadrones 
qz1e del Iris ~efle_ian los colores 
o la imagen del Sol en suB pendones, 
se avanzan a Jo· lid. ¡Ol1! ¡quif~n temiera 
<qrliim que su. írn~;r>lu· mismo lo.c; p('rdiera! 
¿Perderse? -Nó, _iarnh.s: qtze en la polea 
los arrastra, animct e importuna 
-de Bolívar el genio '! la fortuna. 
Uamcc improviso ti"l hrnvo Nr:>c:ochea: 
y mostrándole el caP•pt), 

partír, acometer, Yencer 10. mcmda; 
y el guerrero P.;,:fc1·:~ado, 

OlfCl vez vencedor v olra cantanrlo, 
r!er1tro en el cOl'azÓ"1. por PatriCJ j1.1ra 
cmnplir la ordEn fc:~rd: v H Ia victoria 
o a nob]l'! v cicúa muel·i(! .c;e uvre?i.r.<rct. 
Ya el formidahh! cslrnendo 
del alambor en m1o y otro ba11do; 
y el .són de lw. trompr!las-. da'lJnr·:J.<;O, 
y eJ rc.lindm1· del aluzán iogo.-;:o, 
que e.rguida la cervi;;: y el o_io arc!ie-;¡do, 
en bMico furor salte¡ imPCit'ien!e 
do más se encrueicce la pe}on; 
y d silbo de kw bdcs, que rasqo ~?.do 
el airo, lievo:n por dnr¡uh~r la l~l'.J"t:~·~: 

y el dJOc{lw azaz /1orrendo 

-JE' sclva.c; densas de ierrac1un o.icas; 
}' el brillo y ef::lridor ele los nr.;!tos 
que al sol refletlan sn.ngd,1o:=;o~: vi::;os; 
y espada::;, lanzas, miembros esparcidos 
o:J en torrentes de sangre nrrebatados, 
·y el "liole~,to tropel ele 7of-; guerreros 
']W? más feroce.c: rn.ic:ntras ·mé<s ln::ridos 
/iacKlo y volviendo el golpe redoblado 
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mueren, .mas no se rinden ... . : todo anuncia 
c,rue el momento ha llegado, 
en el gran libro del Deslino escrito, 
de la venganza al pueblo americano, 
ele mengua y de ba Idón al castellano. 

Yo el intrépido Miller aparece 
y el desigual combate restablece. 
Bajo .su mando ulancr. 
marchar se ve la juventud peruana, 
ardiente, firme, a perecer resuelta, 
si acaso el hado infiel vencer ·zc niega. 
En el arduo conflicto opone dega 
a los adversos dardos firmP.s pechos, 
y otro nombz·e conquista con sus hechor;;, 
¿Son esos los gqrzones delicados 
entre seda y a1omas arrullados? 
¿Los hijos del placer son esos Heros? 
Sí: que los que antes desatar no osaban 
Jos dulces lazas de jazmín y rosa 
con que amor y placer Jos enredaban, 
hoy ya con mano fuerte 

la cadena quebrantan poderosa 
que ató sus nies y vuelan denorlados 
a los compos ele muerte y gloria cierta 
apenas la alta lama lo.o:; clesr.JiGrfa 
de los guerreros que su car¿ patria 
en tres lustros de sanqre libertaron, 
apenas el querido . 
nombre dC" libertad su pecho inflama 
y ele amor pa!rio la c:elesle llama 
prende en .su corazón adormecido. 
Tal el joven Aquil~s. 
que en infame disfraz y en ocio blrmdo 
de !ónryuidos suspirof~ 

los destinos de Grecia dilatando, 
vive cautivo en la beldad de Sciro.':;; 
los ojos pncn en el vislo.r;o alm·de 
de arreos y de galas femeniles 
q1w de India, y Tiro y Me!lfis opulenta 
curiosos mercadanles le encm·ecen: 
mas a su vista apenas resplandecen 
pavé.o:;, espuela y yelmo que e:nlre gasas 

--·---------------
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eJ ftacense C(SttllO }e presenta, 
p~smase .... ; se recobra, y con violenta 
mano el templado acero arrebatando, 
rasga y arrojrc las indiqn as tocas; 
parte, traspasa el mar, y en lo. troyana 
arena, muerte, asolación, espanto 
difunde por doquier~ todo .fe cede . .. ; 
aun Héctot retrocede .. .. 
y cae al fin: en derredor lrr;.s veces 
su sanqrie.t1to ccrdóver pr-ofanado 
al veloz carro atado 
del vencedcr inexmable y~ duro, 
el polvo barre del saqrad o muro. 
Ora mi lira resonar dr:'bÍcl 
del nombrE! y Ja.s lw7.aÍÍa5 portento::;as 
de tantos canitanes que €SfP. día 
la palma dei valor se ~h'isputaron, 
digna de todos . ... Carva.ial y Silva: ... 
y SuOrez . v otro~ mH . . . JI/las de improviso 
la espada de Bolívar aporece, 
y a todos los guerreros, 
como el ;~of a los asiros obsclirece. 
Yo acaso más osado lf' cantara. 
si la meonia Musa me nrestara 
la resonante t1·ompa que otro tiempo 
cantcrba al crudo Marte entre los Traces 
bien animando las terribles haces, 
bien los fieros cabal1os, que b lumbre 
de la égida de Palas espantaba. 
Tal el héroe brmaba 
por las prünel"as filas discurriendo. 
Se oye su voz, su acero resplandece 
do más la pugna y el Jleiigro crece. 
Nada le puede resistir . .. ; y es famcr. 
~¡Oh portento inaudito!-
que el bello nombre de Colombia escrito 
sobre su frente, en torno de.spedia 
rayos de luz tan viva y· refulgen fe, 
que deslumbrado el español desmaya, 
tiembla, pierde la voz, el movimiento; 
sólo para la fuqa tiene cdiento. 
Así cuando en la noche algún malvado 
va a descargar el brazo levantado; 
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~..i rlC' immovbo Jcn'i'.a 1m rovo d ciolo 
se pasm;,· y E-1 oufíal trémulo suelta; 
hielo 111mlal a su furor sucede; 
tiembla, y hon·orizado retrocede ... 
Ya no hay má.o: combaiir: el r nemiqu 
el campo todo y lú victoria· cede. 
Iluye c11al ciervo hNido; y adonde huyE 
allí encuentro- ln muorle. Los caballos 
que fueron su e.c:neram-;n en lu pelea, 
]Jeridos, cspcwt.ados, por el campo 
o en1Ie la:::: filos vagan salpicando 
al snelo en scrnqrP. (!11!'! _.;u crin qalea; 
derriban al _iiuele, lo alroodlr.m;-
y las caierva,..; wm clespavOJidw-:, 
o unas cou olrcr.·~ c:on terro1· ~e GstrellaJ1o 
Crece la conlu.sión, crece: el csrxmto; 
y al im!)u/.c;o dnl air'C, que vih-rnndo 
su.be en c:Iamon'.<; v alarido.:; JleJ?o, 
tremen Jn."i cumbres que respeta el trueno~· 

y discurriendo el t•Gnccdor en tanto 
por cimCIE de cadétv~res v hNidos, 
postJ-a al que huye, perdona a los rendidr)s, 
¡Padre del zmi-verso! ¡Sol l'-Tdioso! 
¡Djo.:, del Pení!, .moriercr omnipotente, 
el ordor de tu cono impetuoso, 
y no escondas tu luz indeficienf!J. , , . 
¡Una hora mñ . .:; d0 lu~! .... . Pero esta horo: 
110 fue la del Deslino. El dios oía 
el voto de su puehlo, y c/{J In frr.mle 
el cerco o'c r.Ji.:.-tmcmte:·; d~~CP.uíu; 

P.1l fuga:;. royo· el horizonte dora; 
en mavor disco Inl'I!OS luz ofrece, 
y veloz tras los AndP.~; .c;l' oh.sr~urr.ce. 

Tendió su manto Jóbreqo kr nodm, 
y las reliquias del p13l·dido bando, 
cou sus tristes ·.; of!)nilos caudillos, 
corren sin saber dóndC', r.spnvoridos, 
y de su sombra mi.siJlo SP. estremecen; 
y al fin . en las ti:J.ic'bla:.: ocultando 
su ahenta y ~w nnvor, desaparec:en. 
¡Victorio por la Patria! ¡Oh Dios, Viclol'ia~· 

¡Triunfo a Colombia y a Bol;var gloria! 
Ya el ronco purche y el clarill r;onoro 
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no a presagiar batalla y muerte ::mena, 
ni a enfurecer la."> almas; mas se ,estrena 
en olent.ar el bullicioso coro 
de vivas v ootr!.Óti~,;as c:auciono.s. 
Arden ciel~ Pinos, y a su !11z lu:; sombra~ 
huyeron, cual peco antes desbandoch.1~; 
Imye1·on de la espada clr2! Colombia 
las vandcílica . .:.; J¡¡w,•;IG.•: dc-bC!ladas. 
En lorno de la lumbre, 

el nombre de Bol1vc:r repitiendo. 
y las llazaiias ds, Ion claro ella, 
los jefes y la alr:::qte mm;hcdumbre 
consumen en -acordAs lib0:dones 
de Baco y CcH.'S .!os cele.<;;les done.';. 
"Victoria, paz! .-clomabcm--
jPaz. para sienmrc! .... fuúa de !c1 guerra· 

húndclC' cd hondo a;¡enw dGrrocuda, 
ya ceso el mol y el llanto de la liezra. 
jPaz para siempre! . . . La &cmguínca espada. 
o cubierta dP. orín ignom.inioso. 
o e11 el úlil m·ado U'cwformuda, 
nueva::-; leyes darán . . . . L~is vw los gentes 
del mundo que, a despecho ele los cielos 
y del ignoto Ponto proc~~-..Jso, 

abrió n Colón sr1 auducir::! o ·m codida, 
todas ya pc:ra ziemprP. recobraron 
en Junín liber!od, ql(nin y rPposo". 

"Glorin, Jlllls JlO 2·eposo!". c/2 repc:!tlle 
clamó una vo:~ de lo celta ele los cielos,· 
y a Jos ecos Jos nco,o:;, 90r treS ,rec:es, 
"Gloria, mas no reposo!" respondieron. 
El suelo liemhla; y cual fulgentes faros 
c!e los J\ndes los cúspides ardieron, 
y de la noche el pavoroso manto 
se transparenta y rásqase, v el éter, 
allá le_ios Pllrísimo aparece 

y én rósea luz buiiodo resnlandece. 
Cuando de improviso venerunda sombra 
en faz semna y ademán ouqusio, 
entre cándidas nubes se levanía. 
Dd hombro izquierdo nel.Juloso mw.1lo 
pende, y su diestra aéreo entro riqe,· 
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su mirar -noble, pero no sañudo, 
y niobla.s figuzab~.m a su planta 
penacho, arc-o, ca.rcax, flechas v esc1ldo. 
Unce zona de estreflas 
glorificaba en derredor su frente 
y la borla imnerial de ella pendiente. 
Mírú a !unía: y olác:ida sonriscr 
vagó .sobre· su faz. 

"Hljos, dcc:ía, 
gen~raciún del Sol alorl!mada 
que con placer yo puedo Hamm mía: 
yo soy Huairia Cápac; soy el posfrezo 
del véis1ago sCtgrado; 
dichoso zey, mas padre desgrcc-iu:!•J. 
De esta mansión de paz y hJZ hé! ;.•isto 
correr las tres centurias 
de maldición, de .sangre y serv;dumbre, 
y ·e} impel"io regido por las Furias. 

Las legiones atónitas oían, 
mas luego que se anuncia otro combate, 
se alzan, arman, y al orc!en de batalla 
ufanas y prestísima.<; corrjeran; 
y ya de acometer la voz esneran. 
Reina e] silencia .... ; rnas de su alta nube 
el Inca exclama: 

"De ese ardor es digna 
la ardua lid ave os esoera, 
ardua, terribJ~, pero dt fin postrera. 
Ese adalid vencido 
vuelcr en su fuga a mi sagrada Cu::r.~o~ 
y en su furia insensala 
gentes, armas, tesoros arrebata, 
y a nuevo azor entreqa su fortuna. 
Venganza,, indignación, furor le inllaman, 
y aJlá en su pecho hierven como fuegos 
que de un volcán en las entraña-s braman. 
MarCha y, el mismo•· campo donde ciGgos 
en sangrieri.ta porfía 
los primeros tirctno.s disputaron 
cuál de ello.s solo dornülar debía, 
(pues el poder y el oro dividido 
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ten1plar su ardiente fiebre no podía} 
en r;se campo, que a discozdia ajena 
debió !>u infausto nombre, y la cadena 
que después arrastró todo el imperio; 
crllí -no sin misterio- -
venganza y gloria nos dará11 los cielos. 
¡Oh valle, de Ayacucho bieJ~hadado, 
campo serás de. gloria y de venganza . , .• 
Mas n0 sin sanqre .... ! ¡Y o me estremeciera 
s:i mi sér inmortal no lo htipidiera! 
Allí Bolivar en su heroka numle 
mayores pensamientos revalvieczdo, 
el nuevo triunfo tra~ará, y hacíendo 
de su genio y poder un nuevo ensayo 
al joven Sucre prestará .su rayo. 
Al joven animoso. 
a quién del Ecuador montes y ríos 
dos veces aclamaron viclor ioso. 
Yo se verá en la frente del guenero. 
toda el alma del Hf:roe reflejada, 
que él le qubo _ jnfundir de una mifcrdO". 

Y el ibero arroqanle en las mC'morias 
de sus pasadas ~¡lorias, 
firme, feroz r·esiste. y ya en idect 
baio triunfales arcos que alzar debe 
la sojuzgada Uma, se pasea . .. 
Mas su afán, su ilusión, stis artes, nada, 
ni la .resuelta y numerosa tropa 
le sin'e . . . Cede al ímpetu lremendo, 
y el arma de Bailén rindió cayendo 
el vencedor del Vencedor de Europa. 
Perdió el \'olor, más no las iras pierde,· 
y ei1, furibunda rabia el polvo muerde: 
alza el párpado qrave; y ~anguinosos 

l"ucdan sus o_ios v sus dientes cruien: 
mha la luz; se indigna de mirarla,· 
acusa, insulta al cielo y de sus labios 
cárdenos, espumosos, 
votos y negra sangre, y h id brotando 
en vann, un venqador, muere imrocando. 

Antología- !l 
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¡ All, va diviso míseras reliquias 
con t~do::i sus caudillos lwmi llcldO.<;, 
venir pidiendo paz ... .f Y generoso, 
en nom1Jr& de Bolívar y· la Polrio, 
no se la niega el '\renc.ecfor glorioso, 
y su triunfo scmqriento, 
con el ramo leliz .de paz corona: 
que si Pa!6cr y honor le arman la mano, 
arde en Venganza el pecho awcricano, 

y cuando ven-ce, todo lo perdona. 
Los voc:e.s, el clamor de los que venc0.n 
y de Ou~nó las ásperas montarlaS 
y los cóncovos senos de la tierra, 
y los ecos sin fin de la ctidua sienG, 
·todo.~ repiten sin cesar: ¡Victoria! 
Y la~ bullentes linfas de Apurimac · 
a laS fugo.ce.<..: linfas dC'! Uca.yalc 
se unerJ, y Únidas lle•!Wl presiuosas 
en sonante mmmul/o y albc.1 espuma, 
con palmas ei1 las manos y coronas, 
esta nueva fclir. al Amazona.~: 

·y· el espléncliclo rey al ponto ordena 
a .'3w:; deliines, ninfos y .•:drena.'5 
que en cJamoTosos, plácidos cantares 
tan gran victoria anuncien a los mares. 
¡Salud, oh ve11cedor, oh Sucre! ... Vence, 
y de nuevo laurel orla tu frentA, 
alta esperanza de tn jns.igne patria. 
Como la palmci al margen de un toir~nfe 
crece .su nombre . . . Y sola en este dia 
tu gloria sin Bolívar brillaría. 
Tal se ve Hésnero arder en su carrera 
y del nocturno- cielo 
suyo el imperio sin la luna fuera. 
Por las manos de Sucre la Victoria 
cifie a Bolívar lauro inmarcesible, 
¡OI1! Triunfador, la palma de Ayacucho 
-fatiga eternet al bronco de la Fama­
segunda; vez Libertador te aclama. 

"Marchad, marchad, guerreros, 
y. crpreourad el día de la gloria: 
qtie en lCc fragosa margen de Apurimac 
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con palmas os espera la Victoria" 
Dijo el Inca: Y las bóvedas etéreas 
de par en pm· se a.b.rieron 
en viva luz y resplan~or brillaron 
y en celc.slinles cantos resonaron. 
Era el coro de cándida.<.; Vestales, 
los vírgenes del so1, que rodeando 
al lnr:rr cu1no a S11mo Sacerdote 
en oo·;.o santo y ecos virginales 
en torno vcm cantaudo 
del S1ol las alabanzas jnmortales: 
''Alma eterna di::!l mundo, 
dios santo ele] Perú, padre del Inca! 
En tu giro fecundo 
gózate sü1 cesar, Ju:¿; bienhechora, 
viendo. ya libre el :¡;ueblo que te adora. 
La tiniebla de sttngre y s~rvidumbre 
que ofuscaba la lumbre 
de tu radiante faz, purn y ser0na 
se disipó; y en cantos se convierte 
la querella de rmw!le 
y el ruido antiguo do servil cadena. 
Aquí la libertad buscó un asilo, 
amable peregrina, 
y ya Jo encuentra plácido y trcrnquilo 
y aquí poner la diosa 
quiere ,c.;u l0mplo y ara milagrosa. 
Aquí, olvidada do su cara Helvecia, 
se \'iene a consolar de la rvina 
de los aliares q~e la alzó la Grecia; 
y en todos sus oráculos proclama 
que al Madalén y al Rímac.: bullicioso 
ya sobre el Tíber y el •Eurotas ama. 

Abre tus DUel·tas, onulenta lima; 
abate lus murallas y wcibe 
al noble triunfador que rodeado 
de pueblos numerosos, y a~lamado 
ángel de la esperanza, 
y genio de la paz y de la gloria, 
en inefable majestad se avanza. 
Las· Musas v las artes revolando 
en torno va~ del carro esplendoroso: 
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y los pendones patrios vencedores 
al aire váqo o.ndean, oslentando 
del sol lcr lmagen, de iris Jos colores. 
Y en Ogil pla11fa y en gentiles formas, 
dando al vinnlo el cabeHo desparcido, 
ele flores matir.ado, 
cual las horas de{ .sol ro u dos y bellas, 
sallan en derredor linda.<; doncellas 
en giro no es~udiado; 

las gloria.<; de su patria 
en sus patrios canlar~s celebrando; 
y en sus pulidas mallos hNonlando, 
aJbos y 1crsos. como P.l seno de elias, 
cien primoroso;<; vasos de alabastro 
que espiran frnqanlísi1I)08 arqmas, 
y de su centro .se dr~rramct y suhe 
por los cerúleo.s ómhitos del cielo 
de ondoso in6enso transpom~nte nube. 
Cierran la Pompa espléndidos trofeos , 
y por delante, en larqa serie marchm1 
humildes, confundidos, 
Jos pueblos y los jefes ya vencidos: 
allá procede el Astur belicoso, 
alli va el Cntaló.n infatigable, 
y el agreste Celtíbero indomable, 
y el Cántabro feroz que a la romana 
cadena Al .vugo sujetó el postrero: 
y el Anda/m-: livicwo, 
y el adusto y severo Co.c:letiano. 
Ya el áureo Tn_ío cetro v nombre cede; 
y las que onle.'5 graciosas 
fueron honor del fobuloso suelo, 
ninfcrs del Tonne v e/ Gr:nil, en duelo 
t>e esconden .<;ilenciosas; 
y el grande Betis viendo va marclíita 
su sacra aliva, meno::: orgulloso 
paga su antiguo .feudo oJ mar· undoso. 
El Sol suspenso en la mitad del C;iclo 
aplaud!r/r .e.';io pcmpcr ..... ,;Oh Sol, al! Padre! 
Tu luz l"Ompa }' di~;ipc 

las sombra::; del antiq11n cnutivP.rio. 
(u luz nos d6 el imperio; 
tu ]u?. la lilHYl nd no.c;. n:stituya.: 
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"Tuya es la tierra y la victoria es itwa!u 
Cesó el canto ..... Los cielos aplaudieron 
y en plácido flllqor resplandecieron 
Todos quedan atónilos . Y en tanto, 
tras la dorada nuhe, el Inca santo 
y las santas Vestales se es(.'ondieron. 

Mas ¿cuúJ audacia te elevó a los cielos, 
humilde mu.":>O mía. ? ¡Oh!, 110 Tevelos 
a los seres morla1es 
en dÚJiJ ~anta. arcanos celestiales. 
Y ciñan otros la apolínea rama, 
y siéntense a la nú:sa de los diosP.s, 
y los arrulle la parlera fama 
que es la gloria y tm·men~o de lct vida, 
yo 1rolveré rr mi flauta Conoc:idu, 
libre vagando por el bosque umbrío 
de naranjos y opacos tamarindos 
o entre el ro f.O l pintado y oloroso 
que manza la margen de mi tÍO, 
o entre risueños campos, do en pomposo 
trono pitamidal y alta corona, 
la piña ostenta ci cetro. de Pomona. 
Y me diré feliz si mereciere, 
al colgar esta lira en que he cantado 
en tono menos dino 
la gloria y el destino · 
del venturoso pJJ.eblo ameiicauo: 
yo me diré feliz si mereciere 
por pwmio a mi osadfa 
una mirada tierna do las Gradas, 
y el aprecio y amor de mis hermanos; 
una .sonrisa de la Patria mío 
y el odio y el fuwr de los tiranos. 
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DoltJr~R Vdnlimilla dr~ Galindo 
(1829-1857) 

Quitciia. Lrr bre\'e vido de Doluref; V~inliruillu d·~ G·:llindo, :.cñ.ula. en nna ol-.Hl' 

pon¡Ll.Í~;imCI, de uo más de diez poemn~. el ruu,:,.r~n dHl rnmuntici~<mo t•n e1 Et·u-t.­

dor. No e!d la poesía de cultura accndtnda y sxpvli<:.wia dG! vivir, por lo quq; h::: 

e;,ponlcmeiUmJ, ]r¡ miúlico IJilP r:·urt<· y Jv: prc-co;-: amcCH'JlUC!, f.:<:!lc·n ce !';U~ v~rso:;, clm;. 

do razón a la frCISP. de quE< In hPPnn-,tt •1uihoiiu pt•r~cE.•. juHilicr.l~ lu ex¡-...re::::i~·ido:rE 

de su nombre, ·rindi6ndo:-m C( uau Ir i::;!e~u que .,t.! ·~ullivub~r LCin dt~nl8l-\1rro, y nl)>ll'. 

tanda, quizá por influenciw:; del ctmbicn!c-, la rc:1Hdacl de· ::;u::; ::;uo:-no3 qu10>brmlos: 

BI13LIOGRJ1fll\: Produccimres Líterm.n.?. ¡'/\dt•e>IP.nr.icr de Ce!icrno i\-lonqe), Co.~cr !Al~ 

lorial de Proaiio :r Delgcrdp, Q•¡ifo, J:JOU. 

QUEJAS 

¡Y amarle pudd.. Al sol de la c.•xi~leacia 

se abría apcncrs soíiadora el alma .... 
Perdió mi pobl~e corazón su calma 
desde el falal instante en que le hallé. 
Sus palabras sonaron en mi oido 
como mÚ!'-úca blanda y deliciosa; 
subió a mi rosiro el tinte de la rosa; 
como la hoja en el é~rbol 1lacilé. 

Su imagen en el sueílo me acosabet 
.'iiempze haloqiieiia, siempre enammada: 
wn vece.o:; sorprondislc, mache an_mcla, 
en mi boca un suspiro obrasador; 
y era él quien _lo arrancaba de mi pecho, 
El, la fasdnac.:ión de mis sentidos; 
EL ideal de mj.s ..suAilos más q zzeridos; 
El, mi primero, mi ferviente crmm. 
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Sin él, para mi el campo plac:en!ero 
en vez -de Jlo1~es me obsequiaba abrojos: 
sin él ercm sombríos a Tnis ojOs 
del sol Jos raVO!.> en el me-s de abrH. 
Vivía de su ;ida aprisionada; 
era el cenlro de mi alma el amor ,<;uyo; 
era mi aspjración, era mi orgullo ... 
¿Por qué ion presfo mf' olvidaba el vil? 

No es mío ya .')U amor, q¡¡e a otr<:f prefiere; 
sus COl'icias son frias como el hielo, 
es mentira su te, Dnge desvelo .. .. 
Mas no me enqailará. c:on ;c;u ficc.ión ... 
¡Y amarle pude, deliran/e, loca! 
JNo! mi altivez no sufre su malfra.to; 
y si a olvidar no alc:anza.s al ingrato, 
¡le arrancaré del pecho, cot azOn! 
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Num.a Pmn¡;i~io Llona 

(1932-1807) 

Guayaquiléíi.o, La 1'CI!:l_ledGid do 5U pro<.luccíón entraiia c:<tlidadcs de poesia. 'Ate­

jtld? de- kt Pa\Tia on edad tnmpn.ma -e!!l•!'.ro en Culi en ~~~ inlunci.a, eu el 'Perú 

-:=omplüiÓ >ons estudios~hO!-;[l\ C'l doctQrado en leyes, e-n Lima e¡¡cribió la mayor par~ 

1~ de sus poemu:; y :;:;irvió f>n lCI C6:tedro: dQ Literatura dtt lu Universidad de Scrn 

l'/Imcr·~-. rclcan:,:cr unu e-specie rte co.smopoliti~mo iw;pirado. Lo frondosido:d del IO­

.'fllCJllticil;mo encutJntra en Llonu 11n repler;omtantc- anténtico, y como opina lsao:c J. 
:Bu:renti "iui 'm poe\a H\Osoio "J con fueuu :porn lo~ alto!\ vuelos" que si aprendió 

-el pesimismo de SchoponlHHter, tuvo de HLlgo el e!:'plendcr de la di.sertuc:Aón Hlica 

y de J.eopardi P.l plllimento d!:! Jo. cstrof(l. Sll "Odi:itm del Alma", el poema de la 

illayor cr:-l""briclad, tendría. de ulhHK1no solo el motivo d"' un viajar por los paisaJes 

y los recuerdos, sensibHiiudoz y lllVOcados, como sj se hubiesen vuelto cl@ nlma uden~ 

t:ro. E:. pi.ct6rir=o y !:.nbieti•w y tretzO C\\Udtof:. de tnl ptasHcid(,d <"!amo "l.ofl ~<:tbttUe­

K".OS de1 Apocalip:;is", La pru.o.ba ::;obre Jo l'o'Xcelencia caai matemc'.r.licC1: del sonHtrJ hu­

:bo de cumplirse en los suyoé:, uceiados los Eopicoz y ele pedecto ajmtte lo~ litico:,. 

Su o:irón xom&nJico st coJOnÓ con unu eloqios.<1 misiva de Victor Huqo. 

1UBLIOGRAflA.: .Cien SoJielas Nuovo.'l, Lima, /880.- Hi11wos, Dionas y Eleqfas, Li· 

ma, ]882.- De Ju PArm.mbra u la Lu2, Lima, HH/2.- Bosqueío.<; de Lilomio.'f 

Colombiano:-;, Bogota, f8B6.- Ll J1mor SuprP.NlG, GJwyu(IUíl, 18811. 
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DE "ODISEA DEL ALMA" 

Hasta mi estancia, entre el conlw;o ruido 
que forma la ciudad en la mazía.na, 
en alas de la brisa conducido. 
ha llegado, al través de mi ventanq, 
de distantes vacadas el muqido: 

De crmor v alarma alto v profundo acento; 
largo clamor de 11 istc.(ó vibraciones; 
ronco grito, arcloro::o llamamiento 
que -p"or lentas, graducdes inflexiones­
acaba -en un hondhüno lamento 

en cuyos lit?rnos .<;on<"·~ nrolonqados 
la salvaie hermosura v lCf tristeza 
se siente de los bosq tle5 y los prarlos, 
de la raudas mnnlaña<; v C:nJlado.c;, 
de toda la inmortal nat~lraleza .. 

Al oírlo, en fantásticos miraje.s, 
htt cruzado delante dP. mi alma, 
bajo hermosos, espléndidos celajes, 
panorama feliz de oqrc.ste calma, 
risueños cuadro.<J, rústico.<; pai::;aj(!s: 

Un encantad~ T/alle al que sombríos 
bosques, dan paz, mi:;;ierios y frescma; 
entre el tolla_ie blancos caserío::;; 
campos amenos de feraz verdura; 
murmuradores, e~pumosos ríos .. .. 

Y de amor y ternura estremecida, 
abandonando el mísero p1·esente. 
mi alma llorosa, en instantánea huída·, 
ha remontado hasta su antjgua fuente 
el dilatado curso de mi vida. 

¡Vuelvo a ser niño! ¡Veinte y nueve arios 
para mí no han pasado de do/ore!>, 
de inquietudes y -crcerbos desengaños! ... 
En torno a la heredad de mis mayores 

, mugen al alba, inquielos los mbazíos, 
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Sn nota resonante y altanera, 
alza a lo Je_?os vigil~u1le gallo: 
y el silencio y la )Jaz de la prndera 
solo turba el clam~r rle algúna fiera 
o ol vibrante relincho de tlil caballo. 

Al oriente del ciP./o o:án t<?nebroso, 
tiiíe ya leve azul P.] horizonte, 
y su ravo indisliuto y misterioso, 
.bajando oblicuo dd lejana montn, 
baña laR mudo . .:; cumpas de rt'poso, 

Bajo su influjo, C::011 qc-nlil sonri:roa, 
lentamente la tierra dt.."'f::pcrlando, 
ele su niehla despójase indecisa, 
cual ele velo im vortuno; v yq_ la hri,<;a 
pasa romas y flores columpiando. 

Orlado el rio de ~ahraies cañas 
que umm lianos y ngr~stes madiesehras~ 
con sesqo cm:So y m1ísicas ex/roñas 
desciende entre las ásperas montmias 
que, aJ Jrmdo, c..·ubten .azuludus selvas. 

Entre Gl follctie ~lel vecino Jwel"to, 
c-orren .la.c:; fuPnios con po.rleJ:as ondas, 
y el coro de las aves, ya dc:os>icJ lo, 
salla y 0tJionn el matinal coJJcierlo 
bajos las verdP.s y tem.blantes frondas.". 

Eu la vecina es{anci-:t: a mil: ai.J¡¡eJos 
oyendo estoy, quo c:on murmullos grcvcs 
alzan Slls diurnas nrece::; u los cielos; 
y en el jardín, dGspiertos con la.~ aves 
juegan ya mis hm manos peq11eíh~oJos. 

Por Jos pa-lio.<; v vasios c01 redore . ..::, 
la agitación pe-rcibo y loG afanes 
de labriegos que ameslcrn sus Iabore.c;, 
en!re con(u.c:os, rústico:;; rumores 
y el agudo lach::iclo de lo;; canes. 
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Y oigo también las voces diferentes· 
de la (uzJJa de siervos que, a porfía, 
pcn:;ando de las trojes rt las fuentes, 
principian ya con manos diligenies 
las faenas domésticas dr;l d.ia. 

Y -presidiendo a esa compP.sfr2 escena, 

trasunto de Jos tiempos patriarcales­
grave, olcctuosa, musical, serena, 
con acento~ sublimes, e inmorlalc . ..; 
la voz sagrada de mi mo-dre s:nena! 

Al eco ele esa vo?. sonora v oura·, , 
de magia llena y de celesle c:almb, 
como un himno ele i11cógnila dubura~ 
henchida siento hnsla su fondo mj alma 
de adoración y de filial ternura. 

Y desde ollL va cslútica divisa 
mi menl0 su hcllísüoo ::;Gm(Jlante 
y, a otra ninguna iqu.ctl, Psa sonrisa, 
suave cual ele] Edén hagan te b! isal 
cual la l11z de los astros, rulilante! 

jEsa sonrisa!. clondtJ Ci te>da hora 
mi alma enconlló feJic:idod cumplida, 
y crlya luz perenne y !icducto:ra, 
fué la cdeste, misterio~;a aurora 
que alumhió la Jnailana de mi vida! 

LOS CABALLEROS DI-:L APOCALIPSIS 
(Cuadro de JVI:r. Cluysenaur) 

Ciegos huycJl en rápida correra; 
y, de leuor P.11 hondo paroxismo, 
en confuso cscmtdrón y e~pescc hilera, 
dcre·chos cmren al profundo ahismo: 

---------
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Por lar"gas l1oras en combate crudo, 
a invencible falange resistieron; 
mas, arroiando al fin lanza v esctldo; 
la rauda -grupa del corcel v~lviercJJ: 

pálidos, polvorosos, jadeantes, 
tendidos con espanto en los arzones, 
cual lívidos fantasmas, anhelanle.c; 
aguijan sin descanso sus hridoues. 

Toscos soldados, fieros caoilanes, 
revueltos huyen como indÓcil horda, 
y de sus volado-res alazanes 
el sonante lrouel la tierra asorq.a. 

Por la llanura y la infecunda arena, 
por lragosa8 pendiente."! v peñascp:=, 
cual rudo trueno a la distancia suena 
el rudo golpe de los férreos cascos. 

El lwri:z.onle y .<>oledad agreste 
devora ardiente su mirado ansiosa, 
y cerca ya la vencedora hueste 
les parece sezJtiJ·, qlle los acosa. 

Y sentir les oorece va el ruido 
del contrario bn-dón que les alcanza, 
y en su espalda su ardiente resoplido, 
y entre sus carnes la punzan le lanza! ... 

Por entre el nolvo, a la menquante lumbre, 
la expresión -de los hórridoS afanes 
se ve de la apiñada muclH'!dumbm, 
y sus desesperados ademanes! 

El uno, allá en el fondo, al firmamento 
dirige, inenarra.iJle, una mirada, 
y alza en su mano trémula, songrieufo, 
el trozo inútil de su rota espada! 

Crugiendo el afeo de furor los dientes, 
de su fuga en los Ímpetus veloces, 
ambos brazos abiertos e impotentes 
al cielo eleva, con airada::.; voc€!z! 
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Y oyes, imprecaciones y gemidos 
por el rigor lanzado de los Hados. 
todos por fuerza incógnita impelidos, 
todos en confusión atropellados, 

allá van! cual ondeante .<.:e arrAbata 
furi.bunda corriente estruendorosa, 
y, etml rauda viviente catarata, 
van a hundirse r?n la ~ima: pm,.orosct.! 

Horr01·! l10nor! . de todos e.! primero, 
cuando aun el brio del corcel irrita, 
desde el borde del gran despeí:íadcro 
ya al abismo sin li11 se pTecipild. 

Quiem el !lrulo cn_ica: mo']s, qc'J~ctdo 

por el recio talón o aquda e.<:puda, 
ciego ya de dolor, desatentado, 
s-obre el vacío rlc:;peiiado vuela. 

En lo alto las pnpilas dilatadas, 
de hónido espanto las n.arices hincha, 
y cq.p.vul.<::o, v las cri1JCS erizadas, 
con alarido fúnebre relincha .... 

Y el jinete, el escvólido sembJa·nte 
entre sus brazo8 con clolor oculta, 
y de cm9usfia infinita palpilantf! 
en el profundo abi!;mo se sepulta! 

Pintor somJ.nío! E:n la visión :;inie:stra. 
que en el lien?.O fi_ió tu osada mano, 
la fantasía ~in cesar me muestra 
Ja lriE:~e ir.wgen del destino humano! 

De la lr'ida en la lid el hombre agota 
todo e·J. vigor de sus robustos años; 
ma~ cede al fin ante la hueste ignota 
de dolOH'.S y adu.<:los de.c.,·pngaños; 

y, estremecido de su qran miseria, 
el ser, -sobrepo11iéndose al espanto 
del hrulo vil de la soez ma/crkr 
y a su ptopio lenor y su quebranto,_:_ 
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por .ei furor· ütjusfo o la ·Fenganza 
acosado, sin tregua, de lcr sw~rte,-­

daJ]do l.ln adio.s eterno a Jo esperanza, 
se arroja en el abismo de la muerte. 

LA BANDERA DEL ECUADOR 

Flota orgullosa, csp1énd1da y e¡ alano 
y ondula entre los ráfagc1s, ligera, 
¡oh de mi pafr ia tricolor lxwdcra! 
Iris listacto de üro, mwl y grano. 

t:l alma al vel-te se alboroza ufa.ncc 
y el pecho sus latidos acelera, 
como al brillar el iri.s en la esfer{ 
o el prisma de aaebol de la mañana. 

jRecuerdo de t:wa llíadCl ác titanes! 
¡de mi Ecuador imaetcn! Los dolores 
tú, de la ausencia en el patriola calmas. 

Roja, como el fulgor de sw; vokane.s-, 
áurea/ cual. de su sol los resplandores: 
azul como su cielo y cual sw; almas! 

LOS ARQUEROS NEGROS 

Tras el hombro el carcai: un Die adelante; 
con el brazo fortísimo membrudo 
tendiendo el arco; y, con mirar sañudo, 
inclinando el e-tiópico semblante, 

así, eu hilera, el batallón gigante 
de dolores me acecha torvo y mudo; 
y sus ::;aetas clava en mi desnudo 
ensangrentado peclw po:ipitante! .... 
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¡¡Mas no de tus flecheros me acobardo 
a::mi.e el airado eiército .sombrío; 
,su.,. golpes todo."í. desdeHoso aguardo! ..• 

:¡.Ma1zda a tu lnw.sle herirrne, oh Hetdo impÍ01 

~!..:.rs-ta que lancen su poslrero dardo! 
!fkLS!a que se halle su carcaj vado. 

AUGUS1'U ARIAS-ANTONIO MONTALVO ¡¡:; 
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J mm León M era 

(1.832 - 1.894) 

/l.mbaiflrio. Su v.=o!mlq poliqr&ficn (JllE! dió en lo flor de num~r(lg~s libros, 

~~:scritos ca5i toUos un su reti10 d~ :\loche,, c-omo "Cumandñ", los "Nove]ilns 

Ectlalorjanns", la "o¡eada Hi.<:!Ó1iuo C!Í!ito d"' lu Poesjo Ecuatoriana", "Tijem~ 

taz:os y Plurlt(ldac", "H~~\odu de. la nc<:I((ILTOC.:iór.'', (·\C., lier\e, 'PaiQ S<'l" seiia~ 

l<niu especialme-nte, lo inl'iludOu que k1nzwa de:;dc 'lUS Cirliculo.<:: de (.r/licrr, po­

niP..lldola poi obn1 P.-n :--u» libros de vP--r~n: ul ca:~to ecuotorinl y P.l o:tneiicanismo 

-on Ja poesio:, opurle Jc que r<>unír'• los Cantoi-P.s del pueblo ccucrtoriano ]{ 111e 

ocupO en investiqacioncz d'=' ](! poedcr quidnuJ. ''La. Vir~en dt.l Sol" e':< J..-.: l~~ 

yendo indígena c.omparuda con ~~ "Tubmé" ,_¡,., Zonllu y es el autor del Hiom:r..f:l 

Pulrio, cuya~ e!:trofcu; Jmhdrfl de rcpe!lHJQ llc r,1odo I'l?rdlllable. 

]!jlBLIOCRAflA: "La Vin_¡err del ~oJ".-"Melodiu¡,; Jndigcna)'l",-~arceloJJ.a. J.B.S.7.­

"Ccmlctrcs d...,.l Prreb1o P.cudtoriano", Quito, l.G92.--" Antolo!]ÍQ Et=lU".rlocia· 

Do", QJJilo, /,fi92.-Poe=<kr.::, [jazcekma, L892. 

HJMNO NACJONAJ, Df:L ECUADOR 

CORO 

SALVE, oh Patria, mil veces(; ¡ol1 Patria, 
Glorio a 1i! Ya en fu pecho 1ebosa 
Goz_o y paz, y en tu fa··nie radiosa 
M(Íf; que el sol comlemplmnos luciT. 

ESTROFAS 

Los prinwro~. los hijos del ::wclo 
Que el soberbio Pichincha d8cOJa 
Te Úclamaron po1 .siempr8 .<:ei'iora 

Y v"ertieron :=m sangre por tí. 
Dios miró y aceptñ el lloloc:utu;lo, 
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Y esa s~mgre h1é el q'-"rmcn fe:-:wdo 
De olL~:. béroe.s que ~tóni!o el mundo 
Vió en su torno cr millare':s :HuqÚ. 

Da esos hc10es al bra4u ele iJ ierro 
Nada tuvo ÜJvencible In liC'rra: 
DesdfJ el ¡.·al!c o la alti.';im.:t .sierro 
Se escuchaba 0l fragor de fa lid. 
Tras la lid la viciaria volaba, 
Libertad tra:; el triuulo vf...!nÍa, 
Y el león destrozado se oía, 
De impofcnr::ia y dc.specbo n:zqir. 

Cedió al fin la fíercza españoln, 
Y hoy ;oh Patria! tu libre e){jstr.m.:ia 
Es la noble y magnífica herencia 
Que nos dió el hetoísm.J leli<-:. 
De las manos palcrnas la lmhimo.s: 
Nadie in.(ente arranc6rnosla nhma; 
Ni nuestra ira excitnr vengadora 
Quiera necio o audaz contra sí. 

Nadie ¡oh Patria! lo inf(;!n[e. La.<> sombras . 

De tus héroo.<; glorio.[;os nos miran, 

Y el volar y el orgullo que inspiran 
Son augurio.•; de triunfo por tJ, 
Vengo: el hierro y el plomo flllmí1100, 

Que a Jcr idea de guerra y venqam.o 
Se de.splerta la heroica pujanza 
Que hizo al cmcl español sucumbir. 

Y si nuevas· cndenas prepara 
J.a injusticia de bárbara sneJ:Ie, 
¡Gran Píchinc.ha! pmv¡'•n lr1 !a mbmte 
De la J.lalriu y sl1s hijos ni fin: 
Ilrmde al pu11lo 011 ius honda.<; cntrmlas 
Cuanto existe f!-11 tu (k'lrcc el firono 
Huelle sólo cenizas, v vn vano 
Busque rastm de ser junto a IÍ. 

Al!CfU8TO ARI:"tS~AN'f'ONf(J Ji(.J."v"J'..-1 T.FO G5 
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Vámonos al campo, 
cara esposa mía, 
que alli nos esperan 
mil dulces delicias: 
el río murmura, 

las auras sw';piran, 
y el prado c~~~á alegre 
lu sehrn ilorida. 

·Vámonos al prmto 
vá-monos aprisa; 
deja las aqujas, 
el dedal olvida, 
pnnlc er vieio trafe, 
!':.OnJbre1·o y mcrntiÍla; 
que yo estoy ya listo 
con burda levita, 
cl1opeo de fiellrb 
botas a la anUgua, 
mi bastón de nudos 
y mucha alegría. 
Alza/e, no tardes, 
ya el dia principia. 
Mi hijo irá conmigo, 
J./eva t:ú la chica. 
;Oh cuál ya rebosan 
de gozo y de cliclla! 
¿Qué s·erá de entrambos 
allá en la campjíla? 
El uno corriendo 
Iras las corderHlas 
llenará las selvas 
de gritos y risas; 
o en 1os matorrales 
de ramcls tupidas, 
descubrirá el nido 
que labró la mirla,· 
o a pequeiim: surcos 
de forma torcida 
lraerá de las hwntes 
robadns las linfas. 

IDILIO 

La otra con inciertos 
pasos _y ccr:rilla 
ra_diante de gozo 
de inocencia y vida, 
cogerá las flores, 
que, como e11a lindas 
y fre~ca.-:; y pt!ras, 
al verlas caulivu.s, 
o a los mar;posas 
ligeras y esquivas 
tenderá anhelante 
c1.mbas manecitas; 
o entre la ve~dura 
del soto metida, 
con ramos de sauc~ 
formará ccts.ifas, 
que el ala del viento 
dejará en ruinas, 
con risa y palmadas 
de la amable artista. 
En tanto nosotros, 
jOl! selva tranquila,. 
cristalino Ambato, 
pradera verdina! 
nof:otros, ajenos 
de cr.lanes, fatigas, 
inquietos cuidados, 
y penas y grimas, 
ctl pie de algún árbol 
de copa ~ombría, 
tirados sombreros, 
bastón y mantilla, 
de mirtos y rosas 
las frentes ceñidas, 
y yo arrebatado 
pulsando mi lira, 
daremo!; al aura 
canciones divinas 
de amor inefable, 
de insólita dicha. 

---·------
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Julio Zaldumbide 
( 1.833 ~ iB77) 

Quiteño. Un !Wlqa csenc1ol Ue su car,ác!cr, el da la JUoditación, 1ra5ciende 

o au poe~ia, Uémdola la propia virtud que- lu dislingue y personaliza -entre- ell. 

romanticismo de su époc(l, Pnr epo os que e-l dívtu~lo de "poeta tiló.soJo" que liUit 

'le a::;iqnó l:!n su ticmpo, subsiste en lúdn:.; las _1evi:;ionC's de lu crf\ica. Tacitur-~ 

nidod omab!e, tocw:l.u de :.;uavc rnistici!:<mo o búsqueda de los pai~ajo::; en don­

de r¡cuba por triuninr nn modo dH solitaria re~.:oncentrw::i~n. la:; de cstt' poetu 

qt1e "encendió PI rxmdil de \<t filosofía, jtmlo ol eGpcctro del cunor hurnono, 

I)E<lecedcro y <.arenado dC' ro~rJs". Rcvelóse cnn su "Canto o lo MUsicu"', en 

1.852 y su ver!lación en ktlinismo y }eJH]Utl~-> modernas le :sirvió p<'ua 1rad11cir a 

Byron y P~trarca. Fu~ Ministro de Educar::ión Pública, Pl!mipotcnciario en Co­

lombkJ y Cttndidalo (f la Presid~ncia de Ja Repil.bJica. 

BfBUOGR/\f"lil.: Stl.'i poema!> na ::.E> lmn r~unido ·~~~ volumen. Colaboraci:On e-n.: 

revi.slas y pedódicos, como EL IRIS, Qui/<); 1.8Gl. y los v¿.t..,as póstumOS" 

en 1a Rl::\'lSJ'A I:CUATOWANA. Quilo, 1.892. 

MELJI.NCOLIA 

Flota en lo!<! aires ele la tarde el velo, 
y al pa.~o con que cunden 
las atezadas sombra.~ del C'tepúsculo, 
en mi almct se ditunclen 
dolorosos y oscuros pensamientos. 
Contempla, Lcwnr, en e[ tendido deJo 
esas nubes que vuelan 
arrebatadas de invisiblas v~ientos: 

a dónde van? ..... Mi triste fcmtasla 
srrelra vaganqo, por doq1zicra mira 
misterios que al Placer no se revelan: 
parece qt~e suspira 
en torno nuestro el aura voladora: 
parece qHe al oído 
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nos dice cosas ta!P.s, 
que sin :saber :ouestrcr alma su ::;entido, 
al cscucharfm:; se e-stremece y llora 

¿Qué es esto, amada mía? 
¿por qué en hondo si_lencio no::: miramos 
y tu.<:; ojo.•; .'w llenan y los mío:; 
de repenti11as lúgrimcu:? No hQ mucho 
que enfl·e muorv.sos jut:?qos, /(1 lJTadcrcr 
1103 vió vaqar corjiendo 
ilows. de primCivera: 
tú reíos alegre y yo .reía. 
)' ahora a} recuerdo de esa!l i1oras idos, 
lloro yo .... Ilorcrs tú y ambos callamos ... 

f,cwra, la noche avanzn mncw d díu: 
¿seró que- ~1 velo-::: tiempo no.r: r¡dvic:nle 
en ezta muda escena de agmlÍa, 
que tt~ pasión así y a~.>Í la mía 
morircin al venir Jo· oscura mur.ri('? 

A 11\.S FLORES 

Prole gentil de la rosada aumra, 
nacida con el don ele lcf .belle~a; 
gracias con quE> lct q1·an. Naturaleza 
rie, y Sll rmqusto m.ajestad decoru; 

la ht7. dúl sol qrle e} universo dorO", 
u o tantr, de su ir en te en la qro nd<:!zu, 
cuanto en t•osolra:;, ]jnda, ,<;f? adcre;.u 
y con matiz más· goyo se colmó. 

En Jos campo.<> del élcr las estre-llas 
;c;on flm·~~ ce}esticiles, y en el .'iUfúio 

t'osotras sois es!rellas de colores. 

Tan puras :;oi.o;, en íin, a-l txtr que ht:l!as 
que ~icnso qúe del mundo al daro cielo 
no tiene r:osa más,._ . rjue almas y estrellcts. 
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J,uis Cordero 
(].833 - 1.912) 

Nar.ido Lm t'l Cnñur. llc-pr.;o~c-ntn )(1 ~•X~">~p~;ión "'ntrB Jo¡¡ romO:n:icos de t.ll <'H.kúf. 

E':7.("r~bc (C VúC2':l Eln \nlin y estudia la lenq uu quechuo hu.,.ta lleyur a comprnlér 

·'l!:e>•n•w<> <>n lo•; m,tnx, indionos. Eu más bion el poeta dviro y p<tlrioln ~[U':.' 'JU::.Ict 

·~!c•VLn . .,;e hostu lon Ímpetus dP. lu oda h('Joica, corno en 3U::l "f,plnu~o,.; y Qu.,ju~;", 

qcw pn"t'~'lli.i,.J :..;<:r nnn qlo:m rlf. l.u Allrintidu do:> Oleqano And1ctdo, o acioii4! e!l 

un cr,~·.to dt: l.dlllh'llhtcion como ol /;dio!: u su osptlfl.<t cuyo:; verSos z.c rcpcHnn co 

roo "brotudc:::; del cornzón". De la inJanda p(lb<"<'!! :'!al.,. (1 \()..¡ .. stndios de lu vida 

proíilkn, C':'lllqui::;lóndo\o:•. Jlu'>o ct prx~o. con una conutanr:i't ~n In qu11 vi<Jilan kt. 

lt~:Htddud rl"' ~~~ ccu{,c:tor y Ju r¡,¡c\itud ben€-volct de ::m ¿mimo. Es 1m lingui;!tu, 

(',tir!rtdtY.·1 rlb' lr:L frnsc- ucadémlcn. '1 mt nmor por la lctta .se altcrncc con su:; cs­

tudJc~ botánir"<l:-1 ,. jlltidicv';. Su mulido Ue uluHt hu~rtr.J ¡;e dl'spanamn en los. 

p¡\i,jLLimrtti-:;rno~ y <-'l1 ]u rób•.JIC•. 

fi./P.UOi.R.~FIA: 1-'oc:'iÍm; Sr->riu.'> .Y Poer.ia~ }oc:.o;.;as, QuilD, 1.895.-- Dooc; Cantes a 

lu Ru"-f.l I.a:incr (Jt~ft•1, 1.!>83.- A Chile, Qu¡!o, Uf11J. 

PARABOLA DEL ARBOL 

jamás al \"erte carcomido tronco, 
Jo vm: c.;lvidu de mi caro padre, 
c¡ue tri~le, vn mediu de S.CIS fiorno::; hijos, 

di,io unrr larde: 

"¿.M.iiásteis, niüos, la lozana pompa 
de aquel üondozo y elevado sauce, 
ct cuycr p1ant.a muWtud de Hornos 

vástagos nacen? 

.'ll•'0(,';·\1'() ;\Hi.4.'i-.AN1'0:V!O ,1JON'l'A/,l'O 6S 
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Pues bjen, muy p~e.sto formarán un bosque;, 
tupidas ramas desplegando al aire, 
los que ahora brotan en dP.lgado mimbre, 

trémulo y frágil. 

Mas ¡ay! entonces no{aréis que el árbol 
-adorno y gala del fzondoso valle, 
sus hojas pierde, su cabezc:r inclina, 

séca::;e y cae. 

Queridos prendas; Jos endebles tallos 
que a ser aspiran encumbiados sauces, 
y el viejo tronco que la muerte aguarda, 

son nuestra inwgen." 

DE "APLAUSOS Y QUEJAS" 

¿Qué pompa te negó pródigo el Cielo? 
ardiente sol en tu cenit endende; 
con mágico pril!tor tus campos viste, 
y, si al ocaso tiende 
Océano inmenso, que tus castas baña, 
acá, tras la granítica molltaiia, 
que rasga con sus cre!:ltas el nublctdo, 
otro mar portento.<;o de verdura 
despliega para tí, donde ignorado 
guarda el secre{o aún de tu ventura. 

Grande es tu ponrenir, Virgen del Ande, 
porque, muerta Colombia, el Patrimonio 
de sus hijas tué grande. 
Copio::;os frutos de diversas zonas 
ostenta tu regazo: 
rjcos veneros tu comarca cría; 
tus canales son Guayas, Amazonas; 
tus montes Cotopaxt Chimborozo~ 
y aiÍn tus tiranos mismos son Garda! 

¿Te falta gloria?_;_ ¡No! Cuando, e11tre somb!as 
lóbregas de ignorancia y sen•idumbre, 
la colonia dormía torpe .stieiio, 
ru, de las sierras en la enhiesta cumbre, 
dabas la voz de alarma, convocando, 
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contra Ja turba inicua de op:rosores, 
el de oprimidos infelice bando, 
y al resonar el imponente grüo, 
conmovidos lo.<:; eco.'>, contestabcm: 
¡Luz de América, Quito! 

¿Y, de:.;pués? ... En silencio pc¡voroso. 
volvió a quedar sumido el Continente; 
no hu.bo qvien acudiese a .su defcw-.;a, 
y, en bárbara hecatombe, la inocente 
sangre de ius patricios corrió un día, 
scmgn1 con que el baut.h:mo 
la libertad obtuvo, pues nacía. 

Despertaron, al fin. lds que en inerte 
sopor adormeddos, 
sordo:; a tus in.útile . ., qenJido.<:, 
a merced ta dejaban d'~ tu stwne. 
Truena la tempe.c;tad en Carabobo,· 
estalla en Boyacá; brama en Pichincha: 
y Bolíva:r, el dios de la !armenia, 
su trono de 1·e!ámpagos asiento 
aquí, en el diamatino 
culmen excelso del coloso andino/ 

El teatro contempla de su: gloria; 
dictcr. para los siglos posteriores, 
inauditos portentos a la [{ístorkt; 

jnspirado deliro; 
águila poderosa, tiende el vuelo, 
buscando en la del :mr es-clava tierra 
siervos que ]jberlar; y /ué en tu suelo, 
Guayaquil hechicera, codiciada 
por toda malhechor, donde, avis·taclos, 
uno y otro gigante, 
el argentino resignó la espada 
y el colombiano audáz. _ pasó adelante. 

¡Patria. clel corazón! cuando. exlínquido 
el último estampido 
del caiión formidable de Ayacucho. 
ebrio de sangre se indinó el acero 
y enmudeció eJ clarin, sobre la tumba 
del poder extranjero, 
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Bolívar, en el éxtasi!!: divino, 
P.TI 1cr embriaguez suprema de la glorja, 
.oyó .<;ublime carita, 
músicfl celestial de la victoria! 
Y quie.n era e! can1or? jlnsigne OJmudo, 
lu.c:;fre euvidiado de la patria mía, 
scrl de la scJ..;a umbría 

·en que, a la margen de (u curo Guayas 
ciesccrn'3as, anullcrdo 
por el dulce munnurío de le~s olas, 
cabe el rmml pin.tado: 
~"nl y descuelga· tu laúd sonoro; 
y el canto, que, dormido, 
yace on sus cuerdas de oro, 
aJi('ntrcrs il1 Jo despiertas atrevido, 

.derrámes-e en armónico torren:G, 
para qlle sepa, :;i lo ignora·, el mundo, 
qL:e· es hm1ra, nó baldón del Continente 
la patricl del poeta ::.;in segundo! 
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Miguel llf.areno 

{1.851 - ].9101 

Cu(·,lr:ano. Con~.drJll"', espcnt6:n~CJm!Olnt~. una ulwn2.cr éutre ·ln proJanid'ad y oH 

., ... ntitui~·nlo u:-liqio~ 'l cnh"" t•l cuicludo clol p (tllf'nmiento y In pululJJa y el 

q¡:•.t•.J popu1or. F.s claro, mgonno, <lE'!nf-i\ivo, y e)"' HHS Ú(Jiles cuadro~ han de bur, 

car.>::, las t.;:rt•ttda•: y el carád@r de lu Ci"Ctrra. S"l.l~ dO:,; libto..<,; están en rotfi(I'-!C.,.. 

Nktro-. corlm; q~,.., s,. avenicm con :>,, tendnnc:ic:r narrati•rc¡, c:on ,;.u inclincrr:ión 

\i<l\F1,1rlP•~ v ron lu IG<::\l f'"!IPYCS~vidad. con \li ~>:>nc~H[·:;<; pntu UGI.l'lCUl;;.e :t lv.o 

ter-lo.:. qk'l IJOtl~celian tnvialcs p.1rtitl•·' .,o;l(:m en In trti~llW entraña do la vida. P.l 

libro de-l Cotfll'•)n, que le de-lino. ~<ü consar:m::1 u lrwlentur ol d=prender3~ 

d .. lus Ct!t~a5 Cordit.tlo•:< <.k•l O.rlxJl d~ L::.r. tctmihu q¡¡.-. lr: d.ujcumt frn ~ot<ld<td, '] !.i<? llc­

nu, por e-so, como la 1nayOJ ¡)(lrll.' de flU"l cucdrr>=; y ck 0::\1::; kycn<.lus, dA un cm~ 

b~Cll!P. dt' p]P<JÍCI. rué F'rofe~or dr~ N!ediónt:t en lu u~llVHIHi¡!fld de Guf:>nca, ¡:}ipulrr­

d·J y hllld(:Jm u._,.¡ J.jc;¡,>o de la Jue\•f!nlud d~>l Azuay. 

RJ~t!OGfU\fJA: Lus SabmJo~ dr:l' Mayo, Cuenca, 1.1:!77.-F.I L1bJ:o del Coroz.ú11, Cu>-'n­

r.:cr, 1.9fl7. 

LA GARZ!i DEL ALISAR 

Tr:ndido sobn-1 una roca. 
o orillas del AI0cccrá 
JllWlrc: d ala dol .'jombrero, 
melancólica la fax, 
macilento y pensativo 
m1 helio ]oven está, 
que as'í l-0 dice a un correo 
do Cuenc:::r. llr:no dG afUn: 
--Correo q~,;e vczs y vuelves 
por ccrmino:-:; del A•may, 
a.::Jondo, tlis!c, proscrito, 
ya no he de volver jo·más; 

.c/Í, ¿qué viste de mi Cuenca 
en p} úl!imo arrabal-

eJl unn casita blanca 
que a o:rillu.•; cid río está, 
c:owzw da de un molino, 
perdida entro un alisar? 

Diez dias lw qw; sc.dicrcc 
(!e los \•alles del Azua y: 
yo vi del rio a la margen 
lr::c casa de que me bcr1J1áisr 
corona da de un molino, 
perida entre un ulisar. 
-E!jtú bien, ¿pero no viste 
en e::;e ~wo algo más? 
-Os contaré, pobre joven, 
qne vf una: tarcle, al pasar, 
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Hmu¡yuto V ásqzwz 

( 1.855 - L933) 

C:twncnno. Cor.oc·Nlor de lo:-; le!:oro~ (;t>l castcllnno, de lttc l9ng11u~ dúsica;..o 

y de !m; idioiUCI.:J rmnnnccé':, de'ldo:. los pritnuros año:1 de ~u juveututl e-.scnl:rP. 

pOCilia::; q\lf! parocen vi'niiolE' dú l::s día;; áuh'O~ de la Pll'ninsulcr. mcmejn la 

tuhta antiguo, o en VGO:'GH evocn to q~~a.ci'=l doill Marqu6~ U"" Snntillana pot" su 

mr.do pcrr.lü1il. P(>li:Onahdwl complejo y at1·a~t'Cllh1, no tionc ln (..efi\ldct ~ovoridnd 

dc·l !ilrJ\ogo. ::;i.Ondolo en CJHl<hJ <>uruo, y f->9 idualm.,.rtt~> wt:to, e.>lwJio.-:o y dili­

q..:·nw, P.n su.s lnbür.-":- de- la legiRl(ll!lTC: y Jo diplomaciu, desi«Cá~dose en C':;tao; 

<J llnCf ultuw envidiuhle. C(.•ll Mir:_pwl Momrw reune ta~ hoj(ló; deo c!>e Hblo tra· 

t .. n10 "LO!J Sóbndo~ de Mcr:,•o" .... ,, 1!] qÚo h~m CÍE' bu::~cc~ro;P. lu!t rnodCJJidudl!s de 

¡,, Jl~~id :nariuno y la,:, imr:íqcnc-3 at•.6Jicu5 del 1:1olm azuayú, In trad.ici6n y l:r 

n-lwhl<;dctd. Ln' polilic.:t le tunr ~>in 1lf!lir~.? domasiado y cólo dirlt de- su~ ia 

mont<l~:iont}.;; d<.· pro:o<ailo cuando k· do5Uorrr> Vcmtomi!l(l, Como pintor tra;:{t en 

ln tclci fig~n<n' hendir.i<c"n~os, 'f :,.iu cleiar In po;o.Biu hasta blm úllimos oíi.os, e~­
crib~:~ uu pequ'<'ño en~<~ y u r,obrc &t,t> !ic-a, cuo::nto~ de nochc·bwma y crudit-:>3 tea 

lados d'! limJ\Cs, 

Rli'lL1GR.llflA: Canto.; dd D'fl"tieno, Cuou~·a·, JD8.J.-!ioqu¡Jdu f;Hcitín p•Ó-

Jovo dr: R. Crc~po 'J'o¡r:], Cut>w::o. 1933.- Sñbarlo<; ciC" MaJ'r>, Cuenn1, JOOS. 

ESQUELA DE AMOR 
(Estilo Siglo XVlll) 

Urt¡mn (e ~::::c:cibo 

de mis pobres cartas, 
:-.i para amor corlas, 
pc.!t(t amistad largas. 
Se1. cortas dije:ra, 
corno .son las lágrimas 

que se hilcm en gatas 
en estas p9slañas, 
donde el alma pone 
faenú diaria 
de lo .que ella toje 
llorando en su trama; 
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donde, si lo piensas, 
vespertinas auras 
Jmnin temblar gotas 
que de mí se urrancan, 
que adentro uacídas 
trcricioncras se al?.an, 
y tornar adentro 
vanamente ensayan. 

Mi vida que pase, 
te llev·c mis unsias, 
te rinda lo intimo 
que guardo en d olllw; 
que te vierta lo último 
que mis penas cuajan, 
y en gotas do llanto 
te moje las plantos! 

LAS GOLONDRINAS 

En torno dr:-1 campanario 
revuelan las qolo:ndrinas, 
corno sí iie.<;tas hiciesen 
n la cruz que lo domina. 
Ya muestran la negra pluma 
si basta el suelo se de:>lizan, 
ya el blanco pecho, si inquietas 
tienden el vuelo hacia arriba, 
y arremolinando el qiro, 
en voz desacorde pkm 
rd f>On de /m; campanadas 
del toque de Avemarías. 

Asomudo o mi venfana. 
sique su vuelo mi vista, 
en tanto que en mf alma ondea, 
ma.r de lrislezcr mfinito. 

Y o JlO sé de donde brota 
en emanación coniinw1, 
0l caudal df~ las tristezas 
que inundan ül alma mía, 
y más en mis soledades, 
y má.<> cuonda d .c;oJ declina, 
y má.-:; ol mirar el vu2lo 
de trav·iesas golondrinas 
ol me1cmcó1ico acento 
dc-tl toque eh; Avcmarím:. 

La noche cue!qa sus velos 
y trómulas e.'icintilan, 
las est:rella.c; en las nube.'; 
de la bruma vespertina, 
y en ondas agonizantes 
c:mza la extensión tranquila 
del cje}o, Hl último golpn 
del toque de A vemaríos; 
y u.ha a una van entrando 
las inqrúetns gclcmdrínas, 
de la torrP. de In iglesia 
en las arcadas sombrías, · 
de donde la turbo: alcrdcr 
ta11 solo el rum(Jr me c.•nvia, 

de uncrs alas que se plieqan 
sobre polluelos que pian. 

]uvP.niles ilu.úones, 
nidadas de golondrinas, 
infatigables viajeras 
qlle revnb.íís inder:i,o;as, 
inciertas aspiraciOJlCs, ... 
tristezas del alma mía; 
v9lad también hacia el iemplo, 
C{!le, al pie del ara bendito, 
dormiréis mír.tico sv.elio 
pm·a desperiar iicmquilas, 
más arribn de las nubes, 
de los a . .:;fro~ más arriba . 
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Quinlilimw Sánchez 

(lS48---1925) 

Qtli\<ÚÍ.o. Hnmanisto: y profc'ior el~ Litcraluro, la mayor part~ de Rll vida 

:.e consr.H)ra al e:>ludir:> y a la pl:l-netracii>n en les moJelos clásicos, de los cual~ 

q~wda httellu, dentro dEl loq~tcs de origina!iduJ, en su Jubor po6Uccr, ~n Ja quo h(ty 

lP.ytc"nda:l cmno "La Hiju df'l Shiry" y lo: del Pmhc Almeicln, descripciones de la 

natmo1ezo: ocuatorial, poe!lÍtt<; religiosa!'! y medilacionef: filo:::óiico morale.:;;, "l'ro.du­

Jo ct 1'rntado de In Vejez de Cicc:róu, Iw; fábulas de Febro y la cqlebre égloga. 

cuarta dP. Virgilio. Menéndez y p,..,.layo 1~ cita cu :m libro "llorado ~,>n l:spaüa:". 

F.i€1!<::i6 la. din~ctiva de \n Aca.dcmiu Ecuo:lorionu de la Li'mqml. L<::- corresponde. \lll. 

lmtudo do Preo::eplivo: en cuyu!:; pciqinas .!>e inickt, por la primera ve:-., el ejem­

plo nacionaL 

BlBLJOGRAflA.: RF>\·isra Literaria de Quilo. 1881- La RF>t•i:~la L'cuarorínn<r .. · 

1892.- BoiP-lfn dE- la Academia de la l..enquu.- nevistu dP. ia Sociedad 

]urldico Lite m da, 1902 o 19:12.- J.(l Iluslrcdón Ecuatoriana, 1909-1910, etc. 

ARBOL CORTADO 

¿Qué hicieron ya del árbol solital"io 
que parn mí tendía su ramaie, 
y me daba gratísimo bospeda.ie 
siempre eJJ verdor y .siempre hospitalario? 

A la mañana y tarde, cil mediodÍa, 
la5 auras e.~condidas en las frondas, 
dando a las ramas movimienlo de ondcrs, 
formaban melancónca armonía. 
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Esas auras habloban a mi me-nte 
y al corazón por el pesar he-rido, 
y lanzaban por nú dulce geJnído, 
y el árbol se inclinaba tristemente. 

¡Bellísima ilusión! Siempre pensaba 
que Dios ese árhol me lo env jÓ del cielo, 
y el árbol, obediente a dar c-on.s:uelo, 
su sombra amiga luego desplegaba. 

¡A}¡! Cuántas veces junto al vie_io tronco 
que apovo mé ofrecia, mis C"ancione.s 

flébil es entoné con tristes son os 
y exhalé a solas mi gemido ronco. 

Aquí escribí, entre lágrimas, los versos, 
endechas lamentables por mi esposa, 
expresando mi pena tormenlo:sa 
en metros llUmero.~o.s- y divers_os. 

Y creía que el árbol, con rumores 
y esoarciP.ndo en redor mardtitas bajas, 
.se dalia también de· mis cong-ojas ' 
y aliviar __ anhclaba mis dolores. 

En la copa del árbol, ondulan te, 
po::.-ándosG en vaivén, Jedo y sequro, 
a can/en sr-! venía on giiirocchuro 
y era su trino seductor, vibrcmle. 

E~:a hermosa crvocilla, _ialde _v negra, 

cual su color, altmna sus trinados,· 
como obscura, de acenlos lastimados, 
cual falde, l"OJJme en C(Ílltlco que alegra. 

Cantaba as}, micntra.o; p} bardo triste 
e:-;cribjÚ laslimeras e/eqía·s: 
y se 1wn rasado así días y r::lias 
y aún vivo yo, y 1-!J árh()} ya nn exi.';IC!. 

¡Ay! le )ronc!JÓ con mano despiadada 
el indolente labrador; las ho¡as, 
tú, viento del estío, las arroJas 
lejos, a olra campiíla abapdonada. 
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Tan sólo queda el tronco, cual mcmorla 
de una pompa que fue, y al llomhr.:! enseña 
que así se p:.1·san la ilusiÓn¡ risueña, 
Jo- vjda, los placeres y la ryloria. 

Yace tan solo el tronco amarillento 
que perdió su viqor, cual lo ha perdido 
el mízero poeta, adolorido, 
y aqui resuena, quejumb1·oso, el vinnfo. 

¡Dolor! como co1·tó una mano fuerte 
P.} árbol de la vera del camino, 
pronto ta·mbién, ror el querer dJvino, 
mi ézrbol, r;ni vida, cor/urá la mueztc. 
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Juan Abd Echcverl'iu 

([853 1939) 

Nació en Lulu•;unga. Educa ~u qu~lo }¡!erario en los clásicos qricqo3 y dr.t 

)(1 luliuidud y ~HI por hugo ¡j,.,w¡;a profu:or dl' Ltlt.'H1\lrra en el Colc!)io de lcr 

ciu·l~rd dEl r,u r:m:r:nier.to. l\lq• ¡¡., lo lenrptrm;,;q d~-< HuHlCio' lt(IY ton su vid<t y 

en ::;u oblu, \:'ctrca v cmdüda, la n:.ayor pcule dEl lu t¡ll'd, seqún :..;~ alilnw. 

drar:1.a. un pocmn cl6!.;ic':l, conrpo::icion0!> varía-:- ::.e pcrcl1ó en c-1 íncendío de 

'!U t"mm, 0,011 lf-3':!. En \QJ7 ht.im do tribu'.Úr.;eil• un homenCJ_Ie al cuol. }'O caú 

úll IL1.3 •¡.i:;u...,H!~ .JC su mu'"'Ile, JI;_¡ ¡_¡ui:ou usi:o.lir, ofr¡.¡df~nrlu!a,¡]l.'l n Lnlncunqo f!ll lot-

ma cic mode::;tw film!. 

flldl IOGR.II.f'!A: Ctdrri;u!t!("Ír:•n l-Jl La Re~is!u E'c-utdormna, La UJJJ6n Lilt•rariu, Al­

.bum Ei..t.:Ulo!iurm, Gwi}'•Hjllil ;\rlístir.n. Plr. 

EL AR"OL 

Arbol de llores vestido, 
de cantorw; aves solio, 
ciuras b¡z/Jen.do en la cop-:r, 

al pie cantando el arroyo._ 

Le ornó ¿·] albo con diamcmit>s, 
el mediodia con o1·o, 
la tarde le dió sn eslmilo, 
la nocl1c omo1 y reposo. 

Cubri6se el suelo de lulo, 
rctumhnron lnwnos 1"022COS. 

Brilló la lumbre del rayo 
y el árboi lmmeó en de.spojos! 

¡Ay milad del alma mia! 
¡Ay milvd Cj"t!C nw;cn!e lloro! 
¡Lérstimo dP. 1a llanura. 
quedó el malherido tronco! 
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·EL AVION 

AguiJa real que en el cenit admiro, 
pasmo del genio creador. invento 
que en, tí llevas, como alma, el pen!mmiento. 
que al éfer fe lanzó con raudo giro; 

lumbre de ciencias en tus alas miro, 
que: te hacen navegdr seüor del vjento, 
y eres bajo e! cerúleo firmamento, 
cruz de nácar en fondo de zafiro. 

Se encumbra, al par de tí, la inteligencia, 
y al corazón agita tu presencia, 
con temblor de ansias y bullü de anhelos, 

y en éxtasis el alma. a lo inlinito 
vuela de adoración su ardiente qrUo: 
~·Gloria a Dios en la alllua de Tos ciclos! 
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César Bor}u 

Guayaquilc-ño. CP.uu Botja. wo do los P'~ta~- mayores. de \et i'at~_ia. cmH­

tipa en fl\1 \'Prso dúctil y nonoro, los ac1Ct'to:1 music<JitH:i de la~ rimw; mod9rnm:. 

Por lo ccculmdo dE' la ostrofa, pwlierc1 ser incluido f'ntre lo9 Parnosianos, ~¡ no 

le- distinqnlercm tmnbién la¡¡ no\a'l •le un romanticismo IO:!Lllplado y la Vi!!iÓn 

Jfloalista de la Noturuleza que lo sirv.ió pwa F..u:> méjor&:<; cnadros. Pictoricista 

y t:erebrol, 00' también sen¡¡itivo, y filoso:fa con lwa dolencia :ün detononcim:. 

Sus poomas da:<:cliptivos o narmtivistas, {P-aisaje!! y RP-cmHdo~). se gravon en ~l 

pensruniento por [<l rotundidad de la foTma. Posee E!l ..;entido hondo dA 1« 

e1eq;kt, (f1ores. Ta~d(u¡.¡j, Tradujo ttdmim.blemenle a lo~ :,itl\bo1islo.~ y pa:masia­

:&o~ frcmceso.~. Vc-rlaine, Ecmdelaire, Loconlo de Lislc, Ho-rcrlicr. Re,diz6 L'n Gucr­

yaqLtil lo f!IH;añanza r.~cundaria y en Lima lo8 p.g!urlios de Medit:inu. Ocupó el 

.rrngo Je Mini!;!ro de EducaciOn Pública. 

~lBlJOGRAFl/\: Plore-s Tardías y Joyas Ajenas, Quito, l9D9. 

DE "FLORES TARD!AS" 

Piedades! (¿hay humanas piedodes en el mundo?) 
¿quiénes seréis vosotras? ¡ni enton~es lo sabré! ... 
Mi sueño será eterno; mi sue-ño, muy profundo . , • 
¿En qué piedad re posaré? · 

Piedades . . . t Oh piedades! -vendréis a mis despojos:­
cs fuerza que al cadáver lo' lleven a enterrar: 
ni os tocarán mis manos, ni os mirarán mis ojos; 
me llevaréis a descansar. 
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Mi !wdm s8r/, mc'crmol; mi sGmJrc será nieve. 
Y el plosmu que fuó Vida de espíriln y razón 
dulce panul de vcrmG.s, que Gil lo Üllcrior se mur. ve, 
y no lo siente cJ coJaz::ín. 

¡OIJ, funebrt.~ó. piedade.~- de póstumo consuelo! 
cu vad, c.:ovad, prof!mdcr la ln_sa, ptua mí; 
cavadlct rm lierra'dt'ra, dond<- et: más duro el ::.uelo, 

-cerno la vida que viví. 

Ponedn:e- bien, al fondo; mi ro~:tw lmci:r nl ubi~:nw, 
o que mis oios palpen mi e{ornn oc:c:uridad; 
a qu~1 mi~-; lahios loquC'n e-T.! el silencio mismo 
de la inmutc:<!Jlo ete-J·nidad. 

Ec}:udme li:.:na y tjmru, p!'Sándola a cubril·me~ 

que llenen bien la tosa compnctcr y u nivel: 
yo c¡uit':'ro cov la tierra sedienta cunf11ndirme, 
que cúupe el iilgo de mi piel. 

Ni lápida Iii iÚ.IJJIJ/o: c¡Lúero una piedro qrande, 
·como la del ~ep~tlcro del 1\1ártir de la Crn:;;: 
un lrozo de qrml.ho de los qtw rueda el Ande. 
ol aire libre y a la }¡¡z_ 

No quiero sombr('[ de cirhol ni dv ciprés; - no quiero 
que mr. viqile d cuervo, ni in serpiente vil: 
ni ('] :;olmo de JJJasfemias del pájaro· agorero, 
ni la ironJa del reptil. 

Piedades cb mde mundo, de-inri que las deidades 
dP lo intempP.rie llbrc, b norbe C!l viP.TJI0, el sol. 

sobre mi t_umba canten sr:zs bíblicas piedades 
con el canoro ruiseiíor. 

Piedades dr. este mundo!, debajo de la piedra 
df' cada fosa, hay germell _eterno de piedad: 
dejad al qérmf'n libre; que brote de él za hiedra. 
c.:rm Stl, soJJci.l/a caridad. 

Dejad que broten !)lontm; de Psninas y de a!Jro_ios: 
pt!llzantes son, m<JS tienen ::-:11 primuveru en tlo:r, 

drléronse a mis sicnos, c:iiiéronse a mis ojos, 
Ah! ya conozco ese dolor ... 
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V.ejad que brakm hbres la grrmw y la maleza: 
son planfr--s do P.sp.1nt0Jv~o, :;j/ve.-.~re florecer; 
bella oiedad. que tc~_;e lCI g:ran nalurale::::a 
sobre el. misterio del no .5GI. 

Dehajo de la loza lucha en la tierra el germE·n 
profundo, rico en savias de aromo :' do mati?.: 
Jilmndo h:; 0r.s!x;ios que alió P.n el tondo duermen,. 
eclJo· profundo .'m roÍ?:. 

Profunda ncrce; creen, .~túgc a ln luz y twpa 
y en torno de _la p~E>drc.! revicnla a floración, 
sangre de carne en flores a engalanar la cepa, 
srrngH~ q¡ú:-:cís drd corJ::::<.Ín. 

Y pasan infen~perie": k! nochA. el ,e;')/, el vi:mln,~ 
mr::Ío-c;, o rc1mcnlns de lluvia torwncbl, 
y r<eflorece en troclw:; ~;ohro d morlul a.sicn/o, 
un nuevo cmwr primnvera 1• 

Y pasa y pm.a el tiempo qr1c mata v que fecunda,· 
y P.ll cndn plania pone ·lo- primnwnn fiel, 
parn la ub[:ja ardiente, la flor más pudibt:nrla, 
himen, crroma v dulcc mieL 

Y f~S tr'llamo la piedra, cubierta d0 v~rdum:, 
Jecho d~ é''.imOt, fragante, p.;¡nJ: el fecundu (Hnor: 
mú.·>ica de alas tenuP.s t~IJ c~Cida flor murmura. 
y hay 1m dnloite en cada ilor. 

tlcga la noche fmsca, _v es lr:z vcirdura un nid0 
de am01, y el cuervo pasa: no hoy carne a su avidez, 
la podre de la muerte se transformo en olvido, 
y du~rme en dulce placidez. 

Nace en el Orto el dh, -sube al Zonit. :.::~ inllama: 
ci.diias, ave.<;, flores, lil"as de linio y l!!z,-
dardos de sol dr: Apolo vibran en ero y llr..1.ma 
sobre los brazos de la cwz. 

Sohro la cruz, -!f.!venda de muerte, df:' martirio­
ponedmc c.'>e epita"fio, poema y fac-istn], 
que en él me canten salmosJ el picaflor y el 1irio, 
la noche, el cfdiro v el sol. 
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OII llores! las querid<>s deLqlba y de la noche! 
ceilíos al madero de brazos de oración; 
modestas !1ores dulces, de perfumado brocl1e, 
poned en cruz mi corazón. 

Mf corazón --abismo que os engendró tardías~ 
nacisteis de su sangre, del fondo de su borrar, 
nacisteis poco a poco, para piedades mías. 
bajo la piedrcx d.el dolor. 

Flores de zarza, llores de espinos y de abrojos, 
nacisteis desgarrando mi corazón morlal~ 
punzantes a mis sienes, punzantes a mis ojos, 
brotes de herida sin iqua-1. 

Mi vida os dió la vida: mi vida, fértil vaso 
de amor y fé, colmado de lúgrimw; y bici: 
.tardías dulcamaras, nacisteis de un regazo 
de amargo. acíba~ y de miel. 

Sob,revividme ¡oh flores!: m) corazón enlcimo 
os dió su amor, .su fibra, su sangre y su latir: 
nacisteis cual la zarza de la aridez del yermo, 
piedad de intenso revivir. 

Creced sobre la piedra que cubra mí cadrívcr, 
en bella, impenetrable, fecunda iloradón: 
creced, cual la amapola que. brota del papáver, 
opio de paz del corazón. 

Tejed, para mi tumba, muelle tapiz florido, 
sobre fa hiedra lacia de verdinegro tul: 
quizás entre vosotras vaya a teier su nido, 
para canf(ft la vida, para arrullar mi olvido. 
el ave de mis versos, mi ruiseñor azul. 

PAN EN LA SJESTA 

Surca el lwndo remanso la piragua, 
· al pie de umbroso platanal esbelto, 

cuyo Jolla}e satj:nado y suello 
copia en su seno tembl~roSo el agua. 

~------ -~ -------··--· 
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Arden las playas al fulgir de /ragua 
del sol estivo: y, en la luz envuelto, 
relurD.bra, en chorros el raudGJ, disuelto 
sobre un áspero lomo de cangagua. 

Como dormidos en la sie::;ta ardiente, 
yacen los campos; y, en el haz de grama 
del llano, esplende el implacable Estío. 

Y cruza, y riegti en el cristal luciente 
del Esmeraldas, su sonora gama 
el mirla negro, trovador del rio. 

JI 

Y al bohío l/eguó de "Los Vergeles", 
palacio agreste de pambil, seguro, 
fresco, espacioso, sin tapiz impuro; 
de enrejados, clarísimos dinteles. 

Diéronme pomas de sa,:Jrósas mieles, 
café oloroso, enardef:!ido y p~llo, 
Ticos veaueros de tabaco oscuro 
y el lilt;o de· co"gnac d-e los Marteles. 

Bebí al néctar de Siria v el de Galia, 
prendí una breva y asPiré su algalia 
en humo blcinco, de .'>'util beleño. 

Me eché en la hamaca y a .o:;u arrullo blando, 
soilé despierto y .me. dormí turnando, 
d!l]Ce a mis ojo.s el placer del s·ueño. 

1 1 1 

Y al mecer de la halllaca arrulladora, 
de bro!lco !ilmo, perezoso y largo, 
lleno mi labio del sabor amarqo 
de la cá.Jida. breva embriagadora; 
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la dma ovendo del palmar, sonora, 
medio do~mido .o en viqil lr:1targo; 

y en el profundo, delicioso embargo 
de una qriúqa visión encanlac/ora, 

soñé que ~:::taba bajo fr~sca umbría, 
con las ninfas y r)} sútiro ( roh. milagro 
del colé v del coqnac}) on la espeslúa . 

.Soíl~ y soiié, V en d !iopm del rlb 
sonó Rl rebuz~n del salvo.jc onagro 
ccmo UH qrito ele flan en lo llanura, 

Rueda un üm1h0, del pif.Jogo en la 0á!la, 
y, c!l~l"9 la e.c::numn que en !u plova de_;a, 
hall-:t k:dw de nckar una "almeja., 
sobre una perla que en el nácor brilla. 

Abre la aJmeja su ordínc:.,riu quilkr 
ele parclns coHclWD, a la hm berme_ia; 
mas ni ctoza en la luz ni la reVe_ia 

ni al lustre innato de l~c ~rJerla humilla. 

¡Rt!do ca~tiqo n.l e~vidios-:1 a.!arUe! 
bebió la lu?. -y agonizó en la tard•~­

.seco r-d molusco,- sln ~l~qar a verla. 

Rodó la. va.Jva del nodrido bror.hf"!, 
y la }m~. venccdoru de lo· noche, 
refulgió en ¡;¡} oriente- de )a perla. 
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Remigio Crespo Toral 
(1860 1939) 

Nació e-n Cuencn. De !m; más qrandc!l lil!lralo!i drc-1 Er;uador. lo obr<c po611cu 

d•~ Ctlil!o'\JO Taral, tcdam(t un r:::lli1;lulo O:?Otlc y dilatnd.:.t y •::mp ... \\m:<l klhor d·: 

.nilico. Hu cultivado todo:; Lo,, fJ.;.neiO"-; ::;u c·rud1ci6~ fue odmi!Ubl.., y '<'Xtru 

ordinntin su poder u::;imilador á•• tod(l, \qs lt>ndencius que se C(JJWrtJturon Pn 

:un ver!';O ounorosornentc trabajado: N1 1-H.irnw:~i,--rr,o q.Jf- lahra 1rio!l m:J:rnw!P.!'; ni 

.solamente é>})ico o +-l!P.gíaco; '1D soztonido úll ,~¡ m(u ionhmo d~· su !JHmc>rc• jHvf'P 

lud; ni dCr~1co cnt~ro como ~"" ll'jro ctl:)'tma yc:: pnta ·e:iorJi<)!l" <•n ~:-u pocsia ,:;on 

doud" s•~ r.mnpcnctran la S(·Jl.<,:ibilidttd y la idea; !!i ::;do r-omC:m~i--;o (:r,mo -... n lu<: 

cstn,1ru r:fdHc~s de su "1\'li Poctr.r('. L::olt·· notuhl<· [lJn·:i·;t<:r. o inn~P.ioiu".:-1., l.rltko, 

conoció toda In tiru. Po1 eso e!. qu.·, vo dt>!<!rlu !u .• rima'> )ucnlistcc;, de- ~.<~ r•h~<- , 

l•tqu.iu a la::; univ ... r><<llt-~"l'de las Leyf'.!ncl.a::~ do /1rttJ; y u:;; n•i•;lir::o y hl•-nrmo, poeta 

nnwroso y opici!>W: nauador é!Jil r:omo en la: Leyc-n<:'a ¡!e Ho·rnlu1; i,Jil1;;-o y 

evm::uUor dP. la" qrande::; Jiqnra~. Lw< vclon,civnes s'O're>n<· .. ~ "de· lo ob•u d1· C:Jb-:..~o 

Toro:l t.:ndH-ln ~¡uP afirmar sn signi!iowiún. Fu~;> Legi!:llqdor y Fr11Z1dcnlc c.!t::l 

Conq.r01lo; fku~lor d~;o la Univcr::;iclC!d clcl l\1.uny, o":'li','Ífhl<l l!iFJ,múii':'•J. etc í..:n 

1~17 · s:e le coronó en opot(\o>ti"> de t<:!conocimif.II~o. publicñn_J,.~.,,, \'lltu <:-nl<J;l~o:::,. 

csindin:< ,-.uo;lrmcialc'i como los de> Mnnuel de J. Calle, Gcm!ülo Zu!dumlú•.':", }1:li" . 

E. ll'loreno, t>lc. 

B'llU.lOGRArJA: Los •ÍI!imm: pP.n.o::amJcnto.; do Br.-.livar, Cuent.d, 11'/HJ.--- Mo Poemu. 

4~ edición, Cuem::n, /.'JOO.-- Espot•CY ~· Amf:rio:a, Mc.dlid, ,'P.'Jfl.-- La 

Ley<"nda de Herll(Ín, Ctn:nra, 1D17.- GEmio.o::. Cucnc,-,.. 1)!"1.-- !..ay•~=·•!u:~ 

o'(• .ihle ¡..- otr9!; p~ema.<;, Quito, !917.-- f'orJ.,i<~·; Em.oqni<<'.:, (:;.¡cJtcO", 

MAYO 

¡Oh gratas primaveras 
Que alegráis las andinas cordilleras! 
Cómo a su primer rayo 
Rompe en flores la pampa solita~ia! 
j Es la hermosa e~c;tación de la plegaria, 
Mes de la' alma., y la gloria, ¡JVIayo! 
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La erran re luZ en ~1 _iaid~n ,se· posa: 
Colorea el clavel, pinta la rosa, 
Y derrama triUnfante en su· carrera 
La risueña cascada de colores: 
¡Estación· de las flores, 
Juventud de las almas, ¡primavera! 

Cuántos rumores en el patrio río. 
Que despeñado desde el monte- umbrío 
Se· deshace en espumas; 
La alfombra de las hojas cubre el suelo, 
Y pasan por el cielo 
A ves y nubes é irisadas brumas. 

El valle, cual colmado cana.stíllo, 
Luce su oomoa· al brillo 
Del sol: ~iert~ el moral en el sendero 
Sus blancas flores y el purpúreo grano; 
Y el maíz, en la pendiente y en el llano, 
Corónase de plumas altanero. 

Rajo toldos. ·qe verdc·.en.redadera. 
A la onueStér dbera . 
El braz~ erliende la orqullosa puente: 
Y vestida de helechos y de grama, 
Los aires embalsama, 
Y mirase en· la límpida corriente. 

En vértigo, la rueda del molino 
Gira entre el torbellino 
De las raudas espumas: cubre el techo 
El blanco polvo como tenue ga!:>a; 
Y adentro el trigo pasa 
De la ancha toÍva en· la prisión, estrecho. 

A la sombra del sauce, 
Duerme el agua en el cauCe, 
Donde murm¡.ua queda: 
Y viciosa y lozana,· 
Se baiia en la corriente la liana 
Que e11cima de los árbole~ se enreda . 
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En medio el pradec:illo de claveles, 
Cu"al nido que se esconde e.n los vergeles, 
~urge en el bo.c:que la I1ereciad modesta, 
Do el humo del tejado lento asciende, 
Donde la lumbre que la esposa enciende 
Es del· esposo fiel la única fiesta. 

En torno el arrogante 
Monto que ciñe en oriental turbante 
Lcr neblina que al campo dcr frescura: 
La ciudad, .cual bandada do palomas, 
Se recuesta en JG.s lomas, 
Y las plantas oculta en la espesura. 

Oh valles de la patria! oh azulada 
L"inde que cercas la feliz morada 
Donde habita la paz! Aquí los huertos 
Están siempre y los setos florecidos. 
Y ca/jentes los nidos, 
Y es alegre aun la casa de los Ji:mertos. 

Cuanto la vista abarca 
f:n la andina comarca, 
Se elevan de lo: Virgeu los a)tares, 
El ara de los campos se improvi.~a. 
El musgo la matiza 
La consagra el amor de los hogares. 

En concierto perenne 
Los campanarios suenan; y solemne 
Un himno nuevo canta 
La vie_ia Catedral, y á los rernotOs 
Montes lleva sus ecos, como votos 
Que á los cielos levanto. 

En la pobro capi1Icr 
Cómo risueña brilla 
La Imagen de la Virgen de la Escuela! 
¡Ctiém!as rosas y lirios 
Qué de nevados cjriosl 
¡Cuánltr plegaria que a Jos cielos vuela! 

AUGUSTO ,[Rlil.S--ANTONIO MONTALl'O :!H 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Y !as ceslillas llenas 
Vieite-n ei! los o.ltare.~ a-zucenas; 
Ensaya la inocencia el dulce arpegio, 
Me?:cla de que_ia v bencliciÓIJ y arrullo; 
Y en Crecie-nte munm.1.1lo 
Los cánticos se escuchan del Colegio. 

¡Qué C'(Yitas á la Virqen dirigidas 
De querellas hcnr:bick!8! 
En hoias de color con crlcts de oro, 
Q!JÓ cn.'ms ~;:a escribían ioocei1tes: 

Ansias locas y súplicas oiClicnles, 
La primera pmúón el prüner lloro. 

Tambié->n yb te escribí. Puse tem.blando 
En tus memo~ ln c¡;ulo.. Yo, ignorc.ndo 
n~7 mnnrlo, f0 pcdíu 
Un hogar á lr-t vera· de mi caJ/e, 
Un:::r hümdad. en el ncctivo vo:lle 
Y el cló11 de la adorable poesÍa./ 

PLEGARlA 

Hoy vuelvo á ti mi acento de qcmido 
E1 rostro do.lc.rido, 
Y turbin por r7 llar1fo lf1 mirada 
La tempestad me arrebató en su hrcrzo , 
y llevo, .oaso a paso, 
Ln carqa en esta mísera }ornada. 

¡Ah hien qui~iera torne-n &. la vida, 
La juventud llorida, 
La piadosa cíta!a de amores, 
La visión d:...· .!d0olr:s hmmosuras: 
Ma:; aquellas venturas 
Tut~ron flc1·e_s y 11-cm mw!rlo como flr·~·es. 

Aunq11c el c:ief•) me llama, no re.spondo. 
Sólo mw ql:eja sale desde el fondo, 
Con agrio son cual de lns cmlas huecas. 
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j Ante lu aliar no acierta otio tributo 
E:::ía alma eiH"l.JClla en lulo, 
Sino la triste o!rendCl de lw_i as S(!Cas. 

¡Oh S(lnla Madre del Jína.ic lwman::J! 
Benigna aliencle, besarA. lu mano 
Tu bcndador:>a memo. Tornen: Juego, 
No el amo1· de la muerta prirnavera, 
De :-:u sanlct piedad algo siquiera, 
Algo siquieru de :su duü.:e l!.l.0CJO. 

Calor aun guarda el pecl1o: 
Sj ili lo qt1ieras, .Madre, sohre el lec.ho 
Puedo 1rolver cual tó?.qro á la vida, 
Puede trocar la nor.·he de .su:.; penas 
En tt.ls horas serenas 
E.c;ta ·alma por el llanto redi.IJ~ida. 

No te pido la sombra de tu casa, 
No tu áurea mesa: la .tÚiqa'ia e.'::icasa 

Que da.c; a b avecilla (."Yere9rína, 
No w1 osj/o, Señera, en fu. santuario. 
En m! aldea el altar dd CLunrxmorio, 
Concede q la doUente golond;im1., .. 

AMERICA Y ESPAÑA 

Pué lo: dicho:;a e&::d! ¡Qué i10blc 1Jj:,/orkr 
la luya cJJ esos rlb!; 
en que Jo.--: mundos qobernur- salías, 
con c~/ro de oro v maje.:.tad de qlori{'I! 
f\lo hijas lt!'IO:;-, h(:•rmanos, 
kts hii(l:; de Colón sigl.len iw OL'I:..O 

y detienen el sol de tu gro·n..:]c?.:t 
c¡:.:.e ro~,,Jaba en les send.crs del ocaso: 
y, como el ldyo sqbcranu el brazo 
levantan con ficre?..a. 
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Y e-l trono lo señalan ... ¡Noblo España! 
El senado mcside, a Hd invHa,· 
heredera de. Roma y del imperio, 
el genio del futuro en tí se- agita; 
en tí y en es/a América, que al yugo 
ataste de tu excelso cautiverjo: 
todo despertará si tú despiertas,· 
y aun las fría,r.; cenizas de la historia 
se animarán, ¡y cuántas glorias muertas 
tornarán al honor de la memoría! 
Cuando presidas en la acción gallardo:. 
dirú la Historia que tu fama vela: 
"Espafiola es la altiva carabGla 
que un mundo virgen arrancó al misterio; 
español el valor y la fortuna, 
la audacia loca y el ardor fecundo, 
Ja aventurera sed, que hasta la cuna 
de la luz lleva el paso, 
y el sol es castellanq, que Jmbo un día 
en el que el :;o/ de Espmla no halló ocaso( 
¿Y dónde si no en ella la osadía, 
la arroqancia que 1mpera, 
Ja fe que . salva? España, España soJQ 

distribuyó la tierra, y altanera 
dijo: "Español es el honor"', y dijo; 
·"La gloria es española . .. ./" 
Española! Con nota generosa 
la vieia tradición cucnlcr al futuro 
.sus n~bles he~hos; cúbralos hermosa 
Ja mCtgica visión del claroscUio. 
Allí rompe del Cabo 
M"agcrllanes el vórtico, y abierta 
queda la estrecha sEmda rugidora. 
En la selva oriental, muda y desierta, 
con intenso claJnor Gonzalo llora, 
l1erldo su valor, su ambición muerta. 
Rudo: €-:U to:nt_o y segura 
la audacia ele Orellana sa desatct, 
!:alVcr de inmensos bosques la espcsurcr, 
descuélgase en hirviente catarata, 
su leve tabla la tormenta rige, 
y tras días sombri.os, 
cual ninguno arrogante, 
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gobierna luego el tumultuo.oso Atlante, 
y a Espaila entrega el padre de los ríos. 
Y en obscuro baiel, la vela rola 
la mor rebelde-, ~1 valeroso Elcano 
de su estrellcr .siquió la senda ignota. 
y los lindes buscando del océano 
de "la esfinge tata! rompió los velos, 
pues él juntó "los términos del p~~mdo 
y el abismo midió, midiO Jos cielos. 
F.n tanto, comO música sCnwra, 
de Lasso y Lop"e el astro inelodioso 
eanta cr los héroes v en su tumba llora; 
mientras en camPamento tumultuoso 
combate Ercilla, ~on Ia luz, hurtando 
las bol-as a la noche v arro_iada 
en breve tregua ante' sus pies la espado, 
canta en épico acento. 
poeta sin testigo, 
canta en medio de errante campamento, 
llora en tierna elegía al enemigO, 
y su altivez de vencedor subyuga, 
y del vencido por Ia adversa suerte 
del rostro varonil el llazlto en_iuqa. 

DANTE 

VITA NOUVA 

Sobre Jos goznes Iqs herradas puertas 
crugieron, queda en lobreguez sumido 
P.l templo; Emire sus naves va desjertas 
habla la soledad. reina e! olvido: 
y por las sombras pasa, vqz ignota, 
algo como los eco.s de Ull qcrujdo, 
Do un llanto Sepr1 !eral úTtima gata, 
.se apagó sobre el Orqano sonoro 
de la salmodja la pos(rera nora. 
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E~latua d~l silcndo, bojo el coro. 
yérguese el Genio en act.itud severa, 
con lu amm iiln fuz baiiada en lioro. 
Y, en laf> funórCos ·rocns prisionera, 
como capullo de ogostado Jjfio, 
despojo de una rnuerta pl·imavera, 
yace a la luz de tembloroso cirio, 
lo airosa, la qcntiL la qve !:iOlía 

la .oasión encende1· lwsta el delirio . .. 

I.u AmadG del PCJeta, que ionia 
Ju ve:;le de coloi de llama. ardiente, 
los o_io~; L'tml crepúsculo del día! 
Angel risuei10 de :;u ci<?lo ausente. 
la blancura de I"1ievr'! de la cumbn,., 
mo.<;Jrabc~ en la azucena de su frente. 
Salía d~ su espíritu la lumbre 
a los húmedos ojos, y -··Suspira­
Sil faz toda decír.1 . .. Servidumbre 
de lnn nura belleza que así im;pira 
Jo: invencible pusión de nombre v gloria, 
(~uc en alto sueua como ebúrnea lira! 

Y vm:dvc nnte e~a soledad mortuoria, 
de una G.c;;cena de horror mmco: olvidada, 
Al cuctdro. df>l pacta, a la memoria . .. 
Rec1mrda! . . . ACJ·vel hotón qne no dió entrada 
sino al rocío en la ontreabi~rta b:->ca, 
iba a enlrcgal su gracin inmaculada ... 

Llegó el noPkr. Con la fuerza loca 
del geni~ hPnchido d2 imporioso fuego, 
vió, on la fie.c;la IW[JCial, la blanca 1-:;co. 
Y a es~ amm· de su iniancia, casi cieqo, 
disputar intentó: su c¡rilo insan0 
lanzó le! imprccac:ión, la quc_"ia, el ruego 
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Y a esa flor de sus sueño~ ob·a mano 
auebató. Los resplandores ·rojos 
del !Ul·or le encendieron: soberano, 
estallando en olímpicos enojos, 
el sollozante adios ensaym· quiso; 
echó sobre ella el mundo de sus ojos 
y el fulgor dc su cól~ra improviso. 
Pero, en vano -a la vista del Poeta 

·la puerfct le cenó dP.J paraiso . 

Horror! Sintió, como postrado atleta, 
implacable el ,<,cuca~mo de ·la .<>uerte; 
y ]¡ uyó, nevando adf!fllro la ::mela, 
como lcr'm l1el"ido. . . Pero, fuerte, 

se irg!liÓ, despuE!-s, pasada la tormenta; 
y aguardó ... la venqonza de la mue1·te. 

La muerte: oquello mojeslad sangrienta, 
le devolvió su amor. -Hoy eres mio·­
mu,rmura, y a la lllmbre nwcilenta 
de los oálidns cirios, lu sombría 
estancia cruza: y el Poela ahora 
llegar siente a SLl hermana poesía. 

Almu que asciond~!, espíritu que implora, 
deshecha la terrestre ''e,stidtua, 
va cif..'go en pos de la beldad que adora. 
Y emprende en el grcm viaje. Es Ja locllra 
del do/()r, la !>Ob0lbia airada y fuerte, 
que en incógnitas sendas se aventura. 
fl.uclo:t. como las águilas, convierte, 
a otros mu.ndos el vuelo. Blando y tie.mo 
pero más poderoso que Ja. muerte, 
el viC>jo Orfeo espera, en el Infierno, 
vivn encontrar a la perdida esposa, 
por él amada con am01 elerno , .. 
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No ·la halla, al visitar ja tenebrosa 
Jnansión, nO en los senderO$ do la pena. 
Es la' Santa, la . JJÚdica ,.T radíosa 
llor del Edén, q;e habit~ en la serena 
ciudad de pcrz, la e¡:;piritnal morada, 
que con su luz la Omnipotencia llena! 

E:l Genio, la belleza inmaculada 
de lct que amó contempla; la áuraa llave 
a las místicas cumbres dale entrada. 

Y, ate:rida.c.; Jos alas, como el ave 
cansado de volar, casi sin vida, 
de su existencia y celsitud no sabe. 

¡Es un instante de aiíos, la subit;la 
al umndo rlc lus cumbres, repentino 
viaje hacia la gloria promelk{o . . ! 
¡Oh grande, afortunado peregrino, 
anegado en océano indeficientt. 
vió kr faz del Espíritu divino! 

Ya la primera lumbre omarJecien/e, 
pasando por los vidrios de colore:::, 
derrama el iri.~ en la nívea fr~Jnte 
de la mue.da que yace entre las llores; 
y sorprende después, -que está dormido 
el gran Pocto , su pupila ardiente . .. 

Ya despertó d Poeta, que ha lraído 
la amclda, la Inagnilica .hermosura, 
devuelta pOI el llanto y el gemido. 
Estatuo ue1 dolor! la noche o.c;cma 

huellas deió de .-;ombra en su semblante, 
rotcr r~uedó en .<Ju cuer~o la arma~ura. 

Adm;to y mclanc:ólk:o qir¡ante, 
sobre su.<-: ·o/(7s de águila aterida, 
trajo a la tienw, de ;eqiÓ11 cJistante, 
del mi.':ilr:rio las cos-a.'; sin medida, 
del nmn'C:n lu poi8ncia ~n c;·~ndr((dora 

y la sovia imlJOJial de nue·va 1drla. 
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LA PRIMERA TARDE. 

Cansada de correr a la ventura 
lleqo a orillas del mor con la locuta 
de la caída y del terror. Es Eva 
que en las entrañaS .Y en los ojos lleva 
todo un mar de amarqura. 

Es la primera tarde. Agonizante. 
el sol se. oculta :V la penurnhra crece, 
ya de sombra enlutada. 
¿'fal vez el mundo tornnró cr la nada? 
¿Dios a nuevas vengcmza.s apac~ce?.· 

Otro misterio empieza. 
Moribunda quizá; natmaleza 
Para acabar se adueime; 
y ante el arcano, desoluda, inerme, 
siente la plenitud de la trisl-eza. 

Pero, la hermosa Loca 
pCtrase en alto de emt.~inado rot:a, 
entre dos infinitos ci del cielo 
y el del mar.~ Y en las ansias de su duolc.' 
a su i perdido Dios en halde invoca. 

Ante el mur sin ribera, 
ante la oscura ilimitada estera, 
siente vértlgo V trío, llil frío intfmso, 
como la mar de su dolor inmenso 
inmenso, pues no espera! 

Que cada vez asonm más leja1'la 
del dulce paraíso la mcihana: 
quedóse en las florestas misteriosas 
con tantas bellas y perdidas c.:osas 
rle la primera omnirntencia humana. 

Huír ansía como ht'rida cierva 
por Jos blandos .senderos Oe 1a yerba, 
su clolor C'n los antro.<; oculianclo. 
Y el cansanc:io la enerva, 
y queda cd tin inmflvil so/[o: ... ando. 
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Mas, se yérgue después .. . Que se p1·cpara 
algo incóqniio: el mármol de su cara 
se anima. COJl los Ubios re.splandores 
de oeaso,· presa en súbilos ardorr"'s, 
de frente mira al .c;ol, grita y se para. 

Luego el llanío ..... No es llanto solamente 
el que .c;ubir hasla Jos labios sienle: 
es vn almo, alma .rwGvo 
que crece y se f':ubJe¡ra, 
iru;pirada y ardiente. 

¿Que será? De la nada el soplo ifJerle 
que lrae al mundo el Venqador, el fuerte? 
F:l castigo final que lanzo. el cielo: 
-Hija del suelo lornarhs al" suelo 
¿,Es ésta la nrome:·n de la muerte? 
No! .. Que E~'a se alza en actitud hermosa, 
co11 .]a pasión i.agentla y mi:;{erio~a, 

la invencilJic emoción desconocida, 
la plenitt!d y llama de la ·vido, 
"transfigurada, espléndida y radiosa. 

Es que llC!(]Ó la inspiración Sllblirne, 
.que aunque tremenda el corazón le oprime 
y tumultuosa ahoqcl en su garganta; 
translormCl a la Prosc-rito y lo levnnla 
y su culpa redime. 

Ya no vencidCf lo imposible implora: 
que va a lanzar ahora 
el grande 1..-crho humano: 
el ritmo de las almas sobera{J.O 
y Ja nota magnifica y sonora. 

Y, conjunto de acenlo.o:; HH}idore3, 
de queias, de clamores, 
de ruegos, ele qemittos, 
nac.:e el conto, cxulo.'iiÓn ele los senlidos 
e idioma d~l dGlo; de Jos dolores. 

Asi. temblqnrlo de pasión, alti~ra 
·canta: la llama de su numen 1riva 
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le dovaclvc el fulgor de "la }wnllo.o.,·uro,· 
y del Edén lo torna a la ventura, 
la adorada ve11tvra primitiva. 

LA MUEHTE DF: ADONIS 

Sobre la aTena rlormidn yace, 
botón de Jil.!o mw:chiio ya. 

, El mur las leve:; oncZ..:u5 cleshc!ce 
sobre la playa: llorando estó.. 

Que ha múerto Adoni.s! .. Un mou.<;tam !iGro, 
amnnt0 y loco de nmor, le hirió! 
Capullo .iidOJlis de albor primoro 
sobre su tallo se cle~~hoió. 

Púrpura brota lo herida abierta, 
del /ido lii1e Jo ler.sa faz. 
Clamáis en vano, que no despierta, 
yace 'en lct arena dormidO E:n pa7.. 

Sobre !rJS ondas w~d: .'w odelanta 
la hermosa madre, Venw; gentil: 
Pone en kr ori.llc.~ la leve planta 
y df) r:u bkmca mano el ma:dil. 

1\!Iira temblando, de sus enfrailas 
aquel p0dwm c:a liado ya. 
GrHrr y su grito por 7os montañas 
con ACo triste rodando vu. 

Oscuro E'l cielo, mira .':il! pena, 
r;ozclo o las nota.<; do su clamor: 
gü:ne tan sólo la mar sereno, 
sensible al grito de su dolor. 

Ay! nl capullo de nieve y rosa 
no sus caricias animm·án; 
la luz en vano su rayo posa 
sobre sus ojos: no hrillarán. 
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Cubre de besos la abierta iletida, 
<C!ctle el aliento, dale calor 
Pero ayl Su vóso quebró la vida, 
vaciando el limpio, rubio licor. 

Mirando aquellos yertos despojo~. 
Ta angustia siente tenaz surgir,· 
del mar las aguas siente en Jos ojo:;;. 
¡e1Ia quisiera también morir! 

Luego el marcliito botón de nieve 
a quien no pudo resucitar, 
cubre de espumas con gasa leve 
en esa blanda cuna del mar. 

Donde ella he-rmosa naciera LUl dio 
como prlmera Jambre de abril; 
donde del ponto con .la annonía 
su l)]anda forma cuajó el marfil. 

'Tumba apacible do d muerto nh1o 
yace en el muelle lecho de amor. 
l~'cr mar le arrulla con su cariiio 
y las querellas de su dolor. 

·;Oh poderosa belleza sumcr! 
Vive su eterna forma sutil: 
el tierñ.po en mármol trocó la espuma! 
que guarda al dulce niño gentil. 

Como Ia.') l10jasr como las flonJs, 
viento de olvido su amor .r.·ecú: 
"Jo madre tm~o nuevos amores, 
no su ternura resucitó . 

./\1as en las leves espumas qucd:r, 
memoria eterna de Adonis· ya. 
Ese capullo de nieve y seda 
vive en el Arte: no morirá. 

Guardó el tesoro de .su b"ermom.~ur 
el mar, Jds t~rsas línea·s guardó. 
Es la primera, blanca escultura 
do la belleza se transformó. 
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Que tú bas creado, Naturaleza. 
para las Artes len,gua triunfal, 
engendradora de la Belleza, 
¡de la Belleia diosa inmortal! 

BERENICE 

Va piadosa doncella por el mismo camino 
en que ~-la cruz ol hombro---- con angustiosa bre<";}'Cl .. 
avanza entre guijarros el Salvador divino. 
I.a doncella hastc.i el Mcirtii con ansiedad se lle9·cf. 

Saca del tibio Sl".!no, desdobla un blanco Uno, 
con él eniuga el rostro del Señor, que le entr~qa 
la Paz ensangrentadcr con sudor mortecino. 
la herida sien, los o,ios qtw la salí V" a ciega .... 

Y eJ. lienzo le de1ruelve, y en él .su rostro triste .. 
que dolido aparece, que s-angriento persiste, 
y mira con miradas de resplandor. de estrella. 

La Faz de crrnor del Santo, mientras la tierra eK~.s~o-n 
quedará derramando la luz del grande artista,' 
desde el sensible lino de la pía doncello. 

ANDINA 

Del viejo Tungurahua 
en las rasgadas lauceos, como ri.'ico 
de la agreste montaña, 
el cóndor cuelga el voluptuoso nido. 
A!lí, en lejana edad, la lava hirviente 
calcinó las espaldas de granito 
del monte altivo que sustenta el cielo 
con la cerviz. quo desafió a los siglos, 
y sobre la región de lcrs tormentas 
las cóleras cmcurnbra cicl abismo. 
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¡Amor, dóz2de no te_ie::; 
e lleve estambre· de tu tela? .. E~quiva, 
en los prado; en ·llar, en la d~t;ierta 
cwnbre tejes el nido! .. 
f:J ave de Jo~ Andes, en In roca, 
disputada al furor del torbe!líno, 
concede a· su teznura 
un rincón, un asilo, 
au11que encima la nube tempestuosa 
empuje ~ms pesado.'; remolinos, 
aunque des(;¡aje· el rayo 
los -náterea c1·g·Lúclos .. 

y el viGnlo, el férreo viento de las cimas, 
azote las cilmenas de qranito. 

Lo: blanca_ pluma en /m no a la garganta 
corno un <.:ollar ele perlas, encendidos 
Jo~ 1ndomnbJes ojos 
entre cercos de sonq1·e, Hi férreo pico, 
lq: ahada garra; las trononles aJo-s, 
esa.<; Jiras del páramo soJ 1Jbrio, 
que en vibración sonora 
se extienden con las iras del instinto; 
la negra cola que en Io.":i anchos pliegues 
ICf nie\Ye guarda; el poderoso rJrito, 

que sonando en los aires' super.iores, 
como bronce dd cielo y ele( ahisnw, 
poema de Jos zocas y los l1ielos, 
turba lo soledad clel inlinito: 
joll Cll(~ll hermosa el águila .-;oq1ada, 
el ave de los Incas, que .su nido 
fonna en las altas creslus 

que cotonan el páramo sombrío. 

Es la hora del amor! Sobre Jos nieve; 
lenue se extiende~ el ravo vespertino, 
cuando el, p1 imer lucaro 
asoma en lo infinito; 
sus c:ólerds aquieto. 
el huracán; d~.crde los alfo;:; riscos 
ele ocaso, el sol, con franjas de colores, 
e irisados anillos, 
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del Tungutahu.a c.:iile 
el giganle.sco pico ... 

De los de~ierlo~ c.ielos Via_iP.ro, 
amante de la luz, de lu'7. hP.nchido, 
para plegrrr las fatigada.5 alas, 
en el calor y dicha clel instinto, 
en pos dP km caricias dG la no,·he, 
Jleqa el cóndor aJJdino. 
Y al llegar junto al crúter, 
en que qum·da su nido, 
donde fueron las férvidas· ternuras 
y los amores intimas; 
clamor de las cmlraiiw~ c:lP..'>qarrudw;, 
inmenso, fiero, altivo, 
los eco,';; de la ctlima lali gando, 
mr;uenu su grn;:mido. 
Y a la ponie11te luz que .'m" dc.<Jicllos 
Janzc¡ de oriente a Jo.~ leionm. rif·co~. 

e1l la lfl(·l.~; alio. cir.1cc, ~1 v·ie.io cUndor, 
con •~1 vo)or olímpico, 
de su postrt-r hazaiío, 
en el vosfo palenq¡¡e del vacío, 
solJJe d rivnl que le usurpó la dicha, 
que lw moncilJodo t)l .nido, 
la garra pn:-nclP., In: neryin:m garra 
y el acc1etdo pico .. . 
Y el rival, pwa muerte o para vida, 
resiste el desafio, 
con el ú1ror de las potentes olas 
y con las nt~nfar; de Jo. qmra ... Horrí.c;ono 
combate f[l-Je el dGsierto de la" cumbre 

liena con alaridos, 
que al c:rálc1· van, en los medrosos ecos 
por los antro~ somhríoz. _ .. 

La contiendo diloton largamente 
]o!=> cóndores ondinas, 
y sus scmqrjentas alas 
iruellan cual Hrcts del furor. 

Tranquj.Jo 

ya el genio de la sombro, 
hollando las alfombras de rocJO 
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desde los valles sube, indiferente 
a las luchas del cielo y del abismo, 
y al monte se ·adelanta. 
Y ronco y súbito, 
revuelve sus entrañas. 
vacilando en terrible paroxismo~ 
el viejo Tunguralma, qUe dormía 
largo sueiío de tiiglos. 
Coronado de llama, tiembla, ruqe. 
y desde los cimientos del abismo, 
su sopla esparce-, en convulsión se rasqu.. 
Sobre el cráter hendido 
se asombra el cielo, no apamce e.l cielo, 
la tierra su eje inclina,· en torbellinos 
y ondas ele cieno, vaporosas lavas 
e incandescentes riscos, 
eJ_ monstruo inunda Jos com•ul.sos autros, 
funde la nieve,· y d0 vapor henchido, 
con llamas v cenizas 
llena la sol~dad del infinito. 

Y, ¡olJ vértigo del odio! 
Juclwn aún Jos cóndores, perdidos 
en lava y hUmareda, indiferentes 
al grande cataclismo, 
de esa lid de la sombra y de la hogueu:1· 
los únicos te:-:tiqos; 
hasta que los avienta por el éter 
el aliento final del torbellino ... 

Se ve, como a) desteJJo de un relámpago~ 
de su combate olímpico ·, 
el último baf~r dP. alas 'que ino.mdia 
el aliento inflamado de} ~bi.wno. 

CULTO DOLIENTE 

De la cortew rota 
fluye cual luente de la extinta- vidq 
la savia ele la rama dolorida, 
que e~ntre perfumes brota. 
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Queda luego agolcrdo 
el manantial de ese dolor intenso, 
y en el tronco agrietado, 
el lloro se ve rrl fin cristalizado 
símbolo de la muerto: ; e.s el illcien~o! 

¿Qué otra cosa mejor, a.qriJ.decidos 
darte podrán lo.c; tristefj que te adoran, 
en esta tierra, patria de gemidos, 
Señor. sino las .lágrimas que Ilo!"an 
los árboieB heridos? .. 

¡Ay! la humanu flaqueza 
¿qu~ engendra. sino lágrima8? ... Perfume 
de esta' pobre, morlal naturaleza, 
en las ara . .;:, Setor, de tu grandeza, 
ef dolor, como incienso, so consume. 

Por mano de un queruiJ.e, 
como vapor del cielo, 
a lo alto, en ow.la."> aromada::;, sube; 
y en el altar e . .:; misteriosa nube,· 
y tras la uube. la pieda(l' del cielo. 

CANTOS PF.RDIDOS 

¡Ay mi poema! El bóreas hada d confín lejano 
raudo ernouió lrrs olas de mi primera edad. 
Trémulas -a;anzaron, las devo~ó el océano: 
¿cómo hallarla$ adentro la luz inmensidad? 

Quizás 110 flleiOJl míos esos cantos, diví11o 
tesoro de otras almas. Esp:Íritu inmortal 
tornóles a la cumbre de su primer destino, 
a que Jlo¡e>ca en ellos Ia luz del ideal. 

;\nsié subir la escala de ráoidos acordes 
del grandioso poema, de la- gentil canción; 
y quedan aquí sólo los ecos desacordes, 
golpeando el corazón . 
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Y a unu no::;talgio y liebre de enfermas ilusiones. 
lr.:!jos vánse mis ojos, muy le_ios, muy alló, 
a una plaYcr sin nombre, de pálidas visiones, 
do la quimera tri.slc como atalaya e:::lá. 

Dulces :rimas perdidas, blancas, gallardas volas 
como las que decoran el lago de E.<>tmnbul: 
no quedan en la linfa. sus flágiles estelas, 
no del ponía se 111íran 50.ble el espejo o2uf. 

Se 1u8ron, no volvieron: el (iureo vellocino 
bu.•;caban: ·lcL tormenta la.s .'muultó quizás. 
¡Numen de mis amores, esDÍ:ritu divino, 
hoy, E--n mi.<:: solednd8;-;, te ql"ilo... ¿dónde cslás? 

Rc.sponde en el silencio que habito los escombro$, 
s1 vjt:tJfo en 1(¡ hendiduru del Joto corazón . 
.El Orbol ~o es hoy Vr1r<h_-: qw& es cru~: sobre los hombros~ 
mi bocu d(¡" suspiro . .,·, no ritmos dr~ canción. 

¡Adi6s rimw; de ewmeíw! Del palpita.n1e !fno 
a'ei hc!ICO que bescrhan lo:s hrú;as, sólo tri 
al cnbo 1m girón suelto, Jlolrmclo blonquccitJo, 
y dcsput?s el desir.rio d~::;l limite ¡oy de mír 

Vano será CJ!l'.~ .sueiíc, vano será que afronte 
la ciega indHc:-.n':ncia del tiempo: no seró 
que mis ojos que ú1quie1·en }}orando ul hor1zonte 
llallen por fin la barca, ¡lo harca nn \'endr6! 

¡Oh ím7 enlud divilw! ¡Oh e::;cm;jcr de lu -r..:ida! 
Capullo tlorer.ienla que al sol onamoro, 
¡ay todo yo he perdido, cuando le vi pr:rdicla, 
Jlol" ql}c.• el sol, con ccrrjr:ias de sáliro, o-go.:,_'Ó/ 

De codos en lo orena de la dcsir:Hia ploya, 
siento lo impondenthl!.o! del infinito mea. 
Mi espíritu sin rumbo no sé por dónde vaya, 
no sube hacia el ~~ll"meño, no puedo YCl CC!iltar! 

jAy mis cantos! El bmeas hacia el cD12iín lejano 
Jo.'> aventó: mis olas de la primera edad, 
que trémulas .se fueron, las devoró el océano, 
y en el fondo .'ie lmdieron dP. o.scuia inmem:;jdadl 
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¡J!fercedeP. González de Mnscoso 

(l.BGO - 1.911) 

G'mYWlllileñl), , Er,. por antono;:¡w:sia, la poc-lié:a del hognr. En :'l,\1 vP:rso, 

de (]H•nd., o;uuvidlHI y •lt>liuHlr,>-.;~t. \Ic1zo lr:os ('J>Ct'JH.I~ Lulmndw; de \et~·.u.-cc ClbuP.­

luli{l y cuenlo:i u:w\e:; dtt niflus. Unu hi.,te·¿(_! diseJela po.::;'o: por ;;m: c;:.lrofas 

tozando la::; cintas de !~::; cunas y crbri~ndo:;c ro! contrastc de la~ vida::; que-

retoñun y las que van cr secarse. 

DIBLIOGnAFI.A: Cantos c!C'l Hoc¡w, Quito, 1910.- Rosas de Otoño, Quilo, 1911. 

UN CIJADRO 

Sin modelo ninguno, ~ot·.rP. PI lienzo 
trazó ayer mi pim.:el una cabeza-, 
la contemplo exiasiada y me parece 
una espiga del campo, p~na y hosca. 

El dom·do cabello /ornKl aureola 
que, como lu7. entm las olas, liemblct, 
y mümtras mtÍs la milo, me pregunfo 
cómo pude crear tanta belleza. 

Soy artista también, mas mwcu lubro 
dorado bronce, enmohecida piedra, 
mis cuadros son más bien hechos de somhra.c;; 
la musa que me inspira, la tristeza. 

Cómo smgen, entonces, eJl el lienzo 
de ventura, dulcísimos emblemas? 
Acabo de trazar dos grandes ojos 
que parece q,ue me hablan y me besan. 
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SigCtmos trabajando.- Las mejillas, 
lu trente blanca como lirio y te-rsa, 
barba redonda, cuello sonrosado 
y tcr boca retsqada y- Gntreabicrta. 

Brazo torneado de opretada nieve, 
#urgente el sen.o, la cintura estrecha, 
mano de niña, sua.,.re y delicada; 
y ol porte majestuoso de una reina. 

¿Es cread(} por mi tan dulce imagen? 
No puede ser. ¡Oh, nó!, mi alma la sueña, 
tal vez es rayo pálido de luna 
que sobre el lienzo nítido refleja. 

Peyo no, yo he besado en otro tiempo -' 
esa frente tan pura y !an .serena; 
es un grato recuerdo de olros días 
que en el tondr0 de mi alma se despierta. 

Dejadme arrodillar ante:' ese cuadro 
de mi vida :-;i!J luz, única estrella.· 
l1e trazado la i magcn de mi madre 
y hay eJ) el para mí todo un poema. 

1'. ESMERALDA 

'l'e sorpr!'!ndes de vt.•J las blanc:as hebra::; 
que en mi cabeza brillan como plata; 
el fuegó del vaJcán es siempre rojo 
y la:s ceni;ms de color de escarcha. 

Con /os años se van la.-;. ilusiones, 
se deshojan ?tJ.sueiíos y esperanzas, 
la fe se uqosla, d corazón se queja 
y del yermo sin /u?. brotcm lus canos. 

El nimbo "de oro qut'l en iu fr::11te ·fuco 
fulgura ele la v idú t:on lct mnrlana, 
cuando hoy lraqant(.j,:; flores t?n capullo, 
luciérnagas de rosa y esmeral7a. 
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De:>pues, vuel<m inseeto;-;, ruedan hojas, 
a las risas suceden tristes lágrimas,· 
moribunda ]a llama apenas arde. 
la cima del volcán cubre la escarcha. 

El frío arrecia, la!; tembluntes sombras 
invaden nu..estro ser, nublan el alma:. 
a medjda que avanw, todo mm'!'re 
por eso tengo Ice cabeza blanco. 

RIMAS 

Me ped.isle un co1Jar de piedras fincrs 
y yo, que nada tengo, 
tomé pétalos ,blancos de una rosa 
y Jos .uní con hobras de mi pelo. 
Escribi, emocjonada, en cada pétalo 
un dulce pensamie:nto, 

y Jo encerré, dtpspués, en un estuche 
hecho sólo de bésos. 
¿Qué hiciste tú con él? Como U/la reilla 

· lo cer1iste a tu cuello, 
y eE>taba~ lan ·hermmm quo los ángeles 
bajm·o11 a mirarte desc3e P.] cielo. 
Tu tienes en tí misma oro m u y lino 
y ialiro muy bellos; 
a:dórnaie c:.1n flores, los dio.ma.ntes 
son serpientes de luego. 

Cubrieron los cristales 
frondosas madreselvas 
y desde alli las aves por ]a noche 
hablaban con kr luna v las estrellas. 
Era un idilio dulce sin palabras: 
erqn sonrisas, queja:>, 
temblaban e-n la luz 1a.s mmoníos 
como de amor las tienw.': confidencias. 
Y yo pensaba en li, mi bi&n amado, 
con tan pro[ uncia pEm-a:, 
que de lo~: llido~ arrojé a las Oi'f'!~ 

y les volví lo espalda a las estrellas . 
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Dol·ol'eH Sucre 

!.917) 

Gtlay(tquilf:'ñr>, La:J glorias !H .. i\riu:; y 1~:: de lu c"cudrid anim<rn sn poer.ía que 

o1reco, como ~<)lo en poco:o U11iO:B dtc 'ICL!:O de mujP.<. el con!un¡o 'd::-1 (.>pinlcia, 

No hay oproxi_mucwne~ ct SuJo, por el crvli·-lll~ o Ic1 po2sío <1•n"•·osa, como &1\ 

Dolores Veintemtlla de Gulindo. La eslrok· f-lS :~c:rena:. 

BJBf.IOGRAflA: Pm"~ÍIIs.-BaJceJo-na, 1:,14, 

.EN LA lNAUGURACION D.E LA .ESTATUA Di:: l'CXAFU.ERT.E 

Hoy que lcr Patria en esponlón~n oh-c·JJcb 
n un patricio eminente conm(;;rnCl·:r 
de júbilo el clamor Jos aires bir:.:r\~1 

y ya qHe o mí la musa · 
favore::-: me reht!SCl 

y en el coro gentil cantor no puedo, 
al sacro Namen pir:lo reverente, 
¡oh, generosa jltvcntud potenlr! 
que vuestio .S9TW para el canto inflome; 
y que el mundo os prodmne 
hermcmos dignos del eqreyiu Olmedo! 

Rn Ja Jlta cordj llera 
IJO l"esonado había 
de la anhelada libel"tad el grilo 
que hi:w imnorEal a la fulgente Quito; 
ni d@.spertado c:on J uror solemne 
a su c¡scenciün pcm:-:>nne 
por lo~ arduos peJdmios de la gloria 
-con asombro y aplauso. de la historia 
el sublime colo.so 
que, indómito y qrandio.'>o 
estn~meció· las ..selvas de e:;las playas-,· 
cuando el joven precoz hijo del Guayas 
con noble, audcu: y generoso pecho, 
de un mundo esclavo proclamó el derecho 
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anle las Cortes de la fé!rreo. Espoi1a; 
V aunque ja:mó . ., ·en la lera?. campaña 
el gran palricio fulminó el acero, 
1·esplandece en los lastos .de Jo hjstoria, 
n1diantn precur:sor de Ja victoúa. 

l.os que aspiráis con áninto esforzado 
triunfantes escalar de gloria C(templo, 
no en los exttailo:; lares 
preciso es que bw;quéís herOko ejemplo: 
que ~i os conduce del honm" la senda 
a que arrostréi$ valientes 
"El odio y el furor c.lc los tiranos", 
:¡cuántas sabias Iec:cione:>.J elor.uent.es 
os brindaiá el tesoro 
del lribuno eminf::nle 
que acató rcveieniP. 
de la Patria los i11ero.~ soberanos! 
y si place al dc~lino 
"que en estro húvicndo y ~m Clmor de fama" 
os arrebole el pecho 
la sacra m11sa que lo meJlle jnflama, 
id a ('.<;C1.1Ch~r al verte peregrino 
y a conlempku· el firmamento abierto 
"'a la somb1n del árbol del desierto"_ 

Maf{ yo, infeliz, no aspiro, 
de insólito onhelar hociendo olordes 
que sonoio y viril vibre mi c:anlo,· 
y si dado le fuera 

a mi voz l('meniJ alcmlzai" lan1o, 
entonces o::; dijera 
e11 raudales de IlUc>va!"; nr monias 
que· exaltado mi ser .o.;.e e.strcmecia 
cuando, niiio inocente, 
atónito escuchahct 
que el que esgrimió la espada refulgente 
allá en la cumbre riel PicfJinc:ha regio, 
cuando aqui- en nombre> de Colombia augustO"­
vino a ofrecer Gl rticlorio.:;o acero, 
es famtt que d(~r:ía: 
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grande será: tu porvenir hermoso, 
de la exce].<.;o: Colombia; oli, digna hermcma! 
Y acaso el orbe tP.. proclame un día 
del Pacífico mar la Soberana! 
que en. estéril reposo 

:.no guardar& en :m !':eno 
... jamá.s cobarde juv.entud jnerte 

lccPotria donde quiso la fortuna 
rq ue rondara la cuna 
.- del·audaz y p1·cclaro Bocaiuerle! 
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Antonio C. Toledo 

(1.868 - 1913) 

Q<lil~i"lO, ,:E::. d Bec;:pmr P.{:lm\!">rírm,}, t11:'nllo de- lm: ~cmcjanzo::~ (;!Ue e\\rPUf~n­

t<tll y i<r-; cualidaclcz quo dislinuuen ul C{ln\or quiteño y el pac-te.! dé ::>evilla. 

Da sus "Brumas" pudi0ra decir.>e lo que dP lu>< "Riuwo.;"; lct historia de una 

p(;{~ión con\HJdir hu ... n l~t cual u¡:.odrcccn los JW,<JW~ dP Jw. dif':lrendaS ~adules, 

de la trisiL:7.0 p¡,:>monilho, d€'1 no<J(tlivismo. Bruma::;, cama si se 1ralo:r<t dE'! una 

otmú:;il::!r(t lacrimo::;~( que :;e disipa dr~ lA}lPIL\P t"<J/1 /ul<JU!'::''- de ironía. No iue(cr 

difícil seguir ltr Hlltt de un Ulnor frn~trnrlo. CJdPmmdo lo<: hrPvi:!S r;oemito~, no 

por su:; :-;f',·ude-. crr:ni(Jl~'(]ic~c'>, dno por la•; del ::;cnllmi~ulo. Poe¡;Ín d!::! iinurct, 

uo obstant-:: lu sem:illP-7. !lJJ"! rosig>1n u determinada': brumw:; unn ca!egoríci PO· 

yulnr. lo do:- J!~nlonio C. Tol~da, r lli:"'J .~xi!-.ll·nciu dejo pn:;(u lo:; dlm: en rnodosta 

y cigobiflnh-~ posicion bttrocrálica. 

B-/BUOGRAF'IA· Poesía:; eJe Anlconi<> C'. Toledo (c(;n un prólogo de ]. T1ajano 

Mer.u. Quito, 1.91<'!). La~ Boumo<: de ~1nlunin C. Tn\er:lo, e<:lmlio criti.co 

y cwtcloyía, ¡wr A!Gj(lr¡c{rr;. Andradc Cocllo, QUilO, 1.913. 

BRUMAS 

Nunca la ínler.roc;ue si me quüricc, 
jmnás le confesé que lu adoruha; 
y suspira-ndo, ausentes, en sccrcro 

guardábamos inlocla la éspetanza. 

Sólo una ve7,, a la hora del oca:;o, 
cambiamos una rápida mirada, 
que saturó ele luz nues~ro silencio 
Y es la ]uz el Jcmquaje de las almas. 

Tras el velo im1mlpaiJle del ensuei:ío 
anoche me veía mueriD yo, 
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e imaginaba q:ue mi h~nte pálida 
llac:ía·s en ~~~ seno reclinC!.r. 

Maiio:na, cuando ces:en mis do~ores 
y aquel sueño se ton1E! rcolidad, 
¿irás, bien mío, con c:a11udas lóryrimas 
la arcilla de mi iumha cr rc:!Jr'sc:ar? 

Solos los do.~, mi Jrrmle de:~nmsondo 
en su mvllido se110 de azolla:r, 
vimos rodar las soiiolientm.i hora.'> 
qt1e nunca, por mi mol, poché olvidor. 

Cómo se desbordó de mwslros v idr.r.c.; 
esa noche, la copa, no ln s4 . 
No era le, aurora aún, mas de ar¡uel .<;ello, 
enccmecida ya~ ]G .<;Íf'n alc6. 

Y ella, la duc~ra de lo·:: neqrbs ojos/ 
la que on las !=:ombrm1 me brindó su omoz? 
Tambión va por el mundo con ,•;onrisas 
~scarneciendo, Gomo yo r1l dolor! 

Ali/ No ptn'dP.s ser mía. Desistamos 
de la pac:lodcf unión; 
tu honor f mi cdrivez asé lo exigen 
c"on imperioso voz. 

Ah, no puedes ser mía.! Tu po$~es 
pingüe.<; Jeulas, y yo 
Yo no conse!!Firé q tlé el mundo diga 
que llas comprado mi cmiOr. 

De tedio hend1ido a la adorada mía 
yo la dije una vez:- Deja, por Díos, 
que me aleje de tí, porq11e me c¡ue>mrm 
tus besos dewa.siado; adiós, cidiós. 
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Año.c:. después, deciale: -·~De hío 
muliendo estov. T.~'en a besarme, ven~'­
y el beso sin pasión de aquella boca 
cnín más heló mi Jnarc::h¡{oc/.-Y '!-;ien. 

Ah. ::;i en ll1s lucha.-., del amor, íemprcmo 
el cowzón puc!il.:m ro:zonar!.. 
Ni Ellcc llorara Gntonccs wi cle:.;vlo 
ni yo tuvic1rJ hoy tc-r,io que lloren. 

Es inúlil mi ]Jic;,:¡ que c!P!ironlE:s 

de ·t11 amor .ni el el mío ha f:-lcmo.<~ más; 
que r<l calJo de lo plr.ílicct, ton solo 
tEmdremo.<; qtre nowr. 

Cuanto e.s de breve 0} pb:zo r{P. lcl viclCt 
inmensa es la distcmcit..:l de iÍ a .mi 
¡Hablel)lQS del amor dP. los cxl1mics 

que nos hu-r¿. reir! 
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Mimwl An¡;el Alb<mmz 

0.875) 

.AJr1bateho. DP entre lo5 mi<"illl>ro~ de lcr Sur.:i..¡dr.d "Fi')uro'' on la que fiP. 

.¡liJ!ii uncr ctdob~CoJH.:irr rurnántka qr¡ .... lnego tcrckuíu 8n In Jqcho: polilicct de 

!a~ :ldo2ar.., }lfomovi-:-ndo VtJJiuos momentos d(;!! ('i,;i:smo, Migu~l J\nge-1 All><•rnoz es 

~b ~1uc rNJlb:a ol;ru poética mUs illlen,..a, on versos ínliurrJ~. en romrmcr.~ ccmo­

:nr,,¡o"-, "'.\! 'C\\(ldro·., 'dP.~cli1pti•.•oo;, c-l~vóndtY,<.•• u mo'ii.v= ~.O!.i<!IP.!l. ~.:omo "Le~ V~nci~ 

::}o;:;·· ... u .,.-;rrihicndo e:;lloltJ:- de ns>rvio v de incutsion fil:'I';Óhca como su "Cunto 

:J:. Satanás". Ht• ejercida lo R"'~·l-v"a d.:-l Col&qro (!Jl•brt!fO'll't' y ~l'l ptoif•;;orado 

d~:r I.el:Itl!::. Hrr ,¡,_,~o;sompeñc¡dc cnrgo,; flll lu ,{iplomar:in, h•¡ ~ido 1\'Tlni'Stro rlc E<::tado y 

"!>wsitlro.•ntli' del Cong1e.-;n_ 

LOS VENCIDOS 

El sol reVerbera ni e del verano 
"ilumina el pai.scaje 
del clilolado Jlm¡o; 
y la lierra y el bosque y el celaj8 
claro, sereno, a-zul, resplandeciente, 
con su himno <:~'2 vívidos co1on3:i 

y de son/idos notas, 
que nos habla de célicos amores 
y de épocas risueñas y r~motas. 

La zagalo fc:liz, junto al amado, 
.corta la mies y canta, 
.como arrullando lu ilu:,;ión priuJr!tCf 

que en su· alma se levanto 
y !>'e lemontO" por dorada estere.:, 
cual avecilla q:ue, con raudo vuolo, 
sin rumbo y soiiadora, 
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se pierde en el confín pruo del ciclo 
a la primer sonrisa ele la aurora. 

¡Todo tranqnilo en la }Ktj.iza qranjn! 
La tarda y unta va con len/o paso 
<;~briendo el .surco en el feroz leiieno; 
y, en azogada franja, 
se de.sliza el anoyo en la floresta, 
fecundi?.ando de la tierra el seno, 
de clavele.<; cubrjénclola y_cle lirios, 
cual en pomposa fiesta, 
en Jos pobres iglesias aldeanos, 
.se revi<::~r: ni altar de h/ancos ,:irios 
y de ~Osas tcnrpn:am.s. 

El viejo campesino, ~·onricnte 

a Jo vis/a del hato que s(~.';lE'o 

sobre el aljófc:r eh, lu qramo, sicnlc 
que en su c.erebm. n'¡ . ...-lico se agito 
de· amor y bendickm lo vaga ic!ea, 
y env!o a Dio;)_. que tc:ntc1 dír.:Pa lablCJ, 
una o.ración bcw:li!((, 
sin traducción, .':io l'O~ y sin pcrlo):;u . ..~. 

Y la mujer, la b1:enr1 y hcccndo.scr, 
quf:? asi tiende el mrmlel :Jora el mm·ido, 
como cuiclCl clol heno y del t~.<;ir:hlo 

y guarda Jo.<; polluelos en el nido: 
la que paden!t• y con lernura en.se;}ry 
vocablo por vocablo, 
rezo.<; al nielo que sn peclm r:zrlnra 
y que- en mirarlo afortunado Slleiia, 
de~de la pw=~rtn CJI ita: 
-l\llira que falta leiia 
y el hogar e:;tá frío; 
qu.e no te lardes, ] LJan; corre !Ji jo n;;o, 
corre al monle ccrccmo: 
Y mientJas así exc.:lamo, le sonrÍt? 
y le bendice con tE-mblosa rm.lAlO. 

F:l bravo leiiador loma el .<>endero 
que conduce del monte a la espe.:stJ.rCI, 
al hombro el hetcha de bz·uiiido ocr.ru, 
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qw: brilla como Ull m:lm diamantino~ 
como brilla la lrmct, J::dcmca y pura, 
en el zofir de cielo pcrc~pino. 
Desnudo el bmzc, palpilcm/c .Jl dr.uo, 
parece,.··por lo al-rhro y por lo [¡;ecle, 
que c,'esaiiü y vc.~nco y dosbo:rata 
loE; gol¡Je:·; invencible;; de Ice muerte; 
y e11 armonio:;a y recio r:cdatala, 
con la.hio e{1.an102·aclo lmi::::ct crl vienlo, 
el nnimot;u Juan, 1Hicniras cmni.na, 
ccwtos de omvr, di.' poz y sentím¡ento, 
que rt:?pite;t f,J vc.lle y h, c.u/iw.1. 

Ya llc~qu c,J pie c/(>1 Jo,Jle centenario,· 
ya blrmdl' d lwdm coa vigct de '.:dle(Ci, 
y E:·n t:.ol n'onie tronquí!o y :·:diiorio, 
lE'S!lElW Cl golpe q11e, (.JUII~ud<J y f¡C:IO, 

es comu d golpe seco CO:e piqueta 
que do· en la rccc1 JK'~:Ie{_)o.o.;u y durct, 
el inclolent'e y cJ'ueJ sepuJJw·ero, 
poro oblir ¿,na nueH"l sepultura. 

El éahrol Ewnslnw, lC'Y ele aquel boscaje, 
que cdtivo, con :;w: roma;~, locó al cielo, 
~ncudn Iu mc!cJ'a c;c (r:Jlajr.}, 

1·ugjendo de ao/m y' dec;cn.mj!Jdo 
al .sentirse aco::;c;cln por i:J J'JueriP., 
no obstante ,r;u vjqor y .su arandezcr, 
En '/U{IO ilnplont iu clcmüiH.:iu iwmana 
y mun1l!IIU, ahulirlo <¡'(~ irü;f('6Cf, 

con un acento ''enqac:lor y ronco 
que :~e pierde en la córr:a'?a Jejmw: 
- ¿,Por (¡ué me hieres lcniudo1· inqrato? 
¿Po.r qu/' Fompc::; nú tronco? 
Cnr!tro qeneracio,~e,: el-:~ In.<; luyns 
1tn·ü::1·on c!e mi ~-:oz>1.'nn lo fresc:unx 

en l0.s cédidG.s horcs del e;tío, 
y ~n lo alto de mi copa, los cocuyos 
alumbr(!brm fu senda en noche: obscuro. 
El fuego rie iu hor¡ar hu sido mío; 
yo te q~Iorcl~lba 11:zi ramaje seco 
y lo rnld q1w d1~inban l:Js Clhojas 
de wi c:nrie?;n en o/vidodo hueco 
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¿No te duelen mjs qu~jas? 

¿No te mueve mi pena? ¿No te apiada.s 
del dolar de mi."> lib,rus desgarradas? 
La tormenta y o 1 rayo iJrm res pelado 
pm HH.Í:> de una cenillriCl mi exislcncin, 
y tú la cortas, ieiwrlor menguado, 
con :;obra de moldad y de inclemencirr . 
¡Oh Jnñnd.or! ¡Oh crLJel arbo6cida! 
¿Par r¡ué qL'ieres que el bosque .w~ de.slruya? 
Pues, .bien[ .vida por vidC"l: 
¡yo corten-á la tuy(.'(! ... 

El l'ob7c se desploma crepitante. 
Sus bl'O?.Os de qiqante 

se sacuden furioso:~ y de.'iin;.yen 
las ramas de lo.<: étrhole.o; "trecinos; 
las úqui!a.'1 que rmi<h.~·n en la 1 oco 
ti'2nden Jos alces y huyen 
en de?bcmdadu m1.li.murr.j"n;: y loen, 
mienl!w; yace en pc·clazo.s 
la fiel y caúi'íosa en:r(-:clackHo:, 
que en Jorry::t vido. con e.o;lrr::clws lazos, 
del roh1C1 fue Jo dnlr::e compailera. 

Pero una armo· por dr~m6::.; ar~era 

detúvoic al ma:ncebo ctK1.nrlo huía, 
y el pobn.> ]uon, cay-ei1do haio d peso 
de i;1demente ramaje que· le opl'ime, 
ya col! el pecho. desgarr~tdo C'n vía 
Lm pensamiento ct Dios, otro a la amada, 
y un Osculo o !a modre idalatrnda! 
Abre los ojos y contewpfa el cielo. 
y al \~e-rlo hermoso, de pesar sw;pira; 
la lágrima pof;lrera ccte al suelo 
y el mcmceho gentil, cctlTa y, expira ... 

En la gznnja pajiza ya IJQ hay cunto 
ni silbo ni composes ele guitarra; 
ya no aHsban los ojos do la zwvicr, 
fmiivwnonle, con pueril encanto, 
junto n la lnpia, lras uñosa parra: 
sólo hay CJcc:nlos de doloi y llanto,· 
el eco de v.n gemido; 
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una madre ql!e Jlora sa miseria: 
y un viejo que se arrClstra dcf;valido 
Sin embargo, Cd nc1cer dé cada día, 
se aqrupcm, amparadas por el sm.1c2, 
dos sombra:;, dos ancianos, 
dos espectro::. vivient8s 
que levantan las awnos 
y bendicen a Dios que a.c:í recoge 
las lágrimas ardiente.=;, 
pcaa formar la celestial corona 
que ofrece o /os creyente..:; 

Felices los que lle wrn fm el alma 
la antorcha de la fe nunca exlin9uida, 
dichoso Pngmio qr..'le har:8 menos triste 
el inmenso desierto de. /u i'idn! 
Felices los quP viv-en resjqnado:~ 
y esperan encontrar on ultmtumha 
r1 los seres ama<lof-i 
que se Jwndic10n en brazos do In muerte! 
Pero cuán desqracjC!dos, 
C11Ón tristes los qu0 vemos 
descomponcrsc> lcr materia inerte; 
los que sobemos que pen'ce iodo, 
y los seres qw2 hetn siclo, 
sólo encuentran al folle/o de la lumha, 
la nade! y el n/vid o 

Al contemplar con: ojo.':· E'lliurbiado3 
aquel cuadro doliente 
de los hufTlilrles, de los dusgrcn.:iodos 
qw2 apcma.c: pueden inclinar .lu !rento:: 
en vez de proleslnr contrrr el de:;tino 
y alzar al cielo la oraciÓll hlo.<JAma, 
ya que del cielo vino 
el· duro golpe qr~e robrJ la calnw; 
al ver qve ,<;in aliento el cmalnma 

muere cohorde en .el cmt~ado labio, 
coJJ angustia en cJ alma 
piensa, lal t'ez, cr SLl despedw. e} sabio4 

en la inmensa mi.:scrict dE> lo~ hombres, 
qve fingen bendecir cuando malr.liCAJI 
o no prolt'.'=>lcm cvr:mdo llego fa IJm·a 
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de aranc(Trt.:c la lengua en mil pedazos 
y como llar de sangre V€:ngadora 
al espacio arrojarla, donde dicen 
c¡ue habita el Dios r.uyos eternos brazos 
oprimen y quebrC"mian al qlle llora 
y hacen de JHlL'Sfl o u mor y nuestra suerte 
juguetes de lo vida y de lo m1Lnrfe .. 

La pléyade de ALlé111, ella que aguarda 
un cielo de venlurus qun no C'xisle, 
y cree que lmy un Dios que uca.~o C)JJOrda 
venganzq eterna con que abate al 1'rlste 
y go?.n en el dolor de Jos que Ilo1an, 
y en matar la esperaza del tfUG SJWña, 

qué cobarde ::;e siente y qué pequeii.a! 
Y Ion pobrc.c.; d0 espírill1, que imploran 
al invisible Déspola, de hinojo::;, 
la frente conirG El polvo sumergida 
y horiados en lóqrimas los ojos, 
trw; de coda snetcoo de Jo :=-.:ucrte, 
tras de cada dolencia de la vida, 
los que ruedan vencidos, 
llo:rm;os y al"lalidos, 
a.lzan las manos tJ·émulas al cielo 
y bcndicGn u1 Dio.'.: ele las venganzas 
q!JC o inWCJll'] de immcnios lci::; ofrece 
eternas bienandm:za:s . 
Esdavo dC' ;-,p loc:o de:_;vario, 
el !Jomhre vo por Ja danle.c:c:a scudn, 
y temeroso ele sentil'se ·impío, 
esconde la rozón e11 ancha \tendcc 

¡SeñOr, Señor, •:i mi dolor te place; 
si con maldad :mnrícs ele mi pona; 
si mi gu~rnalcla de martirio se hace 
con e:;laboncs de !aial cadena, 
cléjumt.', ¡yo {f: pido!, libn:mr.nle 
vaqando Pn el espacio l11minoso, 
euln.) la Ju;t clGl sol que abrasa el alma 
y rófagn:-; de brit>a· períwnada. 
DP.j(f í[llP. p.iem~e que yo ~;oy dicfloso, 
que lenqo !Jierwslar, venlwc! y calma; 
déjbnm VC'r }a fr~;-;Jite ele mi n-macla 
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y z·ecibir sus besos quemadores,· 
dame la juventud, y conio a fausto, 
tenuévame al" calor de los amores: 
y entonces joh S-eñor!, cuando yo muera, 
complácele en mi eterna desvcntma: 
si te guMa ser cruel como una fiera, 
cébate en mi, que soy tu cricctura!. ·-- -· 
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F. J. Fálquez !Ím¡mero 

(1.877) 

Iile~df, en Guayaquil. Afirma Cre~po Toral quE< P.! Í1nico prnnasiano del 

E'Clffl".i<lr es Talqucz .limpLLero, (1/ que l'lfo! }¡a compa!'ado co11 Heredia por la 

cincoiaclura de In eslro[(t. Dt> ncuPrclo con nl tC"mporarnenk• huy An st•t, libro:; 

uu nmt>iP.u\P. Ju:!}~nic..o, re~uerdo d..:- mitoloqios, evocudrm...,s ele Henacimicnlo:;, 

si,:, qu,. !'!<;.· prive de lo VC>ItlctCtllar quP !'P moldE!u en su:; ritmo!: trabajado:; con 

la pasiém del urtifice. Si sn~ "Rondeles Indígenas" tienen 'P.! corlt0rn0 do la 

.c:t~loc\o.nia, ·en fO.t\E "Múrmo]<"s Lavados", lu Lruducción de los poeta~ franc8ses 

de1 ]+(•HKo!!u o del simbalismo, se hace- con n itidP.z y zeguridad. 

8J8í.fOCrtl1F'lJ1: Ro:1dele!: Indiqena!> y Mtirum!es La;.·ados, Guoyaq•¡J/, 1.918.-

Cobe-linoz, Quito, 1.!119.-L'aju de Cromos, Guayaquil, 1.!1211.-Hojas de 

Acanto, Guaya1411il. 1.~12!:1. 

EL ENTIERRO 

En rosa y verde pálido se funden 
las nubarrada . ..: trémula.<; y Tojos. 
Sacude el árbol ::;u melena de hojas 
que, secas, con el viento se difunden. 

De una calleja lrif:te sale el duelo: 
gente de pañolón y de chaqueta, 
que domina la escuálida silueta 
de un franciscano con la vista al suelo. 

Brazos robustos, la pequeña caja 
.al cementerio llevan, dond~ baja 
-entre rezos y súplicas sencillas, 

mientras esparce la amistad sus flores. 
Bañad su (umba en tibios Iesplandores, 
¡melancólicas tardes amarilias! 
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EL BUEY 

Uncido cd ·carro con nzral pac..:ient'ia 
va el buey que al paso los mrmojos muerde: 
su ojo qlcmco no copia el campo verde, 
sjno un cielo de gris op(tJr:::;cencio. 

Al agilot su cctscobd sonoro 
alégrase el labriego en In a.lquczía1 

y a Jos reflejos últimos del día 
de púrpura es -la piel, los cuerno.c; de oro. 

Con·, su cola en penctcfJO_ se golpea 
la clámide cal"lwsa que chorrea 
en amplia colgadllra. Melanc.!Jlicn 

<:anfÜJU sin mugir-, como e::cnrndo 
del n:Jie\•e pm· Ficlias cinc:clodo, 
o de Bión, del exámetro bucólico. 

LA CASA VIEJA 

En la barriada tl"isle de la ciudad antigua, 
muy cerca del enjo·mbre que acciono ell lo ribera, 
en la calleja s~cia del duende y la estantigua, 
ul s11avc batii libio de wm g('ntil palmera; 

allí, cómoda, baja, ln /oldu al v¡ento, blanca, 
con palio alegre y clm-o y su zaguGn umbrío, 
eslá el solar de donde llli mw:tia virla arranca 
con parva [H imo verct y largo inviemo frío. 

Mi madre e.c;tá t:-'ll su l;nmaca ccn qesto de odali.c;ca; 
pilla en la mesa restos ze}JI una gola arisca, 
la ahuela, ante una imagen, le.-;o sus oraciones; 

y 1111 Coronel de U1viucr ··-tronco e:~~ la lamiHa­
lcyeHdo \'idas santus con Dios se reconcilio, 
mir::!nlrm> sus o1os rieqo 1a larde en Jos bolcones. 
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Lu.is Cordero Dáoila 
(1.876- 1 .982) 

Cu~ncnno, Dn la llrillcmlez oratorf~l sa vlerle lo mejor de SLt ingenio, po:ro 

si cle acuerd<:J con la Ió¡mt1lu kontianct loqro dar a P.>'e ejercício serio del C'll· 

l<i!ttdimíentc· que G!~; el dü;cnr:lo, ol c:o:r6clH d~ \In jueq'J libre de la imaqin<r.dón. 

on donde> $C nd·.'iE'Irtt' al po!:!\11, p01 má:;. que i•.ws.;.¡¡ e~:a:usa:J !>llS nolu:; ri,ludq·~. 

se alrista dc·nlro de la poezícr uzu~~ya;: fiJK>rtcwdo ·c..uract<art's lJOVcdma)E rd cua­

dro de co:-<lumbre. crl r,abor locctl, y cntrúndc:;e en el d~tuncr del ~índ~, en 

po15 de bs iirJUra;; humilde~. cm1 pln~.:daJul'> tti\12\Yn<::t:l d-~ m.,]uJh~ohCI y htm10· 

ri;,mo. 

~1~iiOGRAf'"lh: Colobowciórl en "F'ágina<; ].iiAralias", "},n U1dón Lítetr.tria'" y 

oln:rs tOVÍ8!L"'i~ er.mutoricmus. 

GITANER!l\.S DE L/1_ PENA 

TrN.c, Galiela, trae la petaca 
perra enc(;!ndcr 1111 puro, 
y ajeujo nuev·o del cvñet~ saca 
para la-varme o1 corm:ón obscuro! 

Senláronse ~n la hamaca .. · 
cual signo prOceloso de 1m conjuro, 
su jmagen larga y flaca 
fhzctLZaba intermiten!e so1>re r;] muro. 

Y quisieron cantar con la vilntela, 
y /eco no podía 
y tampoco Galiela 

Y, ambos a dos, no sé por qué se-rict, 
mirando una dislonte .montañuela, 
bebieron y lloraron ese día. 
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¡¡ 

-GaJiela, hemos JJoraclo, 
é'7alielu, hemos bebido: · 
quizá en el leclJo lJtilado 
nos espera el olvido. 

Y, de~ll"o la barraca, recostado, 
él se quedó dormido 
sob:m la dura tierra, y, a .s11 lado, 
también el ser querido. 

Y sin estar despiertos, 
esa 11oche rieron y cantaro12 
agitando las brazos elltreabie.rtos. 

Mas, luego que a la crurora despertm·on, 
tendiendo en derredor ojos inciertos, 
nuevamente bobieron y lloraron. 

¡¡¡ 

¡Qué cierzo el del camino,· 
qué polvo el de la gleba: 
la carne del mocino 
no resistió a la pnleba! 

El rt~cio, ya rnobino, 
sinUcndo que sus hombros no lo lleva, 
.se t'a las tardos a lamer la cueva 
donde cayó la flor de muerto espino! 

-Galiela, tus entrañas 
he de signar, estériles, con hieles 
y sangre de alimañas, 

y, montañuela, que a mí pena, fieles 
sabandijas y ararlas 
se cC!man tus rosalefJ y laureles( 
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lV 

~¡Vánumos ]eco mio, 
r vr'rru~:mos ck> largo, 
que o:quí JJO.s hiela f.•l frío 
y· el pai.l os muy amargo! 

Y fue la marcha: e] l'UCio: L'On ef .fío, 
:;;a"lir.mdo del moliill de su letctrgo, 
comenzó a andar; desde el confin sombl·ío 
hacia adios su caello carilargo. 

Rumiando la amargura de sus dejos, 
iban trns él, a paso de gcrlbcmn, 
lo,o; que con él mcrrchábanse tan le-jos. 

lbansc hundiendo en la extensión lejancr, 
ahogérrow;e en lrt sombra .'llif:¡ reflejos 
y se 0sfumó la tl'Ü;la caravana. 

ANSIAS Y CLAMORES 

Malriculado cs_toy en el silencio 
COll que las penas hablan, 
de ~sos alJOqos, que el dolo1 no sabeJ 
Haducir en palabrcts. 

Viajero de la vida, 
me encuen!ro en la montaiía, 
doblando ya Jos últimos meados 
do la fatal jornada. 
Y tiemblo corno tiemblan 
las hojas escarchadas, 
balldo por al étbrego y la nievP. 
con que? el Ülvit-~rno de la videt. acaba. 

Los días y los meses y los m1os, 
todo ha pasado sobre mí, cual pasan 
las olas que o: Jo. mar lle·;ran los ríos, 
dejcrlldo sólo légamo en las playo.s. 
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Ya Ias tiniebla.<; de In duda en vc.rno 
querrán siiliostrcts levcmtarse erguidas; 
en las aras cid GOl.GOT A cayeron, 
al pe:iO auqu..stn de la cruz vencidas. 

Su sangre furf\ su saugre, lcx C:Hn~a veDa 
de .1o.'i tesoros del Señor guardados; 
Amor, !=iediento de dolor, fue el Hombre 
de pies y mC!nO.'> en la Cru1. clavados. 

Por El, l(tS formas de.l cla\'Cl ciheron 
do rOja veste, como G~ rojo el vüw,' 
como es roja la flor c!e las zarzales 
que humil<lc espercr con la aurora ·un llino. 

rlor de las ?.Gii?.asf, .. . amorosamente 
la vio ]tJsús en el Calvaiio un dio: 
"vinca-pervinca, moradilla, .... juncia:" 
¿qué ~fro nornbre, al morir, ¡uommciaría? 

Por El, ungid<:> por :.w .c.;angre el Mundo, 
luce plena de sol la Primovera: 
la esbellú pmnpa del rosal, El mismo 
sin los torme1110s de la CnlZ no fuera. 

}'lo ltwra el manto del c:lavel, ni fuera 
la zarzm11o.ta: ele hardal teñida: 
¿por quá rfesiLJnios do} Sez1ol" la Tierra 
de su.":i boda~ de amor, la promeiidQ? .. . 

¡Ch1co llaga.s de Cri.slo!, cinco llc.'igas¡, 
cataratas simbO#cas en donde 
mi le doliente, lacerada, inerme 
comO un polluelo en el nidal se esco1_1de. 

¡Citzco llagas de Crl.sto! de su.s monos 
la Juenle pura quo entre lirio.s mana, 
la mles del campo, la frescura, el trino~ 
Jo:s torrentes ó0 sol de la mañcrncr. 

¡Cinco Dagas de Cristo .. . ae sus plantmr 
nació pori,ecla do humildad la fi.='dm: 
aún las llora:;, al pasCir, lo: han vi:sto 
que solo ampctra su verdor, la pjedH.l. 
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¡Cil1r:o llagar¡· de CristoL ... .. de su pecho 
brotó el secrelo del amor: ¡Oh Ciego!, 
¡Longinos!, carne de ]udá, bebiste 
lo: luz lwnchida de pz:omescts luego: 

Tú, con las sombras del Calyario, entor1ces, 
dijiste en nombre del Error: "descansa" 
y te fuiste, Lonqinas, ¿dóndG fuiste? 
allá ...... hasta el Cielo, a perpetuar tu lcmza-; 

¡Espera!.. .. anhelo como tú bañai-me 
en agua y sangre del costado abierto; 
quieren mis labios con el alma a solas 
decir COll oyes de ternura: njha muerto"!//. 
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Alfomm /Woscoso 

(1.879) 

.~.nlbeíteño. Con me;1o:,; de una ve-intena di:' pooma_s, y etún cuCH'Ido hay~¡ 

/cuneado deliberadamente su obra liticc•, MoM:oso 11-:clw::C de p<:!rfl<llt•<"rruc ~- ,,¡. 
trunm:: págino!> lollJY<l~ como "Los l\:;errrrdou~s" y "El ViPjo Uf, la E~q~titnt" l,.r,­

dr6n qtt\ol Jiqutnr en la~ cmwlogíw; mús cxiqente::. SEO k· h-:t compuro::d<) con 

L•n:onle do Lislc por lcl GOHt>tr;ibJ~ J.;o la ivtma y lo m·.t::~~.tdtt do.;c,cotipli~·r.t, lw:hioi>J'I­

done pen5ado en r.•l unluc~dcnto do lkiw,' t1l t':~mninar '''-!'; "~;,, puil!o::; G;:::r 

máni~o::;" qwO! 1)1$-IInCillflt-tl-n íné:lito::J así como ¡;u loyondq "Suudcai<" 

RlBL!OGRAfl.~: "lievi.~l<'l de la Socicrlr.1d Jurídiw LitC'ICitia", Quilo, J9Ó<:! ü J.C!OS.­

"Ur lluSIIC'lci6n E.cua!oricmo", Quilo, /9U9 -·~ 19UJ, <Jtc, 

LOS ASERR.i\D'OBES 

Del agrjefado tronco de lc1 vetusta encJ.W,I. 

do las orqu.kleas dH!prm la savit~ cristofinG, 
y donde, ehtreJazadGs, van a formar los nidos 
Jo:s planta.s lropadoras en hacns retorcklos, 
,c:;aiiuda v cadencio.sei: d l.tuclm cop,ra iQ_io: 
la pcdpil~mtc fibra q"(lC cmje y .se desgaja. 

Y el golpe del acero destrozador, vihrcmte, 
l1cr socávnth~ ol érrho 1 que se alzo: vcrcilontc; 
la larde en amplios iris dHuye su iristeza 
que en ola c.mo_rme r·ueda sobre ltr fronda espesa, 
y cuando en la anclw co:-;ta de bosques iropkales 
cJ:ispcironsc las lwja:>, temblaron los ramales. 
Del mar adormecido la Iáfaga salina 
tronclió, a_} pasar ligera, la socavada encina. 
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E11 Iu tupida S(~lvC! rle rko -sol haiíurla, 
lago eh~ lu:t. .'iUllH.~ja la parte clc~:-Jcv.ajnda. . 
Y E:'ll mOdio d lCJgO, ()11 rnrx]jn de Jo ciuu~a cnlraiia ct}Jierio, 
du ríqkla se cae .•;onanlu kt hojo nnw1 lo, 
ou lo:·~ nudosas rconas d~ 'basto }l_orcón reclina 

· t..~l agrielucio lnmco, lo: t.:orpulento: encina. 
En vaiv·én pnw:;odo del ,'jO] a los rigores, 
laboran jadeantf'.•; Jos dos useuadore,s, 

lVIcdio inr:linr.~do el dorso, la trenrc: hacict la altura, 
los ] 1 W:.:o~ l<w(m[t..1dos: la atlética fiqura 
hmlo. <-:!/ l!f!(J en f.'1 pfl]vo del r:i3Cr.dn dorado 
que al resbokn la :;i~Hn se, I''·JH.l'<:;~ pc.:Ifmnuclo. 
SolJ.ro el horcón el otro" co!J1o o11n <'.o.;io(urr hvrc:li.k:Ci, 
HmLr~ .~:us f)rue.•ws lineas la afJl!Ó.•:lt=!ra c:múl8CJ: 
echado atn.Í.•; el llO/JCo, .ln ho1úe hm:ia lo: tierra, 
lo.s pui5os en el pecho, })(r/rrrJ(ln o'r., hl ,•.jmra. 
Lo.1 Jo.·; lit.'ncn Jo.'J Ioslrrx-;· .. ·f'u hu)I)C<.' JIJ•'ldDltrdos, 

lu.'; pUnw1o:j i-ul.ievír:.s, ]or-; lahios obul!octo~~, 
Jos llGC{ros oJo.<; triste~;. fu yrulia Jcrcjn, o.s:cttrn:, 
lá:3 almas impicgnodGs ele fll(Jliflnl {{:).<;CIIl"a. 

r:ll el deswnlo pt)dJO que se hinclw palpitanü~ 
dibl.Íjase el esfue1zo d;,""!] miÍ:-;{'¡~Jo pu_iante; 

}' ulli JW punza el dardo qw2 oqlJiju los unhelo:~, 
que avhro las no:3talgicts, que e-nciende Jn::: roc~.:los: 

en sus pupilo.<; !Jnsco:.; d0 Jir...íú.1.na pegnu·a ~ 
se> ve la cmstercr calmo qu0 olü,nlrl su alnia ~)ura. 

¡Oh, los desnudo~ padw.<; que _se hinchan pa/pi'nnfus, 
luciendo los contornos de mú&culos pujcmtes ... 
No aspiran ele la cmnb1a los nítidos blancores, 
do imprime el sol que ñmerc sus besos de colores,· 
de una tristeza ic¡nola ·no ab.rásanles fa~ llnmcm, 
s1 las mo·rcl!itas JJOjo.<> se cnen de la;; 1'amas; 
no arráucales suspiros arcanas penas ilondas, 
si ptleblan los espacios .Jo.<> canlo:::: de las frondcts; 
no buscan el .~enclero que la esperamm finge; 
no inquieren los abismos; no anhelan d(~ la esfinge 
saber el grave enigmu . . . Sobre la negro oloada 

---------· ········~~~---
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que pttscf twuulium.n, ·r.ugieiJfc, _dc~aiudu, 
sus Jmreus !t~ilnqrosas deslizan, marwameute1 
hacia 1Cl IIH.tr sin playas la proa rclucien~e! 

Los ·pechos que fclligcm lm~ rústicas Ictborcs, 
ánforas son que guardan balsámicos olores. 
Cuando. la s0d Jmmana, sed d:~ iyualdad, despierta 
la innala rehe1día, latente, nuYJca muexta, 
calma el m·dor que C?."scuece k1 .c.en.sitiva enirmJu, 
la húmeda y ''ilal onda que /lena la montaíia. 
Cuando la vida plácida ostenta claros soles 
y dentro el alma surgen brWanlc.s arreboles, 
los corazones abren cr la ventiJlo h11mana 
como rosales nuevos que enflora lct maíimw. 
Y eilo.s, Jos que fatigan las nística.-; faenas, 
cuando sus broncos nervios crispan amargas peno.::, 
qHizá al claFnt los ojos en la azulada comba, 
como a vn conjuro, abolen la amenazante tromba. 

En la tupidct s<.:hra, de rico sol bañada 
lago de luz :semeja la p~rte descuajada; 
y ollí, en vaivén pausado~ los dos aserro·dores 
laboran jrtdeantes, del sol a los rigores. 

'~ * * 
Como estandarte inmenso quo el aquilón flamea 
la selva illmc:ln:;;ura})le su.:; honda.;:; balancea; 
la simw.sa línea lejana de occidente 
con los· postreros royos co~ma el sol znuritmlc,· 
hay floración de rusa.s en el Lrillanlo ciclo,· 
hay cantos y· perfumes l~n ni umLroso sue?lo, 
y ávidos de 1·cpOsu que en el lwgar se anida 
pullT encender de nuevo las fuerzas de la ·vida, 
hacia el sencillo albergue, quizá sin luz 11i amores, 
la selva opa·ca cru:r.;cm Jos dos aserradores. 
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EL VICTO DC L/\ ESQUlNA 

Altcrr de luz donde el dolor oficia, 
llamo a la esquina blanca 
que brofle el lampo de oro que se cuela 
por la angosto. callC!ja de mi casa. 

Alli, cuando derrocha sus tesoros 
el sol de la mariana 
y las ráfaga.'> fria:~ de la auwra 
.baten rdm sus transpareiJtes u/as 

so parci el viejo cuyos gkmco~ ojos 
cercan rojúa.c¡ manchas · 
y encapotan los párpado::; mgosos 
que besa el pelo de ~us cejaa Jocir..ls. 

La áspera bnrba ·grú; al reJlutarsc 
sobre la esquina blanca, 
finge conlomos de un león qigantrJ 
que al sol calien~a su dormida Jabfu, .. 

. Allí se para el viejo; y en la rubia 
fulgurante cascada, 
l7 igoáza la can2o enfumecidcr, 
empapa• la angulosa indumento.ri~.1": 
y en tanto los ardorGs germinaleS 
de la celesle llama 
-beso de· gloria qve a lCi par disipa 
el frío de ]as venas y del alma-

llieren lcrs hoscas sombras do taherna 
que giran apretadas 
bajo la {rento, surge paro: el vü~jO 
de sus memorias vicjc¡s lcx Juz pálida: 
labio_s de bogueia en que el amor trcrn.sforma. 
el corazón en ascua, 
y en que elabora .sus más puras mjoJes 
la juventud florida: luz que lrradian 
dos húmedas pupildt,; más f'iCienas 

A.UGUSTO ,iRlAS-A_N'J'()NJO MO.I'•i'J'Af...J:.!() 
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que lo coml.Ja mmlada 
en ·qFG se cxponde el nac:atiHO efluvio 
de la infinito placidez del alba; 

leicmo.<;; cc:os que cr compás repiten 
co:nciones de esp0ranza 
cuyas notas de perla de.sgHmC.ll"Oll 
105' sonrosados labios de la infancia. 

Y en mc.ígico desfile van pasando 
las visiones aladas 
que, del recuerdo los sedeños pliegves 
al distender, seducen la mirada · 
con las alegres tintas luminosas 
dd amplio panorama 
d~ juventud ardiente, primavera 
que la de abril más fúlgida y :rosada 

¡Ay, volandera ronda de vü:dones 
que a -la farde del almct, 
paseáis la antorcha funeral que uu día 
lució la esplendidE:!z de la mañana! 
¡Oh ¡:anidad del iodo! . . . Como dejun 
un reguero de lágrimas, 
el dorado qarJito del enswn""ío 
y el menUr celestiQ] de la esperanza.' 

J...c:r hermo.~a wavo que !Jc:Jumo~.: 1Iémulos, 
lu memo de]jcada 
d.o r.c visten de :Jt'dc.J. la$ caric.io.r:, 
entre las sombras el pu6a/ l"P.cala. 
con qne no.'3 llicrc p?.rlidcd ... oh quimórica, 
oh, libertcrd menguadcr, 
dónde está tu poder, ¡ayl, dónde, dónde, 
cuando un tUl"bión de sombras nos arrnstra 
por una agria pendiente, y es en ,_.(mo 
que fulga lcr luz clara, 
si nos cegó con rosas y jazmines, 
asaz traidora, la terfl.ura humana! 

¡01> la ilusión bendito! ... Oh, el anllelo! 
Abrumadoras cargas 
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que Nl ol amal'<;Jó viajo de la vida 
aumentan el rigor de lrt jornada/ ... 

¡Oh la vida.,. la vida! ... Pens_ó el viejo 
y orlaron su frente alta 
profundos surcos de dolor. Sus labios 
contrajo de la muerle kl nostalgia 

y de pronto inundó su faz hierática 
una atroz carcajada, 
y mirando hacía el cielo, IentanlCllte, 
se alejó por la caJle de mi cosa. 
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(1882 ·-· 191G) 

Quiteño. A lo: muc1te tle Mannel Mur.íQ Sémchez, que !le conRCtgró devotN· 

mente a la. educcHiótt públiccr, -en donde J,uho de ocupen el .Rectorado clel 

Jn¡¡tituto Mejiu y el Mini-¡\ario del Ramo-, Zl'! conoció, íntcc_¡ramentc, s\1 pro· 

rlucción poética, que antP:; de tctl lf.Velac:ión ;,12' hab.io. pttbliccnlo s6lo u fro:qmen· 

tos. 1\bundan\e y de q\tilcuc-z en ,..¡ pcnt;<Or.ietito y en lo: sem.;ibilidad, con toques 

6-picof:, eleqíaco;,, de,;eriplivoz, y una bllf'>llrl purie ¡:m l-:¡ confesión crmoroza, ,¡e 

un inlimi::;mo :;uave y persU(r:-.ivo. Poe\({ pahiotu y Ctlll\ot de vua hogar('!fHr 

Plegancía, c. borda también lo;;' fe:- mm> Jní::;ticor: y lo': suc;iulo2s e illlpiimeo e11 el 

ver::;o cuyo liuaj{! cutancct de Dcrce(l y el li.rdpr0~t·~ una ilexibilidad pwpia, 

como })t(ta que se llubieso jm;qado c,¡r1e el all:'jundrinu- de Simche¡: no .H'O::llfl'tdcr a 

lo~ de Darlo ni n ]()S de ottos poetas ¡¡·,odctnoR. 

BlBLiOGRAFI.lt: Poesías, Quito, lOJB r:on UII pr61ugo d~ Nicokís ]im~ncz). 

PAZ? .. 

En el jardín de Anlipas, los fl~ridos rosales 
de Jericó, esparcían s~s divirw~~Ctromas; 
se oían Jos conciertos de lm:; fiestas pascucdes 
y en el atrio del lemplo :;e f!maban las pcdomw:. 

Tenía aquella tarde 1·adlanle de Judea 
un encan1o muy suave y unn dulzura extraúct, 
c:ual la diótona tarde l'Il que oyó GalHea 
al Rabí. el inefable Seunón de la Montaiía. 

Bajo un c!elo azul pálido, cm esa hora de nona, 
en el confin lcjcmo deJ inmenso horizonte, 
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fonncrJJa d sol c.:wno uno lumirwsa CQWW.1 

::;obre lo yernw cúm1Hc del descarnado A110Hic·, 

Y alli,--mármol .scm(Irienta-- iñerme 1ra y exhaw::tu, 
el pálido Protolu de las con.soladove!;, 
en el leiio infamante, ato dc.- su l10Iocausto, 
agonizahcc, en 1iledio dt? ascJ"ibcts y. sayones. 

De sus mustios cabellos caía, qola a gota, 
lcr sangre del ma·rlirio, y sobre su cabeza, 
que la djacJema hhienie de e.spincu: dejó rota, 
esplendían aureolas de luz y de belln:za. 

El Gran Ajusticiado, inmóvil, casi inerte, 
no mirahcc los gestos de las turbo:s, no oia 
lm; acerbo.<; sarcasmo:;,· sonreÍCl a la muerfe 
dulcemente, y soüabn en esa hora ~o"mbríct. 

Soñaba que vendrían otros tiempos mE)Jores 
y que en la tierra, térlil con el sangriento riego, 
brotarían. pjac/osa:=.; y lozanas, las flores 
,del amor, no los cardos del odio insano y ciego. 

Smiaba que del germen que regaban sus manos 
torturadas, salían sólo frutos de vida; 
soíi.aba q1ze los hombres e1·an torios hennmws 
y ya t~o se e~qlirnía el puüal homicida. 

Cuán \'0110 fné el cmltelo de lus supremas horas, 
cuan \'Onu tu espcrctJJ?rr, doliente visionario! .. , 
Lu noche aún nos emruelve; no brillan las auroras 
de paz y de ]llf-;ticia que vi.-.:;le en el Calvario. 

Aun es la especie humana como un rebm1o hambriento 
de lobos insnciados, en perclurahle guerra, 
mm se esgrime, en combate implacable y clueulo, 
la quijada del asno de Caín, en la tierra. 

En dónde esló. ¡oh! Proiet~, la visión ele aqtwl día? 
cua I la vhtud fecunda de tu amoroso emPeño?. 
Ivleneslerosos .<>iempre dr: amo1· y de alegria, 
los pueblo.~:; ¡oh! Maesi ro,. aun sucúan con tu ensuefio . 
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:81. ARBOL DE ]IIIONTALVO. 

Arbol que albergó ctl Genio,· árbol g"lorioso 
que <para sus llonascas, en otrora, 
le ofreCiste, a tu sornbra proJeclora, 
la inefable caricia del reposo. 

Aquí, en tu tronco gigonlesco, mloso, 
apoyó ,<;u coheza pensadora, 
y JJrotó de SL! menle CH'adora 

el pem;amienlo exce ]so y lumiuoso. 

Don Juan Jlcgc) hasta tí ccmsado y triste, 
ra.<.:.TJa-do el c01az6n; tú le tendiste 
tn~ c:urií1osos brazos,. como l1ennano. 

El noble luchad,or gLi.sló la calma 
de tu frcndctje, y, sc.rcnacfc¡ el ctlma, 
guard/1 la plmun Cfl w lliató al tirano. 
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Remigio 'f"amal'iz (.'res¡Jo 

(1.883-) 

Nor:io en Cuenca. Le ccnsidE-ra Crespo 'l.'orc¡l como ct llJ! ropH'Scntcmtc do! qenio 

(!e lo tianu mmoya y M. Monmo Morct, como u "uno de los poC"tas de la O::l· 

CllOlu cuenrona que con más vi\'O coloridiJ hun tnmsfic)lH(((lo tu realidad cir­

cundante en sn cate nrm¡_;ionadÜ". I::n lcr poesín dA 'fnnwtiz Ctespo hay un 

conso:rcin entroSo Jo pir::tólico y lo c~pirilua:l~.Y nbunllcmdcr d+'J n•atices qun con~:-1-

pondc cc la 'l:ivw::id,td rlt> sus po!O'mm: narrcttivoo:;, con pon;onrrjes clr: IC! c:omarc;q 

y exame-n de ~entimiPnto~< c¡u~· 11:' ali.,;ta en la tendencia romémticcc. Ticnc can­

tos (.Omo '"El Solitc.uio" y "El Copulí", citmlos como cm!C'CC'dcnte-s de la poer..ía 

índinnisla y <Jeñc1lados en lcc:J antologías, lwbiéndose W<ignndo a obras como 

"Lucía" o "Malvurrosu", las t.aracterbtica:; d~l ~,:,ntir rnmántico Rn América por 

más que 1·ecordasen brevemente lo~ idilioc dEl C.:hatecrubriand o la dulce lristeza 

de Muc~ot. 

BIHLIOGAriA: Lucia, Cuoncu, 1912.- Molvorxo.'..'a, Cuenca, 1918.-- Ur Senda 

de Mondrclc¡ora9, L'Hcncrr, 19!9.- Cwmo,!; Twpit:cde;;, Gttencu, 1924, 

EL SO LIT ARIO 

Flor alada de lo::; tristes pajonales 
donde reina kr infinilo: ::;okdad, 
¡r.ual se hermana tr1 lmncúto c:o.n los gritos funerales 
di':· las ráfagas que cruzan la dcsjerta inmeusidad! 

¿l:.~s tu canto de la América sojuzgarla la elegía? 
¡Solitario, en tus gemidos de ternura honda y humana, 
que enlristccen el si/enejo de la yHma serranía, 

hcly la cruel melancolía 
COII que llora la doliente raza indiana! 
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A tu aeonto mi alma evoca las leyendas del pasado; 
Jos JaumJe . ., que cubrierou lus andinas suledader:,· 

de los Sliiri.C¡ v los lnca,c; el reirwdo, 
que colmara de prestigio los inc(Jgnitrr.r:; edades. 

Sueño w•r el magno Imperio 
florecido en gemas de oro, bajo la áqirla del sol, 
cuya fúlgida realeza scpullóse en !é!l misterio, 

en la nor.l1e de- la f--risloria, 
cuando en la índica rib~._~ra llotO el lábaro cspmiol, 

y, en audoc:.:cs cara be la:;, llegó el rc¡yo 
de la licna rle Pelavo, 

de la tierret que es pc:tlenque ,_.¡el honor y de la gloria. 

Sueño ver en Jas arcnns a los Hér<:u[er: dc::;nudos, 
cual broncineos prtlódincS, 

combatiendo a la fo.lrmg(! castellana, 
con Jos p~r:hos por e.scvdos, 
con la flecha v la mac:ana, 

entre ~l coro de lus hóÚco.<i cJorines, 
a} tronido do arcabuces y C(f(lone:~, 

mientras pasan, como lrombas, los bridollr!~:, 
sacudiendo las revuelínf;, neqra:; críne:-::, 

por sallOlKIS y perlascos 
que retumban y chispecm hoja el hierro do los CW;c:os. , . 

Ave llerálclica rle1' indio, ¿Simboli7.as la lristeza 
de la raza que en la tumbo .c;G ocultó con su le::mro, 

y que lloy viE':rle amarcjO lloro. 
sobre el yugo de lo,"i ~i ervos, de sus glorias en lci hueSa? , .. 

Cuando _el qlba prende velo:~ de oro páJiclo en las cumbre,c; 
y aJ¡ofáronse las Jlort.".~ 

con el 1/1wlo dE- los últimos lHceros; 
cuando el Vln;pero dGnaTJm. cucd c.oHmdulas, ~us Iumhres 
y so csc:uchan en lo::; sienas rrwluncólico:, rumores, 

jSolitario, siempre lriMe. siemprr. a solw;, 
en los pierlrccs ele kf pam¡xr y en Ia paz dA los otr.ros, 

dms o.l vienlo ck7 re:riazo lu.s gemidos, 
"{~~-:icl1 himno que se cleíra de las huacns y lcm. tolas, 

donde d11Prmeu lus r:.r;clctvos, lo~~ vencidos! , .. 

En lo::; blc!ncoc;, silenciosos llC>i;-;!z,r:ctle.<:: 
&n que lJrolan pasionaTias y urirumha!-:," 
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do las misera.• a/deus ell el vkjo campcwcuio: 
el"J las tapia·s denu~das, en los nicho,.:, sepulcrales 

tu tunéreo 11ido lccbras, SoJUario, 
con el líquen de los rocas, coiJ el limo da ]a;;; tumhas 

y Ias hiiZll\.lS de las cho'l.OS olvidadas. 

Así el paria de /o!'; Andes, por c¡uion llm·as: 
en las cimCi.S: cler.;oladas, 

en las quiebras y declive.<; de la adu.o:;la catdilleza, 
de son lúgubres los tardes y sombrías las amorns, 
con la gmda del baldío que fecunda su trabo jo, 
de las cumbres con la r.mdosa, cenicienta cctbvliera 
forma y cubre su cabaiia, que- "e~; un nido vuelto c1bujo"! 

Mientras flotan, cual sudarios de la siena, las nebHnas, 
y opacada y fria luce la sjdérca clClridacl, 

y las ráfagas andinas · 
van gimiendo por la gris inmensidad, 
rl"!percuten en cañadas y vertientes, 
d8 los mudos pajonalcs en las ndas blanquccüms 
el sollozo de las qwmas, el clamor de las JJodnas 
y las notas, como lágrimas, pci ozuayo 1·ondador; 
¡y e.n la música del indio, mi alma encuentra las dolientes 

armonías de tu queja, Solitario, 
y comprende que A] desierto tiellen ambos por Calvario, 
que ambos tienen por vHdugo~ el olvido y ci dolor/ 

Flor alada da las JuiJms, treno vivo d8 la siena, 
¡soy tu hermano! 

¡l:.,'n mis ~rersos gim~ Gl alma dolorida ele mi lierra; 
y en tus himnos, las no.c:talgias dul desierto amcl"iccmo! 

Peregrino pol" un yermo de brumosas lejcmío·s, 
donck oi sol es frío y pédido; donde i'lGY flores olvidadcrs; 
donde surgen, en las noches, misteriosos elegías, 
y no cesa el alarido de Ja.c: ráfagas h€lad.as. 

¡Solitario, nuestra cruz os el Iecuerdo ... ! Tus querellas 
son ianotas l.esonancias de tu.<.; canto.<; de orta.ndc.r.dl 
¡Solit~rio, nuest1·w~ cuita::; clejan lágrimas por huellas 
en el reino melancólico dr: la cierna soledarl! 
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. 'Ya, m¡¡y ptonto, vere lejos Jos zc¡rza/es que me hieren. 
y el fulgor amcrrilkmto fie mi tard{~ postrimeia 
copiará de mis pupilas apagadas en el llanto 
los celajes y esplendores de la· mágica li.bera 

"donde viverJ lo.s que mueren"; 
y, en anqosto y frío lecho, dormiré en el camposanto 
que la .niebla de los Andes arrebuja en su capuz, 

y tú, entonces, de!] crepúsculo a la luz, , 
desde el risco que endoselan las orquídeas del barranco1 

dando al viento tu pluma)e gris y bkmco, 
como lirio de coni7.a, bajarás hasta mi cruz; 
¡y allí tu himno set·á, en ola~ de los, cierzos gemidores, 

postrer eco de Jni adios 
a la tierra donde en cardos florecieron mis dolores, 

y la 11ieve del olvido 
cubrió el nido 
de Jos dos ... 1 . 
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Aurclio Falconí 

(1.885-) 

Cuencano. Con Anrclio Fcdconi y Lui~ F. Vélc:;:, s.;, in.icicc, en los primeros añC's 

del siglo. lo: tnmsfounc.tci6u lírica del "modC'rtli!,m·.1''. Un ú~Ludio de Velm: qnB 

se distinguo·con el t-~píl(i'to que los tradiciont~listas Clpli-::nron a lu: nuova -'lscuela, 

e-l "deco:ndentismo" !!levisto de lll Soci..-Uatl Juridico0 Litcrc.cria), fija lo::; carccctores 

del impubo pmcursor. l:n lw.¡ es\roh.1s dt:!l cu':Iliem:o hoy alqo del ritmo del 

V({lencicr de los "Ri(o::;" qne 1mprimn ~ones inef'p~radof.: en lo::: vctsos del poli· 

cromislo: cuyo ccmto ctbre gcr\lorclamente In!. }wc,;pi:H:Iivu,; d~l url~ mocle1no. 

BIBLIOGRAFIA: Policromfa!>, Q11Ho, 1907.- Cromti.lic:c S<:'ulim(!ln!al, Quilo.- 1933.~ 

Con Luis F', Veloz l' ]ulío E. Ruodo fundó "A Jiu;:; Relievfls", la Ievislu CHli/JtCiu­

dora. Quito, 1D06. 

MARMOL ROSA 

Bella Afrodita de peilil rüweúo. 
Afrotlita esculpida en mármol Ioso 
y lwt:ho ccrrne :-;ensuaJ y ~~oluptuosa 

por Iu divina gracia del eiJsrreilo. 

En tus labios lecundos en beleiio 
revuda como loca maripo:Kf 

una bella palabra mentirosa . 
que turba a la crisálida del strefio. 

flor exiraüa, maléfica, divina, 
lindeL copo- de (;rada .bizantina:, 
plena de miel que enciende JOs· antojos. 

Eres al fin piadosa !Emtentida: 
nos muestra-s a través de p1'ismas rojos 
la faz enca11tadora de la vida. 
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SALON ANTIGUO 

Tiene el amplío saJón el gravG a~:ipeclo 

de todo lo que ~;iompn~ está imp.t:eqnuclo 
del olor sugerente de.l pasccdo 
quo on el alma despierta algún nfcclo. 

Forman con_iunJ.o armónico y pedectv 
adornos ele valor }:' r.l decorado, 
y con los muebles de nogal tallado, 
el diván canfor lable y prcclilaclo. 

En la _ocaC'cl, '' o.lado.<; Jos espe_ios, 
pcrrcccm oios de~ mirar ya ·vi e jo:> 
y qvC' sG atedian d~l oresentc i·zi.s!c. 

Y un almc.r dt' muier, Jevt"' cual sombra, 
se siGnte atravesar !;;Obre la alfombra 
en busco de UlJ amor qne ya no existe . 

. ----.·-· ·-------
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Gonznlo Cordero Dávila 

(IB85- IS8l) 

Cuencano. Lé¡ modaliclrrd t'llo'I)Íuc•ct, flecncntc ~u ]()- p~·lm; (>CW(Ioricmo.::, fi<-' f!iina 

y aqndizcr en Gonznlo Cordf:'r<> Dóvila, adquili~nclo lll10: \'ü:.: pn11:;bJ•JSél •rue crcuo,. 

da zu lcon.antcrción con 1;-¡ quE.nC( mdig .. •nLl y .0.~ confíLI Pll lo: lri;.:tE.':m d\11nHiída "'n 

todas ln~ coé;a~ quo in'tl?rpr~t"ó el mnntnnno en su:, pcrlabru::: ""11nt 1'-!crilnae t8 

rum, .. " E::;lo poeta quo tué- llum(lc\o 1~m· C:nnzolu Zuldulllbid» "un (]fOil .;,lc­

giaco ccucrotricmo" ~r que :::13 defi"'nJe d..:: Jo: t¡r,quslia con su :;enlil" relivi-;?o, na 

sOlo ~on~agta e11 'lU verso lo Llluo;.Jte de· len< ¡.wr:;onw; {Jllelirla:J, pr:-rviv<c{ en d 

LP.cuerdo, fli no que cz el cuntnr, a trcweo;: dA lcr ccr.ación LIG ::;us uh-•rJ! ¡,,s, pon¡tw 

"lo mo.tatL dicha:; tk ot!"CC edad", del proaf>entiJniE-nto de su plopio lino:l de uqui, 

y el quH llore¡ al lo.btiPCJ<l C[l1.c :.:e hu idú ~' a lu . .., pni;;ctjc~ <¡ue docrcc~n '<~ll o\ 

crepú~cttlo. 

BlBLIOGRll.PIA: Voce.';; dP. la 1\.dole.<;t.:~w:ia, Cw?lll'<r. 1.921. 

DICIEMTIRB 

La vida, flor de tréboJ.cm e-l :prcrd(), 
murmullo y hm errante en la fontana, 
pone e::;la 'l:'ez en mi jardÍn c'~rrado 
la c[¡;Jce pJimavera má8 lC"janrr. 

En lrenm:nte esme-ralda do [;embrado 
pnlpita el ha:-: de ]Q cxtcnr;76n cddcana,· 
y soh.re ella, radiante y azulado 
se qu~.;.~da todo el' dín eu Jo. moiiona. 

Olor de incie11sO, pajas y floresta: 
tiene hoy día la ca~ia perspeclivci 
deJ caa1p0 q1.¡e Bet1en pone de .lic.c,tp. 

A.UGUS'l'O AR.lA.~-t1 NTONIO ¡1/()¡\'TADVO l5 ( 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Camino del disf(tn.{e N('fr:in!lonto, 
Navidctd ele~ la clir:l¡a priwitivr..r, 
por qué no v.udo alegre COJl:LO el vicmh> , .. '? 

NO SE VUELVE 

Eran las cuatro ... y jueves ... Al camino 
que se va desde la urbe a la alquelÍu 
robó alegre su toque blcmquecino 
la gente aldeana qu~ al hogar voJ.ria. 

Sonó po1· las tabenws deJ vecino, 
lw11chida de rural mclancolíu, 
alguna concertina quo se vino 
con un novio a lr.:c feria de aquel dia. 

Olléndo~e a ictora!; y cantueso 
corría el viento, que cu la ,<;cmenre1·u 

la primera ho}cr alzúlxrse travieso . .. 

Eienti los OI!os de la 0dud primerc..r 
y, lJeríclo de 11ostalgias de regreso, 
solo pude pensar: ¡qnién se voJvierct! 

DE "OMNIA LUGENS" 

Uanura del Azuoy, vieja Honma 
de aleryze ~al y ca.diloso dio, 
que entre setos, collwlos v verdura, 
te pierdes eu lo. agreste ;:;e.rrania; 

Jos diáfonos torrentes de la altvn"Y, 
con sus ritmos de cxtraiía melodía, 
i~ mlormirán; aromns y fre.c;cun::~. 

tendrás del monte en la quietud bravío,· 

pero Ja dulce Jira gcmldora, 
esa que vJvo y siente, y cuando Jlorcr 
encanta este rincón americano, 

----.. ~-------- ·~-~----·-¡---~ 
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no re ha dado ln r_¡rr.m Nutllúilc?.U, 
Ncrció, CUOlldo úeÍ indio Ju fllsh:za 
invutliÓ t?J COl Ctl:Ül! dd CQ.!j/GJ1Ullü. 

Dt: "A.Ml\.niTUDO MI\GNJ\" 

Su llUerlo. pobre hucxto, no recibe 
la caricia de su ogua bienhec:l!ora: 
y no sé como, f>i él ha muerto, \'iv·e; 
y no sé como, si él lw muerto, e11llora! 

Nü llabrú l11la nb~jCf Q W.'"~ MJ.'o fl:HC;i libiJ,· 
{ondicron todus ::;u aki emignrd01u, 
pues en julio falló quien la.~ osquív<~ 

del fria viento que e.u Jo:; pr=JJ.us llora. 

Cado. dicr en el JJo.o:;rJHe que él cliozu 
muem nlqún árbol q¡¡r.) sil~ eJ 110 pudo 
sc::quh' ]llchcmdo Coll }a licua uvcrrcr, 

y yu, que sé qpe lu plantó su memo, 
me acuerdo de ~1, y, do f-:01lqoja mudo 
me abrazo a Jos despoios de ese ]Jermano. 

]5~ 
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F15lix l' alencia 

(l888 -·- 1918) 

NQció y muti6 en Quilo. 

Un romfrntico uut8nlko. E~piLilual y :;omó.UcamentG. Refiido cou lct vida y 

su Jealidad, "sob?rbio y misántropo", mfortlllmdo '.l amargado, can\Ú c:on bec 

qmniano acento ltts cooat:: de ~u m\.mdo poélh o. L:n :;u larga m~hmu lacia anidaron 

I)Olondrinas d~ eus~teños luciturnos y dolOIO'lO~'. Lleqó, como grcm =:;c-n~i'i:ivo, ni 

alma popuh1!; y, l)Or Jc¡ lonalidnd de .su 3entimicnto e.':>luvo cwrc-:...: del o.:olombinno 

Julio flore... En. el folldon~ mu:.ical perdura lu FJ;;:pont6ncc¡ ~m•Ju:-llitl. ele: sus 

canto::;, 

BIBLIOGRAfl!\: LOS POEMAS DEL DOLOR.-.(Edición p6sluma. prnlogada por 

A. J1ndraJe Coello). Quilo, l,!J:]J, 

ALiviAS THAGICAS 

.Sin l."er que e.staJxr honif;ona :v rep.lo!a, 

entró E:m lo liencla ~in nhJCilÍn proemio, 
con su larga ma10.nn de poeta 
y sn rolq \'C.<;I ido de bohem.io. 

Y la turba afl·onóle los oídos 
con 10' voz de sus almos rl.<...·sgonadas,· 
ansiaba acarickalo con qem.!dos, 
le ansia.bo: ahofaicl'!T c:ou caxcaja.dr..Ys:. 

El entonce-?" lloró por la agonía 
de esas almas de trágico rlc.c::tino, 
y al redbir el vaso que pedía, 
C~yósele una lágrima en el vino. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Y 1Úirando el licor que el alma engríe, 
bobo, dj_jo, en su angusriu alerradorá, 
ci vino embriagador por el que ríe 
y una lác¡rima ~11és por el que lloca! 

EN IJ\ MOflGUE 

Extendieron sobre el wr.:~_rmnl el caclérver del poeta 
y aserrando el c1·ánco, trjste presa expialoJ"ia, 
descubrieron la negruzca v ondu!nJ1t8 trovec:toria 
que el V<-!I!"Jeno siguió rcrudo th!.•.;tnzy~nc.'ole Iá vido. 

l. os c;niosus proclicu tJff!-3 olJ:;cF'toron Gn.'>egtJ.ida 
aqu~"""l cránoo qt'f' ~n un l.icmpo ~;oíió ctcwm con la gloria, 
y ullí estaba cual brill<mtr:, cnlr:inado y hecho C!-;coria, 

.'>cmejando sobre e1 méumol u ncc perla ennegrecida. 

En :m pecho estalJC! roto r:l co.cu;;:Ón por el (jUt.•bran(o 
y un gran cóagulo do srmgre solamente pan!c}a, 

¡aquel que hizo cd poUre honlo soi'tar mucho y amar tanto! 

Arxancóronln muy Juego con extraiws hi:;;tmies 
y al tomarlo un practir:nnl~~ qLJe estudiárselo querÍa, 
se deshizo entre sus manos, con1o en lluvia do rubíes . . , 

BAHCAHOLA 

La tarde cubierta de rubia tri~teza, 
sollo~a en las auras, 

y el barco se mece por sobre las ondas, 
cual rosa con alas; 

y ceo doliente del tiempo pasado 
mi pecho desgana, 

al ver que no tengo ni Oriente ni Aurora, 
ni .sol ni mañal!C:lS •.. 

En lento desfile dh"!7. ci~nes nmy negros 
arrullo. n el aguce; 

parecen las penas ilota~ies y ob.~curas, 
que bogan en mi alma. 

A.UGVS1'0 tlHIAf:i--ANTOJ.VJ() ,lJON'l'Al;VO 
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Y lu.équ :Je aleJan . . . pal"ecen mis sueJlo.r:; 
qw..• V'an en bandadas. 

acaso a tus ojoS tun negros y grandes, 
en pos de o.speran:aas ... 

Mm; hoy que 110 apoyaf:; tu frenfe en mis hombros, 
semeja la barca, 

el sueño imposible de toda mi vida 
llorando en el aqua ... 

La 1arde se esfuma vertiendo perfumes 
de azules nostalgias 

y deja Em ei cielo sollozos de .-::uaves tristezas, 
de cosas lejana$. 

L"nlermu de ensucfzo la noche suspira 
su música de akrs,· 

un llanto de luna blanquea las sombras 
con su agua de plata; 

así son tus ojos tan negros y bellos 
.hermosa adorada, 

alumbran mis penas con ,•.mcnres fulgorr:s 
de dulces miradas. 

En tanto en las ondas que fingen arrullos 
S(! mece Ja barca, 

y es como en tus labios la sombra adorarla 
de un boso que P?"sa. 

El remo es un cisne qrw hunde .5U cuello 
en fúlgidas agrzas, 

después lo sacude ... y es¡:>arc:o lWU lJUT.'ir.t 
de golas muy blancas. 

Y como esas gotas se caen mis .'ntcños 
' t.ras negras borrasca[;; 

mas siempre que me hundo en tus ojos, yo salgo 
goteando más lcigrimas. 

El tiempo estó hermoso, la luna sonríe 
lcr noche -es de plata; 

mas, Linda, tus 0jos son siempre más bellos 
que todas las magias, 

allí una gaviofa, cual nhrecr tristeza 
pasó por las aguas, 

volando muy lejos en busca de .nido, 
de arrullos y de alas. 

]56 A.NJ"Qf,QGI¡! m; POF,J"¡!8 f:C."f/.1TORft!NOS 
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Soy yo !!>~a gavlofa que. vuela sin lliclo 
ni amor, 11i bandada, 

y voy por Jos cielos, y cruzo los mares, 
buscando esperanza. 

Si tú' no me olvidas, ten, Linda, piedades 
del baúlo que te ama, 

que sólo se pasa contando su pena 
que nunca se acaba. 

Cual cisne qu,e muere, muy triste, muy solo; 
solloza ~i1 la barca,· 

por eso al caerse mi llanto en lqs ondas 
so hicieron amargas. 

PáJjda adorada si nunca te dueles 
de todas mis lágrimas, 

te mando con estos c:antarcs, los últimos 
pedazos de mi alma! 

IS'l 
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(l.89l -) 

· No:ci6 o:-n Gucq•cuJuil. Pronn.1e-vp lo r"JJ(lVCJción poé!ka en Gua}'aquil con 

Miguel E. Nciro, CP.!-.m Eorjn C.oHlmo, WPJW:!slcro l'mejn, · GH·owdc Cmm\izo y 

Víctor Hugo F.gcc.da, Ni(·oló:s Ti.m•~llO<I ~loljiu ln ~onoridcrd do sus ritmo'!. y uno 

de sus eor.¡pmlcros,-E,ccdcr .---::;e ndiFHC o :;•.1 domiÍlio del o;.ndi:!C:C!silabn y Ju Y('­

clonde::: armo11ios:o do ;,w; Rondus. De "l>.t;;xr Soncrct" Ci "El Arbol que Can1<1", 

em::uenlru umplilud pnru le~· m-otivo.z J,Jo:;iJii::::"os, )u didúc!ico olcqorin do las 

ictbulucione.~. ln~ figuras m•.ttÍdolJ.t.!R (",.<!1 ir..di:J y ol tr.ontnvio, y cil ludo de-l C'Cin­

t'Jr ~r6tico, ~1 liimno pttlrío o el H)JÜ::odio bclívmim1o. 

BIBLlOGRli.flA: "Arca Sonora", Quito, UJJD.~"Cl Arto! que Conia", Qnito, W43. 

EL ARllOL QUE CANTA 

Bendita la tierra dulce, bencWas todas !.iUt; sales, 
q11e rmlren fu Iuetza c.mímica; 
Jos glóbulos de tu savia, Jluna de impul:,;os vitales, 
que es flor, y fruta perfumada, por mistnrio de la química. 

Un día, cmno en el c11elllO, inlrmlar cpJisc la lwzuña, 
de conr¡uisiaJ In secre fo; 
el senclc"'~ro ero clifíc:j{, impo.<;ihle ln monlcuia . .. 
pero, llevaba mi ernpei1o, qnc mA sirv0. de amrllcto. 

Me grHaron lo.s guijar:ro:,; mezc¡ninos clel 0t.JOísmo; 
y su pcrfidíct era tontct. 
que cada pie\ha n:..c dijo: ¡VuP.lvete criuí~.;! Y, eso mismo, 
prestó m o aliento• y pu<le lkqm al AllBOL qur; CllNT ll ... 

Yo r.oy aquel peregrino, que, hoy, Vi<'ne a tí, c.u~sta arriba, 
por una hoja de le¡ qloria, 
el que rompió .<>us sanc:{alia.s en k( jornada, cmmdo illa, 
pisando espinas y ripios tras vn Jaurc-1 de victona. 
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¡())¡, IJ~ilor! Padm del Bosque, Proleclor ele la Ar~wnia, 
y Abuelo d0 .la Ílorosla: · 
Dame la fíauta de Pan, la f!auia que yo quería,· 
para cmJtarle a· la Vida, toda mi grave protesta! 

¡Bisabuelo de la Selva; quieto la voz de tns bríos! 
¡S'eiior de Jos verdes frondas: 
dame tu llave de "sol", para cantar con Jos rios; 
dame tu lla-ve de "fa", para mirr penas tan hondas! 

ne .. :;cúbromn ('] gron milagrc del número y Jos sonidos, 
en la pauta del ac:e11to: 

quiero saber la canción que sólo saben los nidos 
y tenga mi voz la gamu de las escalas del viento. 

Dume tw: nervios heroicos, fr.mp!aclos en la Epopeya, 
y de tus hrazo.~ íer:undos, 
a-lguna rccm(r --siquiera- pue~. c.:oda hoja, .c;erc-~ estrella, 
.:mhre el dolor de rnis siel2es, parcr el azul de otros mundos. 

JiL SQ¡I¡ADOR DEL CHI!VIBORAZO 

Enlr~ laureles de oro, nar.i...S, como la Gloria; 
vivió como lo!:> Héroes de homfi.xica leyenda . .. 
Y w1 rlía, pw~o a paso, méts grande que la ~enda 
de ~u Epopeya, cjui.<io Jograz olro victoria. 

El mundo miró. enfonce3, ¡lí sombro de la Historia! 
luc:hax a dos c:-:Jlosos en mttxima contienda: 
Bolívar, hombre-cima a~ C!Í spjde estupenda, 
y, el oiro, nunca .hollc:do por planta transitoria ... 

Mci.<:; por su o.ucktcia, el Genio ganó la cumbre huraña, 
y allí íuo C11ando el ViP.jo .de la rd11 par ryuadmirr 
IR dijo sus secretos y se perdió en la bruma ... 

lvTic:ní1as, d ave im.ignc -de ryola como 1m lirio­
te$tir¡o de h e.c:c,•:ma, le dió .c:u mejor plmna 
para escribir el tnmca dGl inmortal Delirio. 
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Aurelio {.;¡¡pinout Pólil -- S. 1. 

(1.893·-) 

Quitefio. En correspnndencir1 a su notable labor de 'humanlzta--au c~tegesis 

de- Víigilio es ():e las mejon'!~ en lellCJUct castcllcma, ns( como SIL traducción do 

los Ldipos de Sófoc:les.-Al.lrelio Espinosa Pólit es d~ los espÍiitus que- mó:s ca­

bal y hondamrmte comprende, siente y lr.;-tdnce la verdndf!ra poesía, habi6ndolu 

lcalizado en el tipo de ltt r&liqio-:;u: p{le.;ia depurada, de fervor, con .trccq¡;.n\os 

intenogc!r.ione~ tamhiéu sobro lo::: problemas de la ti~rra y u voces con una 

deiicc1da profanidml que sirve para lu mü;nm (lliimación de su~ vuelos JllÍ!:Iico.<s 

y con ágil cond8do entre el gusto tléu;ico y los hallu:.:yos moderno::~. 

BlBLIOGRAFI:'J..: "Alma Adenlro", Quito, 1.938.-"Dol Mi!:mJO Laúd", Quito, 1.941. 

MIHADI\. DE VIDA 

Yo qni.<dera poner en mis labio~; 
una dulce, doliente pleqCrria 
yo qui.slera decirle una anc;m;tia 

q[¡e me ahoga el alma; 
y a tll.'> pirs be venido tres Vf..•ces, 
y la. voL .c.:e me ha l111Wrto otras tc.m{m;: 

te ~úenlo ton lejbt> ... 
ln~ fueu:as me faltan ... 

No es orqullrJ, Dios mío, es miseria, 
~s z0r.elo. C>.'; verqiicn:r.a, e:~ desgn.u':icr ... 
ya mi tallo P.stá sr~<:o ... Y con todo, 
~i quisieras. . . bien sabes que f¡m:kc, 
parr1 vf..~rlo florido de nuevo, 

· Ql rlejar que caiga 
.'(,·obre mi de tn.:; ojos dulcísimo..,; 
una solee divilm núrada .•. 
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AROMA DIVI1~0 

/e.<;tÍs, cuando me vuelvo a mi -;;r1."í-:tda, 
siento que ele él _c:Jmo un p;;:riume Dr.J!a, 
y no Aniir:n-:/o de donde, ánbr"J. J"JL.1, 
ml vida Gslu c!ulzma hnyu CJU-:Irdado. 

Es el rds/ro, Seüor, de tu pre5e11C:lc., 

que Jo percibo alJora a. kt diskn1r.ia, 
cuan~o e:=:tuvimo:=; _itmfo.'3,. su fro-r,r.:mc:~1 

no se de_ió ~e:-ntjr de mi incon.scivnciu .. 

· Años de ~o!cdad y de amarquro. 
. consumiéronme en lentas agc.njüs, 

y, 11 mi~ o¡os oculto, ad01 mecía . ..: 
sobre tu ·pecho amante mi tm·tuta. 

Y al1ora que me vuelvo o mi pao;ndo, 
siento un perfmne, suat,idad remota; 
y ya entiendo, Seiior, de donde broten 
rlC! que tuve mi frente- en tU. costado. 

EL CIEGO 

El ton!car del ciego 
os un.-:z angustia en marclra: 
eol tembloi de su oalo 
~ . .;; d temblor de tm alma ... 
que a la ünpuesta c¡uiducl no se resigna 
y en el horror de la tiniebla avcm:t . .u". 

;Tener que andar porque algo denrro jmpele, 
porque, ftlora, algo Iiamu, 
y dilatar E:n vano mws pupilas 
l?.n· que l1a muerto por siempre la mirado!. 

El tantear del Ci0CJo 
una anguslia en marcho. 

* ~: 

AUGUS'J'() :\Jlltl.',·- .. 1NfONfV .1/0NTALl'O JSl 
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fui dogo, aún lo esfoy, n9 se estremece 
lodmría mi noche en alborada, 
1odov ia no apunta en ln neqrura 
del l!arizonie blonq[~ecina ircmja; 
pem la nEJJra angustru 
ya palidece ~".!!1 mi almrr. 

Y n no es el Da lo del lchri1 tant.eo 
-r.,>) que guía mi maTcha,-
hc:tll6 vnil mono en que poner mi mano. 
túpé coJJ eJJa siTJ pensar buscarla. 

~-¿pe ql!ién era? .no su.pe; pero a poco 
lo · comprend_i por ·su presió~t,. que> blan_dCt~ 
UNo temas -me .Jeda~ soy yo· _nlismo 
1(1 Voz que ie 11ctmaba,· 
yn no puedes perderte . . . sigue a ciegas ... 
cuando llegues, ve1:ás: yo soy el·AJba .. . " 
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LOS MODERN 1ST AS 
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Arturo Borja 
(1.882- 1.912) 

quitc·ho. No sólo por r;u breve primc;vera de París, sino tambi¿n por Glfíni­

dCI'J dr:o t"'mpcraruenio, Arturo Dorju recoge la esencia do· Jos simbolit~tas fnmc:e­

ses y dú, ~1 p.rhr,ero en !are!: andina!:. (?1 son rubenicrno. El lema de las ~:om-

pí!<CH:imh"~' <11.\Hlio'¡ (! ],¡~ ::~i<\lili\urif.l<; , u11 l{i,nboud, 1111\l <.liCJnt.ln <'!11 Jlorju no e')liS 

li~se el cii··rbolismo, como en ["lallctnne y [iamain. Tristeza, in,:-cclaptaciÓn, C'vao;i•,o, 

!:On lu<; notas domincmtcr: en t:U obra, como en la:. de- cw:i todos su.: co!:'tón~.oo>l. 

P;:,r {'] liP.n~JJCI y Jo vulín d'O' su produccirln, ~orjo lironP. !'HlltH lo,.; modt'frlt!Hius 

,_,, ucr1o1 i<lllC>"> (<1 ~ttio u .. t r1 int"ir•ndo, y .. n s;us ~1puntes po~licos es tércil haHfn:: 

leo:; motivos quitc-tlos. a!>i Juc<::c cólo como ··:-voc;clcionc!: it1qaccs. Como 1o q~~i-;•~ 

Hmnher!o Ficnn su fiq1an .'H' levan!(lrr·r r:on el louml h·~ll-'1111 :~uun~ lu henl~ 

tli:,l.,, 

6/li//OCH;l/'//1.· ··¡,, l'I<'JIIfa e/,., 01li"'' Quito, 1.920, cditudo por j"licolérs DelrJarl~ 

y CarJo:::. ilndrade M. 

POR LL CA!Vl!NO DE LAS QUIMERAS 

Fundiendo el oro 
dP tu belle7 . .n con el tesoro 

de mi tristeza, 
tabricar.b yo un cáliz de ó tuco Il:!ct lr.::!ZU 

en donde. juntof:, üxprüniremo!: 
d us/orio rcrcimo de los dolores, 
€11 donde.· juntos, cthrevommos 
nnestJos amare.'> 

.s~·lá UllCl copa. sacra. Labios hw~anos 
no mojarán on olla; 
dt:corarón sus hordes lirios gemelos como tus manos, 
como tus labi·:JS ho:bró. péiu!os rojos, 
y en .su lonclq un zafiro que fue unCJ estrella 
como tw; ojos. 
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El sorli~egio 
declinará: La magia de nuestro encanto 
tendrá un veneno de sacrilegio; 
la última gota 
la absorberemos, lOcos, mezclada en llanto; 
la copa l'Oia, 
se pGrderó, camino de las quimeras 
Tu estará:~ medio muerta. Mi último };eso 
morirá en tv!> ojeras, 
mi úl!imo beso 
se alejará, camino de las qt.:imeras _ 

VISION LEJANA 

¿Qllé habrá sido d1.1 aquella m0ren!tet, 
trigo tostado al f;o]--que una mciJ.ana­
me sorprendió núrando a su ventana? 
Tul \re:::: murió. Pero en mi resucii::t. 

Tiene 0n mi alma un rec1.u::rdo de hernwnn 
muerta. Su luz es clo paz· infinitu. 
Yo la llamo tena7. e11 mi mo.!dikr 
cárcel de eterila· desventura arc:xna. 

Y es su 1·eilejo indeciso en mi vida 
wm lustral qblución de jazmine.<; 
que abre una dulce J,. suo.visima herida. 

¡Cómo volverla o ver! ¿En qué jardíne.o; 
emergerá .<;(I pálida figura? 
¡Oh, amm eterno el qne un lnstanle dura{ 

PRIMAVERA MISTICA Y LUNAR 

El viejo campanario 
toca para el ros(frio. 

Las viejecitas uno: a una 
van desfilorldo hc:cb el santuario 
y ~e diría un m¡renori() 
coro de brujas, a la hm::l. 
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Es el último día 
del mes de Maria. 

ll.1'ayo en el l2~erto y en el cielo: 
el clelo, rosas como estrellas: 
o] lmcrlo, estrellas como rosas 
H.ay un perfume de con:;uelo 
flotando por sobre )m; cosas~ 
Virgen ntaría, ¿son lus huellas? 

Hay santet paz y santa calma 
scle a los labios la canción 
El alma 
dice, sin voz, una oración. 

Canción d;) m;·lor, 
oradÓll ,nía, 
pálida flor 
Ce poesía. 

Hora de luna y ele misterio, 
llOro de santa .bendición. 
hora en que dc_ia el cautiverio 
para car~tor, el corazón. 

Hora de "luna, ltorr1 de unción 
hora ele lunu y de ccm .. :ión. 

La luna 
es una 
llaga blanca y div jna 
en el cO.W2Óll liando de la noche. 

¡Oh, lmw diamanlincr, 
cúiJTeme! ¡Haz zm derrocho 
de iívida blancura 
eJ~ mi doliente noche! 
¡Llégole hasta mi c:ruz, por un poco dE albura 
en mi corazón, lloga divina de locura! 

El vie_io campanc:!rio 
que iocctba oi rosario 
se ha callado. El son(~Jario 

se quedet solitario. 
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VOY A ENTRAR AL OLVIDO 

VnJci le rno1oquc pour lu fe!P. Gu 

Hcrman6, !Ú me· río de la víclcr y rle su~ cosas 
noJmás (W mi rjsa cierto IOZO de angustias, 
f:eniirá.<; ius espi11as que }Jcty en ~odas las ro::;a.c:;, 

complf;mderás que ca.<,i mis flore:; e~tán mustia.:;. 

Yo poJHJO a lo:; cipreses cl~ mi senc!ero allora, 
11nu dnllenl~ graciu 'controdictorio y llena 
de lo azul iJcmía quo ap1·endí dt"! la Aurorcr 
que es hija de los rojos crepúsculos de pena. 

Se npaqarc::tJ crql!2ilos ojos qw~ me .Sonrieron 
<lía.bólico.<> y brl!jos detróf.; de una \.·entana, 
y e:;ln larde yo he vi.o;:to que en mi jardín murieron 
pol;rcs 1'osodas ros.os que en!errar2 maiiqna. 

IJidilt-!reutemenlCJ tiene mi herido: ohiexta 
el dcrcrdo V8lleno que me dió esa mujer: 
Vnv a C?tlitcrr al olvido por la móqica pu.etln 
que me c1brin1 e8e loco divillo: Baudelaire! 

BAJO LA TARDE 

Oh .. tarcll..:.' doJoro;;cy que con tu cielo de oro 
f!nqes lo.<> a!cgrio~ de lw drx:lin::rt rle estío. 
(farde! La~ hojus sec:as en su doliente coro 
van Jlc-maJJdo mi aJmo de· un c..mqustioso 1 río. 

Lo ri<::a do (o ftú·r,te me parece ,o;er lloro; 
el aüo pr!dJ!m(Jrlo liene nliento d(! lirio.'::; 
aiiorcw~c:rs me JJ'ego·n da uno~ vie;os mcolírios 
y C! mi rnC>Jllr.' se o:.!::omcm unos ojos que ctdoJo 

Neqros ojos que rmrgen como lti'JOS de muerte 
bajo !a ~ombra Iráqicr:r ele un cat:31lo ok:idicmo, 
¿por q11é esa obsUnac!Ón· eu dejor mi alrno iner~e. 
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turbando mi5 deliquio:; con su mira! lojono? 
... Sigue fluyendo pona de la fuonte sonorq . 

Ha legado Ía noche PCJbre alma mía: ¡llorcr! 

MADRE LOCURA 

jJVImlrc Locura! Quiero pOnerme fus caretas. 
Quim-o en tus· cascabeles bcbei la incoherencia, 
y crl son de los sonajas y 'du los panderetas 
frivolizat lu vida con divino inconsciancia. 

¡Mache Locura! Dame lct sard(Jnica graciu 
rle las pr;;rcniciones y las pulab¡-as rolas. 
Tus hijos pel·teneccn n la alta aristocracia 
de la risci" que llora, danzando alegres jotas. 

Sólo. cmJürqura trufe el€! pr:-ís de Cílcre.s . 
Si- que Jq vida ('S dura, y s.é qt e k'~ placere.'i 
1-:on libélulas vanas, sOn bo::;/~zos, son tedio 

Y pcr e~to, l..ocu1_0, yo anhelo tu remedio, 
qtle disipa tristeza~. horra mclam:oHas, 
y puebla los e~píritus de olvido y alvgrías 

PARA MI TU REGUEnDO 

Para mí tu rc•cufH·do es hoy como la ~ombra 
dt~! fantasma a qHien dimo.c; el nomb:re de adorada 
Yo luí bueno conligo. '(u desdün no me usornbra, 
puo:; no me debes neLdo, ni le reprocho nada. 

Yo fuí hueno conliqo como unQ Uor. Un día 
dr:l jarrlín en que ~ólo soñaha me arrancaste; 
le clí todo el perfume ele mi melancclia, 
y colllo quien no biciew nh:1gún mol me dejasic. 

No te reprocho nada, o a lo más mi tristeza, 
cstct trisleza enorme que me quHa la vida, 
q11e me ase"'ne_ia o un pohm m01ibTlndo que J·eza 

a la Virgen pjdiéndole que le _cure ]u herida. 
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EN EL BLANCO CEMENTERIO 

En el barJco cementerio 
fue la cita. T1J viniste 
«oda dulzura y mis:lerlo. 
delicadamente triste. 

Tu voz fina y temblmosa 
se deshojó en el ambie11ie 
como si luern una roso 
que se muere lentamente. 

lbamos por la avenida 
]lena de cruces y flores 
r:omo somJ.Jms de ultrc.rvida 
que renueven sus arnorc.c;. 

T tlS Jaf:.io<J revolotc~..~bc.m 

como· una mariposa, 

y sus llamas iriquielaban: 
mi delectación morosa. 

Yo estaba loco, tu loca, 
y ~angraron de pasión 
mi corazón y tu boca 
roja, como un corazón. 

La tarde jba ya cayewlo; 
tuviste miedo y llorando 
te dije: me csloy muriew:io 
pcr tí que n::e -estás matando. 

F.n el blrmco cmnenteria 
fue la cita. Tu te túi!::tt• 
tlc-=::índomc en el mi.·,·lc.cio 
co~o nadie, ,o.;o[o y triste. 
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Ernesto Noboa Caamaño 

(1.891 -- 1.927) 

Q•Ji1t>ñO, !.<1 lllE!\cmc:olh.l, P.l pwtito de hncer de ]{¡ vida y lo~ oueíios 

~tJGlidntl quebto.do, tienen en Nohocc, como en Dcr)ct, una re¡:'ielic16n mc-loc.Jio::;a 

~· dolicn1C ciuc alccmza en el po~~Cl de "Lu: Romonzc¡ ·de- los Horas", un z~?-ntido 

<:(r. maym ¡l0pul1~ridod qth~ apw;\ono a lo~ lsclores, Vl'lrluine con .'\u pn.•,:cplo 

-d.-e ''In mÚ'>il'Cl ~nh:¿- lorlC' ohrt I!Of.a", cst6 presenté c,n NoboCJ Co:crnwño y ~i 

o-;n !:iu poomr~rio ";O oxticndc la univ..:!r:.a!idad c'.c la trio:;!e-z((, nv es aifí-::-il 1.ubruyur 

n.1guno~ cuadro!\ .=ocu.atoriol•.':o:. qv~. corn'3 su sonc,•J 5 u. o<J.. ti~:~nen una ~ügtltidnol 

de ocuo.rcla. NrJh~•c1 y Conm(;ño hn sid·J, de en're \o¡.¡ nH)dt:'nn::n~. el poelcc mirs 

h~ído y o(.lmiHILin, 

:BfBUOGRAFIA: "lo Ror¡wn7.n da las Hora~··. Qu1t0, l.S22. 

BHTSA DE OTO~O 

Vamo<; los dot. a clvidamos: 

¡n11ra \'(Jlll<J:J a ¡un•nf.cuno:. 

ck:l cora2:Ó.1 nuc.Gtra.::: flores! 

Juan H. !illlt-~nez. 

Ru. silencio ........ la luna en el aqna 
de la fuente . tu voz . y lo. quGjn 
que mJ vida romántica fragun 
co11fcmplando al amor que 8e aleja 

Tu pup1lo nostálgica y vaga 
!>e hcr p~rdido en Li mml Jonfuncw:~cr 
donde púlirla y triste .se apaqu 
una estrella como una esperamr..a 
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;nccordemos el tiempo lejano! 
-·nuestro bmvG y a~u"l primCtvera­
p} antiguo calo¡ de tu mano 
y el h!gar de la Gita primera. 

Fue eu el viGjo jardín, todo olores. 
11nn tcm·le C'alladn y sombría; 
tu cortubas piaclo.c:a unas flores 
para el ara lustral de Muria .. 

¿.Por qui- :;e arma de espinas la rosa? 
en tu braz0 hrolarcn claveles, 

y mi boca. plobó tembloro.scr 
de esa :xmgJC preciada lns mieles. 

Fue un amor dr. divino:; excesos, 
ese amc1 que los male,5 ~n.salma 
c.on el stw~r!;) calcr de los hc~:o!:i 

q11e Uon::-cen de esfrelJas el olmo. 

Contemplar;)n la::.· fronrla:; n:Jis an.c:iaS 
y ln sombu1 veló t11s p!ldn[(•.<;, 

y n1 azcthar te r:ubiió de lraqum::ias 
con el munlo nupciol de su~· llores. 

Y era todo calor y rnido. 
y cnY lodo petf11mc }' c·anción, 
¡ern todo sr.ndNo flOrido 
en el campo de mi col'azón! 

¿Pcr ·qu~ tienen lo~ l::csos espinas? 
¿por qw~ ccuhan pon7.oúo las llores, 
}' c-1 V(?n<.'no la~ hcca-3 divina!:: 
y la hiel lo:; mr1~ dlllces amores? 

~'a tu pecho mi ordo1 no rrovoca, 
ni me incita tu la.bin sedr=-:i1n, 

yü 110 aroma ol clavel de tu boca, 
ni lw; can/o.<; nrndlan mi ensueño! 

Nw~:~tw:; .labio~ !·~ jnnlun con írio, 
nuestros ojos se miran con pena, 
;,;e hu iornodo lll acento somJJÚo, 
y mi vn:.-: c.:on Jtü;lezn resuena. 
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Nue~ll"O bP.sO P..s un beso de olvido 
v c'ile amor con }a muerte se aúna 
~omo un royo de sol diluido 
en un tri.'it? rdlejo de Juno. 

LUNA DE ALDEA 

Du·/ce.<; juegos infcmtnl?.': 
en Ia phu.n de h alclecr, 
ha;o la- luz de la lun ;·, 
sobn! Jn 01fombra de tiena. 

Ellos y ellas, en c01.r0, 
aleryre.-;; !Ktllcw y juegan; 
r.>llo:s les bu!:cCln las mrmo:.; 

y eJla,g r;e dejan c'ogerkts. 

Sopla cadenciosa ·y suave 
la hri.o:;(f ele primavera 
trayendo el ngreslc at:oma 
de las cercan-::rs praderas. 

¡Dulces juegos infantiles, 
vot:e.s claras y sedefías{ 
uno risa fn~sc~1 y pura 
:;e junta a ol1:a pura y f¡esc:u 

Y _eu WJ rincón apartado 
qui?.ét ima _amante pareja 
se inicia en el sufrimiento 
cDn lo c:njc:ia primera 

En lo. milacl'dc la pla~Ci 
huy una fuente de piedra 
donde .o;e l:;añCl la lmw 
como para ahogar .~u pr>na. 

Vil~ra en la c:op:1 del oirc 
P.! ::.;ún haqil de las. cm~rdos 
ele unr1 guitoaa ca.scada 
y ·una voz· que contvrrc-a: 

"La Virgen dl~ lo.<: Po_lcres 
vió· mis lágrima ..... pÚn_Jems; 
yo {('! reqalob1.l-.. 1loreS 
paree que tu .n;a qui.c;ieras" 

¡Dulce!J juegos jnfantilcs, 
voces claras y ee-:leñns, 
y oh_nos sencillas que lloran 
por una esperanza ·muerta! 

Sueno·n once campauadcts 
un el reloj de la iglesia, 
la 1m~ dolier~fs- ~{1 apaga, 
los jUegos aleq1·es cesan. 

Por kr bJ(l'ncura apacible 
cb.• .las angostas callejas, 
cJJos y cl!os, de Ja m·ano, 
a los· hogares regresan. 

Y en el silellcio dormido, 
sobre la plaza desierta, 
sólo lo f ucntc y la hwa 
siguen rimando sus penas. 
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EN LA TARDE DE SOL 

En el parque exten11ado bCljo o} !::o}_ que calciha, 
vas, JánguidcT y pausada, como convcrlescien~e; 
y el abandono grQcil de tu silueta lin_a 
pone una nota suave sobre- la tcndc ardiente. 

Un ensueño romúnlico de amores se adivina 
que naufraga en tu clara pupila tran;;;parenfe, 
cuando sobre, ·.las-il'!!es <l!J. mhada declina 
como una ave que pliega las alas dulcemente. 

Enferma de b.eJie~a. de ensueño y de elegancia. 
}mellas la blanca arena con paso distraído 
dejando una áurea estela de esphítudl lra.gancía. 

Y, en tanto .. que t~· aJ~jas .por ~1 ,;parterre"··tiorido. 
¡con ad1:idez secreta te besan a distancia 
mis pobres. ojos tri.sles de niño envejecido1 

BJBLICA 

Tenía tu exangü~ y fino rostro de nazarena 
el illelable l!e<.:húm de una visión lc!ana: 
tenias los rizos blondos de Mcuícr Magdalena 
y la voz armoniosa de la Bamarilana. 

Eran tus senos m'Jbiles do<:: rosas de Ec:batana, 
fluíc.c de tí vn aroma de na~do Y. de verbena. 
e incendiaba amapolas el ~ol de la mañana 
en el lrigCJl maduro de fu canJe morena. 

Yo fui hacia tí sediento de fe, d('. amnr, de calma; 
ecm óleo de tus be~o:-; mis heridas ungiste-
y refresqué mi~ labios en el Jordán de tu almci. 

BrWaron en mi noche rus grandes cjos v:crgo.<; 
y tue esa luz de en:meilo pc.ra mi vida triste 
lo que la blanca es/rella poro Jos Reyes Mago.or;. 

--------------
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. ARIA DE 01. VJDO 

Mi corazón es como un cementerio 
:que pueblan }a.'; cruces de lo que l1e perdido 
¡lo <JlW no ha f:lepultado el Misterio, 
va teniendo que l10cerlo el Olvido! 

Fl'alernal .cariño que hoy se pudre iner~.a, 
lcnwraf: lejanas, pasión e.xlinguicla; 
n los unos los segó la Muerte, 
(.t .los ot1·os los mató la·Vida. 

La vida que ofrece tellaz j' alevosa 
la miE:d C?n el freSco labio .sonriente, 
la muerte que llega, dulce }7 caute-losa 
eón su paso humide de 1·eina hqzaposa 
·a danrós su be.c;o de paz ·en ia fJ en le. 

¡Y a todos. sois idos, todo:; estáis yertos~ 
rc.stros bondadosos, labios compasivos6 

Jlevadmc v:osotras, corazone.'J muerto.-:;, 
que me despedazan c:orazone.s vivos[ 

ll1i alma c:;tá pohlada, como un cementerio, 
.con las .nerna.~ cmee• d~ Jo qua !u'l perdido: 
¡lo que no ha ~·epultcrdo el Misferio, 
va enterrando, piadoso, el Olvido! 

5a. m. 

Gontcs m0druqodora3 qr1e van n mi<;a de alL,a 
y gentes lru·snochadc:.s, en ronda pintore:-ca, 
por la calle que alumbra la luz. ro.scrdo y malva 
de la hma que a~omQ' sn cc~r~ truhanesca. 

DedHa f!ntremezdcrda la piedad c·:m el v.icio, 
pníio.fon€'~ policromos y mantos en dcc;gorre, 
1·os'f.ros de mcmicomio, de lupanar y hospicio, 
siniestras cataduras de salx<l y aquelarre. 

d~rre una vieja enjuta que ya pierde la misa, 
y junto a una ramera de pintada sonrisa, 
cruza ctlgún calavera de jarana y tromoya _ 

------ ------- --------
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Y sueño onla aquel c¡¡adJ·o qtle- estoy en un mJJseO, 
y en C(.1rc.lcle-l·.?s de pro, _al pie del mm e o, leo: 
dibujó este "capricho" don Frcmci.~co de Goya. 

EMOCION VESPERAL 

Hay lordes en las que uno de~;caria 
embarcarse y partir ~in rumbo cierto, 
y, silencíosamen(c, rJe alqú.n puerto, 
irse alejando rr;íentras muure el día. 

Emprender una )arga tr<:~vo.c;ia 

y perderse despué~ en un desierto 
y mis!eríosO mar, no dc.scubiefto 
par ningr.ín nm.~egcn!e toda•i!Ía. 

Aunque ·uno sepa que ha.sta Jos remotos 
conlines de Jos piéltTgo~ ignoto.~ 
le .8eguíró el cotlejo de .$U.S penas. 

Y qu~. al desvanecerse el espejismo; 
desde las glauc-~s ondas del abismo, 
le tentarán las úllimas sirenas. 

LOBOS DE MAR 

IF.n Bretaña) 

CrepúscUlo del puerto . .Sobre lo;o:; mole·cones 
de le: dársena, envuctos en un polvo sutil, 
entre cuc1·das y fardos, músciles y kmcliOJl(")S, 
a /cr luz indecisa del ciclo, opaco y gris, 

ágiles y robustos los marino:; bretones 
alistan a la nav-e que se apref;ta a pcatü-, 
entre zísas jocundas y grifos y canciones 

esas cauch;mo.':i tristes de este dul~e paÍ.'>.-

Sus mujc~res ayudan a la ruda fÚ'ena, 
y una de elios ·da el pecho, f11entt= de vida lleno. 
a un bello ínfar;,te rubio, lte-s·co 1·osa carnal. 

Que, como en tina clara visjÓn de su destino, 
torna sus glaucos ojo:; de fu(uro mcl'lino 
y so queda c,qcuchanrlo la promesa del maJ 
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Humberto Fierro 

11.8so L9zm 

QuitPiío. :;;,~ dis:in~Jue P",. Pl prim<n minio:::lo, la llO:Jtcllgia y la temHm1nnn­

:~e k· ba cor,o;ic.lc;c;clo L:Cllio u llll Il-'rHlr-Pnli~t(! cifl' lo~ tiempo.<::· modernos y 'ge 

pcJl:OÚ en r.u parcniC'.:Cc> ct.p¡rituu\ r.nn ]ao::.:. i\1flri•1 F.gur~'>u. "l'.l L~tút\ en e!. Vvllc·" 

y· "Vnlctdn Fqln:iw· · no[' IK¡hJa,.,_ d•~ ql<; qLlsla.<;. s.:n ü..:¡IÚ9ic:o 12'11 voz nuevu, 

nl•'ll\(>!iu dP cnolcn> ~ !lllli<l•.:J, \ir.c!l:< r:ubalkrc"cas de ca.ccria., cxU\os qulil !i'é! 

do 1un cml e-l ::.•JI de· leo~ vamr,lo.< y librú3 fjllt" 1¡lirw.nlnn In Vf!]Ud(l, pcH~t dar:.c 

en reJni.ni~c"'nt:io:'l> li,ic<..l~. en a;imlllu;iÓI\. d:- ~:>ure:z.a. ·r ni.tidez eY.trur>rJ.inuli(l<;, 

c¡ufl no¡; hcs.x1n oh•idar del .-¡udili:;mo, mir:;on\r.::u.:; cr"'ell\os en la realidad de lus 

_ mniere-;, de I~X> hbK,·'> y de las. cuudl"O!; -qu~ ~e. pnly~ctnn como P.n luce~ d€' 

r:~ol;u"'linos. En t••:u \rild<Jicr i,lOlviduh\"--Forjr_¡, NollOCl, . Fir:rro-, e-1 poe-\u tl,..J 

l.núd ~h!.atacu utw atn:.o.ibilidn<l nrtictico l!e las mús re!inadm;, 

BlFLlOGRAP1A: ''F.'l L0tirl E"n el Volle"', Quito, 1.919, (<..:on ilu.stwci91!es del 

uulo!). 

ACLOIU 

Para que sepas, Clori, los dolores 
que f!J[; ojos di\'inos mo han caw;ado, 
de jo esuilo en el álamo agobiado 
del vcclle de las fuentes y las flores. 

Ni r:n Jo.c; ÓCJlogw; tienen lo.c; pastores 
una amado que más hayan soiíado, 
ni l1aolo a l:'ram:csco ha contemplado 
bajo lunas más IJÍlidas dE- amores. 

Y así fuera en tu esp!ritu querido 
La Plu\ria que Danoe ·recjbiere, 
o muriendo como A(ys· en ·.ob:ido 

O tris1t..• como Sí.<:ifo e[o;/uvk-re, 
le diré con mis vorsos al oído 
el AmOr es un cJ!ot; y nu:nca muere. 

lT! 
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ROMANCE DE CACERIA 

Repetido por !os montes 
alegremente, Jompía 
Wl perfum& de romeros 
el cuerno de cacería. 
Horarjando la maleza 
se diSpersó la jauría: 
y eón sus "galas silvestres 
primavera sonreía 
al pa·so de los monteros, 
la conde.sila María, 
y Tristón que diera el alma 
por hacerle compaúía. 

En las velo:rlas de invierno 
cuundo la racha gemíet, 
la castellana 11ost6lgica 
junto a lct estufa le oía, 
.como Ull glosario galcmfc, 
leyenda,c; de cqceria. 
Viendo lucir los carbones 
pensaba en la ped1·eria 
de los saraos de lV/ayo. 
mientras Tri.st:!ll le leía 
y en la butaca cmlaúosa 
lo: buena abuela clormia: 

Lo mismo <JHE' el Mil y fhw 
do.radcr de mediodín, 
el romance de las l:reüm; 
el agua dora dt>da. 
Esperaban Jos hidar.¡o.c; 
una pieza de t~alía; 
pero ni nGgra n~ bkmc:a 
la gama no op(::frecia. 
Y solmnc-ntf'! el sinsolc:! 
del coro.:;;:::l)u Je Jn umlJrÍCí, 
como 11110 flauta mom.íluna 
c.:antaba o] a;;tru d0 dia. 

Cay0ndo yo: u;na rudkmte 
tarde de melancolía 
en rma rc:vueltn umb osa 
que el- e.~c~zdero don-rúa, 
un óguila carnicera 
su's ojos scrc:ado hohía. 
Bajó ct la gama a Jc¡ fmmta; 
pero la djó cobardía, 
tafiendo como ,Boldán 
el cuerno de caceritr 
Entre Jo~ zr!IlCU: del ~~ionte 
La gama de:;parecía. 

LA TniSTI~ZA DEL 1\.NGELUS 

En el puente de piedra qun el nmogo JmJ!O cubre 
l1e descansado t'iendo quo se deshoja: el día, 
~n el pu0nle de piedra GU clonde a fin de Octt~bre 
Veíamo!:; pc)nitm!G::; de equívoca ale(]rÍCf. 

He aguardado· el émgofus que su so:nrf.<::a abría: 
para nuestra señora la cle111G Poe:-:ia. 
Y he sentido el pr·rfume :silvestre, como anfiJS 
en el prlir;aje humilde que f.liillct firmaría, 
y mi corazón y mi almn dt.:Iircmtes 
se dan sin condiciones a la m0lancolía ... 

A la melancolía, qne i:av!ta en es/a 1Io1·a 
a oír largttmenie el agua y ol _tuiseilol· que lJow . 
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POR EJ. tSTli.NQOE DI: LOS NBNUFARES 

El castillo florido 
par~ce cJ de El::.:iuor 
dQnnh:lo 

Seqtliría P.] palatino 
sc~:n.dr>r,-;. de )p pie 
di\1¡tlO 

en el occtso en fl0r. como el de Sdomé! 

Me Jws dado Pl vaso lleno 
de tu müada a:t,ul . 

Oyendo GJJ mi pnsco 
lw> rupso3iM.~ de Lizt, 
R·Jmeo y bueno 

estoy como Gm-o:ul. no iuera wr:ls feliz. 

Ah~ si. convnleclendo 
:rudiera ir de mi mul, 
haciendo 
poemas de cristcrl. 

Ni luvitra esta C(greDi.e 
ansia de suspirar 
entre esie 
aroma ele azahar. 

Pero la vidcr es iristc . . 
La noche va a venir 
y el ci.sne 
canta para morir. 

O]!V1\L 

Asomada a la ojiva de su mam'iión de piedro 
pcuece la intonryihle ql~e el trovador :>oñó. 

· Gac\?la de ojo!; húmedo.<; no Ht-me más terr.iura, 
ni el alba de Ia vida se ~onrosr) mús pura 
que uJ anim("~r lo nieve ele aqziella Sokrmbó. 
Pero el rastrilla no ::;o lr:va:nta 
ni la. escalera baja C! -los suelo.::;, 
donde se apagan Jo.s riiorrwlos 
como l!íla cmtorchn Lcio el alud. 
Y por la .r:;cmda que lo~· ro~ales 
l10nan de sangre y oro las lises, 
los trovadores do o!ro.'i poíses 
pasan en Vallo con su lwJ.d~--

Era lct promc-:dida da un PriiJr.ípa C:ru:mdo 
qtJe- lejos perseguía .ía ruta del placer, 
Y en su país de· luz. como ]n.Jia Cotomw 
vivía:: entre a7.o:hares, tejjondo una: coronO 
que dar al elcqjdo IC'mántico de ayer. 
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Ma.~ sus pupilas de ag:..:.crs marinas 
C¡¡¡e dila:nba de lm; almenas, 
120 di.<.!ing11Ían sirio las penas 
COl'1/J Jo~ CUUVO.s' negio,r; de Odín; 
y crl fin, lo Muerte Le.<;Ó ~¡¡ frenlc, 
besó sos ojos, _su (P.~ de luna, 
y cJ:tregÜ ljl (l/rna t:ragaHie en una 
Uielanc::..,J;o. de flo.r dt! Rhin. 

BRISA HEROICA 

Bo_inndo por Ia.'i grados de Jos Andes 
en~H.• l"ocas (!P Cícloncs mineros, 
recordahcl el honor d;~ los gucaeros 
c¡ue lJcnwon la hislo1"ia de hm:]tos qrand(!s 
vl de-snudar lns ínclitos aceros. 

No luvíeron lus ¡)guilc.s alpinos 
pa.':co m6::; lriunfal ::obre ]as ruinus 
y las tumbos le;,•iticas de Europa, 
que. los COJ"Ce}es de la i11viclu hopa 
que luc:hó .;n lw; Repilb1icos latjnas. 

Sagradas son las curnbrez y los vaJles 
donde ~ú €'l1rojecir~ron los dclnlles 
qm: la Fama magJiílic(( prolongct, 
})l1eno.s para Rolando en Roncesvalles 
y dignos de Peluyo e-n Covadonqa. 

Oigamos las guerreros armonías 
que dicen al p~1~x~r de _aqt;el!os días, 
mientras lwyen bcarklm; al momEmto 
la nogra Tradición, }oc; Tüanias, 
crocmdo como cuervos en el vjento 

LOS Nl.'<OS 

Un bcero purO on eJ linnamento 
es con 10 uno: .U·c¡dma C'l nuestros carii1.os 
y en e./ paHor~ma cie mi pen::;wnienio 

rcvi\re el po~ma Jeliz de Jos niííos. 
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Do los ligurinos copil:.:n la manera 
y se dicen cuentos de !Jo.slcdgja l•ondn, 
y empolva loE; bucles de Sil c~bel!era 

lHKl duqllesilu el~ lcr:-; de l(J lrowla. 

Y los incroyables de sortija.<; finas 
y los nirkrs juegan junio a la ,~entana. 
Tienen en h'JJS ojos q1rf' ven las connus 
la mlorcmza triste de la hermanu Ana. 

Alquna ton.'jc_ia muvrc eu la m~.moria, 
pero tlae el aya de nuestros inlcmíe.<; 
lcr. varita fina· del hada Uwmria 
y se sienla en medio de los suplicar.tes. 

Y entonces Jos niúos st'! :::crlen de dmb.<> 
oyen:lo la vida r.~e la rein:t mora, 
q'IC en C'·F-~ pnlncio de tmn.A<:: agudos 
unas veces canta y otra .e: vecE!~ Hora. 

La faH:h~ tranquiló p::nGce que Slleña 
nn sé qn..; tP.rnuras que mÚJc~a .';e ha ':::).r;criio 

y los kt"bl·adores qut:o p:rsün pcr lei'ia 
se han de encontrar le,ios C"On el Pulgc:.rcito. 

Y entran en el bosque iro11doso y flm ido, 
los leb1·elt::>s n1sos les siquen 1.m trecJ.o, 
y lo•; gnomos cuentan el ero csconcVdo 
en una cctvern:::r de nmsr.;o y J¡eJ~clw. 

Gullivcr giqcwle va por los caminos ... 
micntrrm se cntri~tecen en la [;ctlo o/l.<;c:ura 

las telas borrosas de JO,:; gobelinos 
y el piano q¡;o sumln con la partilurn 

Y hay unu· sonrisa de oro en !qs prados, 
de durncü)n breve como ln inOcencia, 
y se bvw:Jc e} divino sol de lm; ven:.rdos 
en el valle ameno di? la adolescencia. 
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l\·1e cre.Í:.J orgullo~o 
y tm corozón nwy seco, 
viviendo en mi.; dominio~ 
eomo un hidalgo télrir:o. 
Juzryaha que mi CJU5IO 

fragante a /omiJJeros, 
o2ra mular h corza 
batidn por lus perms. 
Y al desllojnr vu diu 
las rosa:; del Dc·~c;co, 

hnííundo kts di!'>lOJicias 
en luces do o:ro viejo, 
ln sorpmndí.':E'n un daro 
auo hacíc:ll Jo~ eneh~vs 

Y· eniro la;:; rubiar; frondas 
Jos céfiros lravicso.s 
medan el coluinpio 

l.A NAYADE 

Yo la 1/rrmQba Náyacle 
por .s:w r;-¡arfile.;; griego.~ 

y' por .mi talie lánguido 
c::.omo lo!; i'Jncos tiernos. 
lv1e snnrió una:; \'OCc-.<~ 

con 1m ::;iJ-;ro.slre miedo, 
como ln sonsitiva 
t.;f!.U.~ va o pl'2f}Cir Sl!S p6ta}os; 

rm."!s ny! 1!0 Pra rm E.·op;ri(u 
dG cncnfiencJl' .con besos: 
temía desperionne 
pués sú qve'! :úempre sue.úo. 
Y al fh1 un duk:e día 
,:..·u hwdió cm el laryo eterno, 
dejando "enlrlJ mis mculús 
lo:; círcrzlo:> c~•nC":~ntlicoS ... 
:' h.J.imo.~~ dflsqroc!ctdos 

de un frngonQrd de en.sue1jo y sir!:!mpre lo seremos. 

TU CI\.BF.Ll.l-:RA 

Tu ccrbellcrn tiene 111CÍ's mios que mi reno, 
P,)l() .'!:vs onda.'; negrCf:> aun n0 hc:n hecho c:;pmnal 
Y !u mirCid.a cz buena patu quika lo J:.nuna 
y h~ palohra es m!Jsiccl q11c d r:oraz:ón SP.Tena. 

Tu memo linl.i v lcr.rqa de Eelkis, me ena}cna 
r;omo un liLro ~le v er.so.3 de uncr c:leqancirJ .suma. 
Lo m~nio de iu nombre como 11ncr /l()r ptulwna 
y tu br~zo c!l vn brGzo c!e lirn o de .'Jilenn. 

T!cn0.~ 1Wa opacib;e bbn,:-ura de camelia, 
c.·oc~ color l·:;n luyo e;·t.w me n:ct<erda n Ofulia, 
la priucesn románl ¡en en el poem(J iugll.~s. 

Y o: tu cNazón de oro de ]Cl mef(mcolia 
lcr mano del JJohem.io, permite, amiga mía, 
que aHoje alguna . .;; flore:; lmnúl.:Jes a IU!i pJcs. 
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SONATA ·11 LUCIA 

Y así_ siempre afinados por una melodía, 
c01lvertidos ya en somhras por la melancolía 

de la beJloza y do/ amor, 
¿pasarcmps siquk•ra por ofl·a alma de "aqnoscia'~. 
como una garza blanca c¡ue en un lago de Escocia 

VÍ'Je un momenlo su dolor? 

En Jos nativos valleli entre las velloritas, 
Clzando la PrimcPtera riega las margaritas 

ele las niñas de luz:, 
¿hojearán nuest1·os libzos una.<.> manos galantes. 
merecerá siquiera de los buenos amantes 

1.wa sonrisa 11 uestra cruz? 

¿Seremo.':i pn:·ferido.<;, seremos recordados, 
voiverán et bw:carnos los ojos Nen amados 

como un meteoro de pasión? 
Alguna alma simpó:lica tras la jornada brusca, 
conservmá .·.>iriuier .. :t c.:omo ww copa etrusccr 

lo.s ccmiZCiS de una iJvslón? 

Cuclnr~o ya poro siempre durmamos en el Islro, 
nos ccmlorét alg{m pftarm, no::: ca11lctrá algún sisrro 

b:Jjo tm po¿,fico dprés? 

1~Quú somos, pues, delorlfll eJe las eternidades, 
qué queda de nc3olms, de nuestras vanidades, 

sombra.<; del Ed~siaslé:.;? 

El liempo ql1e cle.~.iruyc lw~ mGrc!vilk~s todas, 
lct lmnba de Mm.1::r.Jn, el cr:Jloso de Roda.<::, 

y Grrnsa iodo en su vaivén, 
todo mctrdú.ta como la:5. Í Jcms del idilio 
y lmsla lw; i]~ismcl.S ruina.c:, tal suspiró .VirgiJjo 

perecieron también! ...... . 

Y €ntoncc.'i, convencidos de la verdacl tremenda, 
sin que nadie nos ame~ ni nadie nos comprenda 

un orle nue e~ adoración, 
c:on rumbo J]((cia. /as playas donde ya no se escribe, 
de::o:terrcacrnos ele la JjeJlf!-¿n de lo c¡ue vive 

al dolorido corazón? 
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Mas, no será posil;dc jamás, cara Lucia, 
que tu amistad viviera como la ilor de un día 

en tU quirnalda cmgelical; 
y sobre las rnudaxn:as Uones la Jt¡¿ lrnnquila 
como la estrella cándida que .en el azul titila 

sobre el Otoiío terrenal! 
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Emilia Alzuro Rs[JÜtosa 

(1.888- . ) 

Quileila. l:n la c:ruzado modP.rni.s1n rlP "I.Pirr:~". lu •P.vi!<lr• q11,.- diriqiú rl•·);d,... 

l.!H2 lso:ac J. Danora, Alzuw pone el liH.J!Íz p~Jsoncli de :JU:J esttolu:; Uu ¡.mr­

quc-d.Crd E'i{'()'antC", en las que predomina d motivo erótico quC' bu:Jcct lo: ima']cn 

dP.:'.<':riplivn y "'n lo;<;. qut> un :o;imholisml) lom<•d<.l (IP. lor, pnisuje.'. t'llf<.ltorin!e" ,.,,. 

übre a Jas su3-::ituc!One~ del ¡:>eilSC.!l. 

B/Rl.fOGIU\F/1\: "lel!n:;", Q,rifo, (f.912l.PJ6). "Cordco/¡nrt", Q¡¡¡r,-,, (J.!:I/9 IY21). 

SAMARITANA 

Ctepita el sol en la arbolada e~cueta, 
con c.uya sombr::t, teJG la llanura 
el encaje voluble que se jnquiota 
bajo los pies qt!e ~ozan CSlJ lersura. 

Pasa el RABI: e.<; la Palabw ett'rna 
que canta amor y va esparciendo Vida; 
b~.:~3Ca, ¡:;ediento y triste, la cisterna 
que entre la menn gris está e.scondirln 

llega ya . junto al brocal musgoso, 
se apoya, lentamente, el Peregrino, 
anqú:;tiale :;u sed: el mistmio.<:o 
cmhelo Je encontrar, en su camino, 
UJJO alma buencr .... sensitiva liPrnn: 
hermana del cristal de lo cis!P.rna! 

Por el recodo de la opueslu semlo, 
avanza Ull't nw;cr. l.a lnha lel'e 
se impregna de UlJ aroma de leyenda, 
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al besar esa túnica de.nieve. 
Es la virg-en .más bella de Samaria, 
su actitud es tri11.nfal, .su fa¡¿; morena, 
en 3UB lahio::; sonríe la plegaria 
y son sus ojos d.e color de pe110.. 

La contempla el SFJD.or .... : Ella es la eterna 
enc;oflaclón de su alma! ¡Es kr cisterna 
que buscaba .<.m amcr!.. Y, de su boca, 
la súplica b¡otó: ".Mu.jer, sediento 
e.sioy de 1'í! ... Como en la roca 
la oración :;e esireJló. 

Llegó el momento 
en q11e al Rabí le abanclcnó eafe ensueño: 
..... cuando expiró del Gólgota en el leila. 

ALMAS Y SENDEROS 

¡C/m10 .<:;e parecen todos los sende.ros!: 
criados de espinas. . curvados de pena 
con la SQcl ingente (]U\.1 c.rujc su orena. 
Jotulmcmte siguen da eienlDs ro:meros ...... 

Vilos zig.zaguean.1-5.rlql11do.s, ausi0ros, 
por le! serranía de e u rnbre Eeren.::r .. 

otros, de los· bosques bajo la melena, 
Asconden la angustia de suz derroteros. 

Y. todos ignoran a dónde caminun, 
¿por qué dg11itica :;u vivir torlur~1? 
¿fn dónde .se inician? ...... ¿nn rl:Snde terminan? 
¿Por quó el ge.c;to innoble de existir perdura? 

¡Oh kt c1·uel tra(¡edia de los derroteros! 
¡Cómo se paroc"n ALMA~ i SENDEROS! 
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Eloy Proaño 

(1.890-

Nació en Qt1iro. Qb:;:a cscf.l~a la deo Prqa6.o, que n0 c:ulsa ~)CT::"'v~rtH, Cfl e-ii: 

!:C'lltido de la ctbuno:.lono..:i\.1, ni roaunir ¡;u;-;. e~trofr.t~ ~n el ~~nr.oTa del libro, pero 

lkncr dt: notn~1 li!ic•)fl rlf'o lo m8jor e:-;pncie, y d~o~ unn emoción c:.on raic.:!s G-ll J:t 

,.¡,!((, eu lo r•xpF.!ri•'rH·in d('\ amor y en lc1 verdad do loo:: signa3 hUiittmos. R:.>­

lroln' r.t:uvos quo1 !-lO dkron a la pauta de-l :ooneto, en sonO'i maddgr!le::;co5 a 

~loO>td::tco:!, regido!:. por un bw'!n !J\lf:io eróli1:o, o püúJnas de otrr1 (;c\ad cvmo ~l 

r<'1ru~o a la VC'Z íisl~C' y ospirit1.J(t\ 1\~o~l ct~no del PcnP.cille>, ~f zon ptu<t ute'!­

li1Juo.r lHI.Ci. cr!liJad }mútico:. 

-1JlDUOGRAf'IA: ColuJ.,orar:iÓJI e."J "C/ifJICATUUJ\.'' y varias l!ojaiJ. fifetarias dQ 

tliwior; do Quito y Guayaquil. 

CERRO DE MI CIUDJ\.D 

Cerro de mi· ciudad, Panecillo, 
Grr.·:: un niJ;e 
al lado del ob11nlo Pichincha 
cuyo cráter p:Jfúia lrc¿gc·Tie 
como si fueras un suspiro. 

Fui.colc templo dAl Sol 
en tiempo de Jo.o:; ilicas v Jos quito.~;; 

Jos cho:peloncs te di::lrazaron de lobo 
artillando !u c¡';spidc y tu cinlo; 
armarlr! a tí, CJLJe más Cfl.'e nc1do: sirve.<: 
parn albergar nidctdas de gor1·iones 
y proteger amaras clandestinos ... 

AlJGUSTO AR!Af-!.-ANTON/0 MONT,ll.VO l[r! 
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Llevas alla la frente y adornada 
con lnrr¡os etlcaliptos 
que haCen peiJsar. a quien te ve de lejos, 
en la testa P-mplumada de tm ]efe indio. 

A donde quie:ra que voya 
le llevarán los o}O!, de mi alma, 
cmtdriculado de chac¡·as 
~maíz, patatas, trigo-
cerrito miniatura, 
salpicado de sol y dí":! remiendos 
como la ·capa de un rn~ndigo. 

Dicen que te están urbanizando 
y en tus faldas de g1·crma y do lommo 
E'.l mal yllsto ha clava-:.lo Ct~arro ca::-:.a::; 
co!Tin dif!IJfe.·; podridos. 
No importa. · 
A1gún día será el de la _iustida: 

{ii;>ndrás fuentes, casitc1s coquutoncw 

y á:rb:-Jlnf! crmigos: 
¡ni{ g11irnoldas ele luz 1Amblnrñn en tus 110ch~s 
y amcmeceres lúas; 
relámpagos ele carnes sonro.:.adas 
cruzarán tus t:mbrosas avenidas 
al .<;ollozar dd rondador y el pífano, 
y IÚ t:equin:,s siendo lo qtw ltlbfe.· 
cCtsa-cuna de pájaros bOhemios 
y refugio de CIJJWH•s dande3liJws. 

Cerro de mi L:judad/ 
Arriba 
un cielo, o "\reces, f11rbio, 
a ven~.'> límpido; 
a la drm~r:h((, abajo, 
la cuenca s·iemore verde 
y la lombriz rl81 río; 
a la izquierdO d Pichiriclla, 
San Diego, El Aguarico; 
alr<Ís,. La Maqdalena; Q {us pies v adelan!e, 

cincuenta campanorio.o:; nn.srtyando pininos 
y un manojo'.cle call~.<; torturadas: 

San Fnmci.o;;co de Quito. 
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Alfonso Moreno Mora 

(1.890- .... ) 

Nru ;:, on Cul:i'ncu. Dr> una ku:r.ilia líric.:1. l"Ull!O la ~e> los C:::t::df:'r(o nr~v1!rr .'( 

lo<> Rn1M·¡o 'f ~orrl"lro, Alfol1::o Mor"'nu J,I.Jcra (lnunda, EHl Ct:::!TIC<I {](L! Az.nuy, lu H: 

n(.n,H:iún lil"ico, realizando r 1 ¡o:irr.bc.li~mo an 1.:.nt1 <"bro dll- lina in1tli:::i6n q,,,~ 

p11dc rcc-ordcn· l.cs ~ones d(<lqacJo,¡; dd Juan flcanón tle h~~ clolicntcn intcxl<H;,o,, 

dichos f.•n lu (:>~1roln breve, qd como uh.¡o de lrr l~tc.mict vcrloniana, El oultn· 

el>:• "F:l f.zuay Liter!lrio" JJU ~c-ñoludo IJo::. cuulidcrde!'l de :;u liá~nn>: "ww ktm!a 

(';,¡¡n¡ovida y comnovcdoi:o, du]r::l;lumarga d<-1 sonri~::as BUOVI2'1>. y dH lúorimo:s 

lulti•1a<:. r ••n ::;~ntido inquíaltmle de-l mí~~erío que P"'~·U an In reulidú.cl t:OHdian(f, 

cil')o J..,¡ ib:.cn;;;mo q11f.! ha vela U o d<:l hmuu brwnu ltt lit~rahna nniVC'r!::ul". 

lJWLJOGRl\fiA. "Páginas LHF!rarja5", Cu~:tJtC:a, (!919- /.920). 

DESDE MI VENTANA 

Yo 110 err:r cr;,Í, como ahora, 

pensati<r.•o, melancólico ... 
mi iaro"in !-:r: ha entri~lec:ido 
hu.j~ Jet llu'irb de Oloiio. 

Lri lenlilud d!: /o::: dias 
s-fn cspnran"-a:;.,. Av, sólo 
p::1.ro mí f11é V'l imposil~Jc 
lo C[t1e fu6 poHible- a frxlos .. , 

Veslio truje de duelo, 
:n1 cahe?.o daba an mi hombro,· 
cÓl~W aromC~hau, Dios mb, 
lcts florc.'j. da .sus sonrojo~. 

Capullos ele primavera 
en kr iersu¡·a del Iostro, 
los ojos vien-io las manos, 
las manos .blancas con hoyos. 

¡Qu& qanas de ostur llorando . . . ! 
Cic n·o al pctisajr:..> ]0:-:; ojos 
y piE=-nso, pien.•;:) u1 Jos cosas 

que se han ltlllerto en este Otoño. 

< ne no haJJf...'( ~ido jmposible­
nucstro caririo, estas horas 
ell:::r C:.tcría n mi lado, 
lo be.sarín en la boc:a ... 
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Nor:Itc ele Jrmcr, nostalgia . .• 
A.gua, te amo porquo lloros, 
lo rni.<:>"mo brisa, que dejas 
am .s:u~pil"o en c:ada fronda. 

Noche de lun-::r. El r-::"!cuerdo 
viendo lcr luno sollo·,a ... 
Jiy, el náccrr de sus seno3 
l:mjo el pudor de las hloudas. 

Me apretó u.n día la mano_. 
:mi alma la mhó curiosa, 
y un .beso C('IJnO un .suspiro, 
quedó re.r.pblondo en mi boca. 

íll.J, las costJs que se piensan 
acodado en la vontancr, 
mientras la tarde se muere 
Jurnino.coa y resiqn.u.dn. 

Huele el jardín ... En la tuenfe 
debe estarse oliendo el aaua . .. 
V1~ vago perftJme aromaJ 
~el pánuelo de mis lágrimas ... 

¿Quién va a venir? ... ¿Por qué estoy 
a.c.;0mCldo a la venrancr? . .. 
¿A quién espero? ... ¿Qué bu.'.ican 
mis ojo[; en la dir,lc_mcia? .. 

Il 

El río pasa llorando 
pnr Ja r;omhría encaiiadn; 
duermen lo:; ,'Jc..mces, la niebla 
se cuelg::t en la azul mo.ntañ.a. 

Ha anochGcido. En su alcoba 
se enrojecen lá.s ventanas; 
bay luz, una sombra leVFJ 

e} rojo c:riztal empmia. 

TP-ngo miedo de la noch!?, 
vo:r cr cerrar lct ventana. 
Y~ no debícrct estar solo 
teniondo lan sola el alma. 

SONETO ROSA 

Yo empmié el divüw cristal de tus cÚo.<;;. 
yo ctsp:ré el pe•! ume de tu hoca en flor, 
y en tu seno cl:n'¡rneo dor!nÍ Jos antojo.<.: 
que írescien1o!• nocl!es de.svcló ol amor. 

Mecí con mi aliento tus trigos gcmmk•s 
}' el elogio cn_:e d<:"l fecundo Ahril, 
mi~niras se ceucdJr::tn tus o}os azules 
y tu ctwllo ma Jiwryuido ma.rfil. 

Nn sé si l'ecue.rdes. . . Quedan t~)n distantes 
esos dÍas JIJeos, belbs v galc.nlc.s 
que encendí UlJ:O: lmqucra y avlvé mi íe. 

No hay claro de ltma ni fuente pey1aclrt 

quE.• no me ~ntristezccm ... Ol!l mi úniccc amada; , 
la bella durmif;nte que yo def>perfG. 
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W encesü;,v f~rtreja 

(1.892-- ..... ) 

Ouayaqui!F:ii.O. Médir:r., Ct)tno Césc(r Dorjr.!, como Fnlo:rmi \'íllcH;Óntc:o:, F',:,. 

:.wju contéd<~ ol-~unus do !;ll~ horcr<.; -!!ecyuranLontc la·. rnéi.<; '-lY·'~iJu.:;-, cr ;~¡ 

]lOt'SÍrl. Di!>lÍIIIJ\H'!;'=! po:c l:.r parqu0df!d. flOr e! r{:f¡uc:miall\0 u._. ln irrmqcn, POI 

1C! .elohora:dón dd s.:~ntithi'Oulo· (jtle parr·c:e, sobre Lodo en Sl1~ ''VI"•;c•; Lcj(mas". 

t:Clllo wlido de tma cr1quit<1!"0:· TTo:baja con ~~ I!Obin Nogt1c~1i y hl h:er~ tmf"f 

«:1o1Encia qul:' no o;.tpoqu :>u soñiiRo: qala:nia¡ -ni "!roncha lo t:klvúlll1C!. di' 'lll ojal. 

Y l;lil-.;onci.ando por un ticmpa, vu,:,.lve al versa quu c:t•hh'cl, !ó'ntoliCos, C01llf'l un 

ltie-1-t-Tio. 

IWBLfDGRA1-'IA: Vocl!S' tejanas y ofrQ:; pe>emas ... 2'). ~CI'ki..:.n, Gua:raquíl, 19.?8 . ..:­

E.'J Can 1o de la!> Ultjmm; Sirena!;, C1uoym1uil, W36.- Yo1 la l:•;!cla ln­

linitu, Quito, 1911, 

LA VOZ DEL ll!O 

La l!OZ del río es. lento, lo: voz del rio es (_}raíre, · 
el Polrio.rca barbudo viejas hisiorÍw: so·be'. 
Hay en las lribraciones a~~ ;;,-us rudo!> aC\·'miOS 
ec-os de tempestClde.~ y rugid os de v icmtos 
y ·voce.r; do lns nie1res Je los rnonf<~s Jefc.mo.s, 
~11 ]a!; limpiclns iltentes y en los negr<Js p:::mtcmos, 
el agva qiJe fue IllJLiJ y ~1 aqua eme fv"!"! hielo 
se dicen en secreto la nostalgia clel cielo. 

El conc!,.::cc armoniCis ele: la Virgen !lomsla 
y los ~jzitos de o:nguslio. de la r¡uehrada enhiesta; 
é1 lloró e11 las c:o~carlw; y n.1gió en el torrente 
y lanzó en el arroyo su canción estridente, 
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reccgió los perfumes de las veqas floridas 
y arrulló Jos ensueños de lcrs ninfas dormidas; 
acampana en .•;us t1·inos a las aves canoras, 
en ]o,<; himnos triunfales de :mlemnes auroras; 
el fuigm· de Jos cielos tm 1::Us r.zvlas retrata 
y atrctviesa Jos vullos cual se1··Jienre de plata. 
y, al morir de las tardes, el soberbio decoro 
es un' c:cmlo de lucoes y de sangre y de oro. 

Yo te adoro ¡oh, mí río! poderoso y bravío, 
lvmino..;;o y olcgre o implac:rble y somhrio, 
porq11e alientas la iuciZa, porque llevo.•; la gracia·, 
porque 1wda detiene Jo fqtal do tu a!lclacia; 
tú derribaS colina:d y machos derrocas; 
y a los moniqs asaltw~ y p?r.ioras las rocaS; 
tú fecundos los c:amuos en las inundaC'ÍOnes 
y arrastras las mcdezas en lentos cduviones, 
y, en ~1 ,,.(irt;cc lurhio, (;on el n'!ismo objetivo 

, va me<:clada la arcilla· con oi oro nativo ... 

Poderosa corriente que ln liE-:!rra te llevcrs 
a un remanso leiano a formar isla;.; nuevas, 

r.on la grcm .-;inlonia de tu lcrrryo cnmirw 
'Iras canlcwdo la 11istoria ~,.1e1 humano destino; 
como el agua en el valle va el espíri:u lmmano 
persiguiendo incausable la amplitud del océano; 
la rnZCf de los fuerles su camino se fragU('l 

con emp~1je con.'ilcmte, como troba,ia el agua, 
y, en .su ciega corriente va, venciéndolo todo; 
pero hay muros dv roca y hay macizo.<.> de Jodo 
y hay un b.imiJo poten/e, que de lo olto se escucha, 
que es murnwllo en el río y 0..<> fragor en la lucha, 
por ct;o, cuando el agllet su @.papeya nos c¡zentn. 
la voz del rio es grave, la voz del río es lenta. 

AGUA FUERTE 

Tv pupila fulgurCl 
en m~dio de negrura, 
como h1j]la un incendio;> en noche obscura. 
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Tu baca es convulsiva, 
roja y provocativa, 
como una Pmlala~cr en carne viva. 

Tu talle es atrayente, 
flexuoso y adherente, 
como la ondulación de una serpiente. 

Y o tan sólo quisiera~ 
¡oh, víbora hechicera! 
beber de tu veneno hasta qi:J.e muera. 

EL VERSO 

Se enamoró cle un ver~o mi loca fantasía 
y el fué tirano y bello como un joven perverso. 
Una niña danzando tras el ritmo seguía, 
con los brazos en lo ~1lo y el cabello dispert)O. 

Pol· amo.r a la gracia y a la euritmia, María, 
yo tu nombre ponía al oxlremo' del verso, 
y entonces lentamente como -qna melodía, 
surgieron las ·palabra,<;; con acento dh•erso. 

Palabras que son notas ele algún himno sonoro, 
que cantaré en las tardes, cuando en mi otoño de oro.,. 
mien.tras nleden. las hojas en inquietante giro, 

mienrras posa la vida, mieniJas la muerte llega, 
con .paso cadencio"so como en la danza g-riega, 
ol ve1·so será entonces mi último suspiro. 
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Guillcnno Bustamant.e 

(! .893 - ..... ) 

1hwi6 
4 

en Otlitc. Jmprjmc mocletnidcttl u1 mo1ivc1 erótico, l'csol\·i-2rldo!JJ !0-ri. 

\ln HlnH.mtici<:mo ouc mmlera lrr queja y ~e confia <'! lo. \'iV"crcid(ld del ~.B:.:tií' 

~io;mlo. Algln1 eco Je La Jln,.:;ia retinnJu:, sjn qn-2 ~'3 ukun2:cua ,_,¡ mi)~Uellfu 

perfume de "Las Flue3 ·d..,] Múl' , E-S posible P<Hl:bir E>n •m "Morlemn He-wímt":, 

811 rutu J)o.iltica sP c1dehrnl((, lu.,gn. Cll encu•-ntro ciF~l VCT">o s,.,JP.no. r.nnlur u 

lo. naht1cdezu ('.on hrm<:> emocion y con tm ínoprew .. dj((rdo C1ici,rno. 09:;rn\:.e> c_u, 

tcnce:,., pe-ro l11ás (j'lP torlo si•.>J\1.~ la ¡x11. O.']'"'r;itr, tradncidcc, comn le Q'-U~ 

VJrqllio, poi un l"•<-,!lri citodino. 

J31hLIOGRAflA; Alha SenlimcntoJ, Quilo, 1.''1',13.- Reflejando J(( Vidcr, Qu.í.fl4. 

J-929.-CoJctboración en '"L~;Ir.tJs", "Amf)ricu", etC', 

LA ORACION DEL TRABAJO 

Co11 el conto drl gallo Jw .saltodo 'del lecho, 
.sinti?udO!li:e lig(~ro lo mismo r¡nc- un m11choC'ho 
que h~t dejada la e.sc12elct y l1a olvidado los libro·!. 
y rc!o7.a conlento cmpo un pairo Gn Jos prado.<;. 

E11rn:ín del CJrn'eiio llena la modrugada. 
Los man::;o~.<; vacc,:;; mugen dP. mofc:rnaJ reclamo 
y, ·en r..:l trío drJ uire, :;us húmedas narices 
despiden el n!iento como tul r~érlido l,'{fho. 

Fú::':l~S nw:nos •:!l¡Jlisa,:;; de f.:-:ttnili!lf escl<.rJct, 

hc:...l:ci espuroú. m::> cf!ece, en un mate colmodo, 
la }echr; alba y lraryanlc de la.s· uhres má.., plenas. 
hent:lJidtis por el jugo de los más ricos pnstos; 
y yo la bcho c.: co:iJO<:.:, devnfrnm:ntc, como 
si con ella bebiera la salud de Jo.s campos. 
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El sol n:rc.ienle dora let.:.; copas de los árboles, 
de cuym; frescas ramas le saludan los pájaros, 
y saca a los gmJanes de sus chozos humeantes 
para empezar la diaria oración del trabajo . 

Fiesta de l11z y júbilo es 1& clarcl mailano 
que al paisa_ie decora de altos rnnnlr'~ nnvado.-;, 
y pone cmle los ojos inmen.r;as per.c.:pectivw; 
de horizontes lejanos. 

El aire huele al tréhci r::n Flor de Jo~; potreJos 
y me recuerda &1 qrú'to periume de unas manos,· 
yo lo aspiro se6iento, corno para r:mbria'garme, 
soñando que .Jos lengo pcqoc/ac; a m!s labios .. 

Me siento óqíl y afeqre. Esta vida tranquila, 
como u·l). cielo sereno, reverdece mis años 
}' riJP. i'll_'~~~;/Q ünpucien,\:<; />1ÍOs de anima{ jOV€11 

que fatiga sus ansias ga.lopando en Jos llanos. 

Me voy a lo.s cultivos. Torno por un sendero 
corlcwo e~1 la ladera. 1~1e preceden los galgos 
terror de los pa~lore:; c¡uc mirnn r.·n las hwñas 
cómo c:Jpanlan, voraces, Jn paz de .r.;u,r.; r~hañ.os. 

Llego a 1.1no ompliu Jlnnur<1 · rodr-:ndn d~ colinas 
almcnadns de rf::~c:o.';. A l!í e,c;tcín /ns !::en'Jb1adof;:, 
hr:::scos, f>XJ1heroJJfPF, ~on E-'il eierna prmnesa, 
halagando lo:.; o}os coc.licio.sos del amo. 

Vr:rdccm. lo.'i p¡aiz(.r/es r/f: rmcha,<. hojas /u.strosas, 
cuyas caüas rematan en flo:;ddos penadws; 
ondulan los 'trigales, sin presentir la sioga, 
dorando s11s e>::opi9os pow rl pon colidirmo; 
y, rnús o71á, P-11 /n tif?1TO n··r;:qra y Ampobrecjda, 
como una hembra aqoia:Jrr por innúmeros partos, 
treinta rudos labriegos hcmdcn s~1s filas barras 
y rotu~·ar~ oJ ::mela r'JllC se ohw como un cráneo. 

l\1e detengo a mifc•tÜ'.<:. P~m mi, .su fígura 
-barr9 mal mod,,!ado, 
con tosquedad de tr.:)nco y cohflsión de roca­
en mitad de la p~mpu, es un símbolo agrario 
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·Como un jadear de tUelle.s .c;e escucha en la mañana 
el respirar ansioso de sus pechos bronceados, 
y se acusan, atléticos, ba¡o las tenues ropas, 
sus músculos potentes de hombres fuertes y sanos. 

Viéndole~ Cómo Sudan, me avergüenza mí inercia 
y mis manos cuidados de hombre civilizado, 
que vive del ensueño, entre libros y flores, 
.en zm contemplativo ocio de visionario. 

Y un impulso de orgullo y de viril pro~esta, 
·contra esa vida inútil que me asemeja a un zángano, 
me hace empuñar la ban:a, CtJyo peso me agranda 
para la resistencia de mis músculos laxoS. 

Y entre el burlón asombro de lo.<; Z(!fios gañanes 
cuyos ojos rapaces me miran de soslayo, 
también yo, el patrón pulcro, el de rubios cabellos, 
confunde con la suya mi fatiga, y trabajo. 

El sudol' de mi frente moja la tiena duta 
y el roce del acero me lJoce sangre lar; manos 
¡pero una savia nue•ra fecunda mi cerebro 
y la fuel:za, que es vida, congestiona mis brazos! 

LA SIEGA 

Es el estío alegre. E:s lo lu?. que lnJq,¡ra :; 
en la entrwla sangrante de lcf l'rJ)Ci amapolü, 
en la carne rlorctda <!e la espigo mnr.h!lL1 
y en Ja.fer.qcr_ mcjWa que su heSo arrebola. 

El campo ef;.IÓ de Íii'J';ia. Madrugan la.<J aldeanas~ 
llenos ~m.s cora?.ones dt') una in')E!!W~ ternura, 
o mirur a ,c:;us no-..::rios en las erm.; lf"ja.nas. 

Cantan los ::;("qoclor~:; en los rubios tdq.:-Jlcs 
al comenzar fa .<;ieqa.. Briflan !::m; cunrns hoces 
como cuartos do luna en la clara molíuna. 
Detrás de Sl!-S rehonos, los morenos zo·qales 
cantan e."> Jo.-:; rastrojo:; con infantiles voce.s 
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y d~ la aldea sube hacia la altu:ra al"Cona 
la voz dulce que canta también de la campana. 

Se llenan de rumores los polvo.sos camino~. 
el. viento tiene un grato olor. de semontel"as, 
que aspiran anhelantes los ~echos campesinos-. 
RechinaJJ las car:retc1s que marchan a las eras 
carga_das del te~oro de las 6uma.s gavillas 
y al fulgor ele lo.'5 últimos dPste!los vesperlil)Of:i 

se yerguen so.bre el campo la.~ parva.<; amarilla$. 
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J. A. Falconi ,Villagómez 

(1.885 -- .... } 

'RClUICilllieltlo'', Silva, l'cn-:-jr1, E')'.1"., Cu>ilillo .... \c.- rcrlr.oní Vi!!ctgúmcz 

deja cunl,~~ ori<Jinc.Üg.:-; qu"' '"''1 ,-..,~:e:; quk·l"S'il .r~-;o¡í..'.~r .Q lo<;. ¡)o-:~m; d~l \error 

'!{ Iw:;. uludn~l('ionc·•;, c:o;,¡Q ''Lec. [..';m~·-~··, p~•c; (JH'=' 1nnllll8ll., con :.--u. rnockdi.dad 

no;tí!:jm(l, h(IJ\un ,_•1 man.o ;ron:~ .. : ~=t:~· L:~oJr.t: H\ ."ti ulov!l E>lq,¡¡'Pq dc,J .. Ul(riltUhi(l, 

Jlueiio d<:> 1illct 'Jtfrn u•l:uta h.• h"''·i'.c "''' h ('át.:-oir'' 'i' ,..,¡ pt•Jhdi!:mo c.sn~dios 

Hterrrdo:-; y. l:11.ll't=C:~ en c:l J•:<icol<Jc¡;.,,¡w d.~ l'é1 pUC'CJ:l. 

1fBLIOGR/I.flA: Cobl>·;>n<:;t·,,¡ 

mientn", "LP.\ta<;", 

RU'fH ADORT\. n, LOS Cl~-iNES 

Ruth ~ienic' por lo'$ ci:.:ni'J.-~ rl~i .H.c.tcwque un crfccfo 
.'":iJ.t<;P,Jcrr ~i1u q.x~ú con e! rnár:ric'-' (~recto 

qu·:J dan .<;U'3 c.lbo.':i lúnivn t'Jl la 'írn.ü''n pluto . 
.f1cododc+: en r:~l J.;u¡-cfe Flírc( ~Ómo rs~r.:,!a 

nítidctrll€l.lk~ C>f O((WI SUS' 'jf(!('!\JS cf<..: inÚ~TlÍir::U. 

Rulh rÍe, v ~s ,c,u ri;.rJ t:o•noJ wn '·•'!ElÜ'HJ 

que a: Jo<: cisnes crfrt"!e de Jn ori!l~-, ve~ ízH.;;, 

Bogan lentos le m¡,<;JiW ífiT-9 wJn.:idc.s (1,! e:o[H..Ilna 
y llar Cll su pCl!llfJa una cl(i.<:t-:.lc.raci.":t _r,IJ1rJ."J .. 

Rogcrn lentos . t[;J óleo ,..Ye ]:, tar-:1<: e:; naranja) 
.c::obre el .aq¡¡=r su ec;telct tiende on¡imtica franja, 
{Hay pe1fumes sensuGJns que ri'en:Jn de la frPnda) 
Imo de elio.s avanza moiestuosc en mw onda. 
(La hora lónqu.ida po11e lpxitwJ Gll el almCl) 
Ya se Jlaga hasta el borde con hie1ál.ica calma, 
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Ruth, tomando WJ !Jemífar en la mano, la exfiend~ 
al cisne. Este su pico eucarístico hiende 
entre la mano breve qLle se crispa ante el aclo 
pues siente un co."iquílleo con el suave contacto .•. 
El cisne no ~e inmula. Hu rec:ordcrdo el mito 
{abuloso de Leda. . . Ruth releniendO un grito 
deja que con el pico desflol'e la bati.sta 
de su blusa, que en mecHo al de.smayd amatista 
muestra un rubí encc¡rnadO sobre camPo de nieve .. . 

Ruth de_ia hacerlo y suei1a con visiones Jelices: 
Y e.J:o 1m príncipe oxótic:o llegado de países 
l~jmw~-. que· acaríciala y oc::Jríciala leve . 

CROMO BRJÚANTE 

Maclrugadcr. La sc·lva lujuriosa despiurlo, 
como sierpes lnscivos los hejw:us ::.>G ol)wzrm 
a lo.c,· troncos er~ctos. Roncu JHI qnllo su alerta 
a las. av~s rJlle breves por el oiw :>~::.· e:,;pacian. 

UJJ olmizcle d(]HCiende desde los C(iCCWiole.<; 

que se su.uw ce otro aroma de ~ofó }' cfA vainH!a, 
y en medio ·a e::>e bochorno r.e oyen la.<1 quturales 
aotcu; que vna cigauo filorm.Ón.ic<:J· chilla.·' 

Sübilo, llo<.: 1m árho} giganic,<;co de c:uucl!o 
{(/raviet>n vu jinete colno eslJl.;.ndido gaucho 
.~obre indOmito polrc que o lalones escapa, 

stt coner fue lo mismo que u11 rPhímprrqo cohete: 
a lo l~jos se nlirn C'l bcillw cle.J machete 
y un cin(oio r~m:urnndo sobre su jipijctpa! 

A.NTONIO MONT~1f_.\·o 
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Mamu:l 1J1aría Palacios Bravo 

(1.891- ...... ) 

Cuenccmo. ·Sll poemn "Chabita", premiado Pll lu riestcr d<> la Liw y c¡uc S'::~ 

abie a la cotcmplm.:ión de lC! zu<:!riP. del indiq<'tu t c:on tm u precio humo no de su!-1 

dolores, se :incorpo!ct a la poe:'iia nalivi.stn: o:l(:.o::. com0 "La Elcgirr del Flchincha", 

acierlnn en el epas, y ha e~,~rilo ah_¡uno.~ de tl:"mf! wliqio~o como "Je:;ú~ Cr.onpe­

slno", feliz encuentro de la bc-ndicien\@ ol'litud dP )F!:;ucá:.to qi.Je 'lCC por Jo-.; ccnn,_ 

pos de la égloga y ~legía::; de senlimlento t~m r.1ptr:~c.rdo r li<Fn·:), como "R.:!CUei• 

dos (por Eufc-miu)", en la mue1\!:! Ue su lt<.::rmonrr, 

BlBLIOCRlíFIA: Jesús Campe:;ino, Cuen-:a, /fl/8.- flccHerdos, (por fufemia), Cuen­

ca, ]!)18.- Gardct Moreno, (poemn), Cuencu, /920.- C.ho1Ji/a, Cuenca, 

1022.- I.a .Elegía d~l Pkhiudw, Cuenc..a~ 1923. 

CON EL MAR ... 

Mísero Mar! Tus iras me dan pena y tristeza. 
¡Cómo ruges.. . y ruges, sin domar tu fiereza! 
¡Cómo hjncbado te lanzas contra implacables rocas, 
y te rompes . . . y rompes, en embestidas locas! 

Eres el cataclisnJO que empieza cada instante, 
sin .que jamás termine . . . Calac:lismo incesante, 
de montañas que se hunden, de moles que se baten, 
de cumbres que se empinan y cumbres que se abaten . .• 

¡Oh inmensidad de golas! ¡Oh vanidad de espuma! 
Reprime 1_ps hervores de tu soberbia suma. 
Para Iomper tu .cárcel de are~a y de granito 
no te sirve de nada que seas infinito . .. 
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En vano le deshaces azotando peñones 
para ampliar tus dominios, . . .P.1uere a tus arrJbicioneS ... 
¡oh, clesdicllado hermano! . Que no hay mayor ventura 
que el hacer de uJ.10 mismo ~u propia sepultura ... 

En aflicción humilde transforma tu tiereza~ 
porqUe menos que la ira torlurcc la lrislez.a ... 
Y si quieres que luego tu ,o;olJerbia :-;e ablande 
medita que sólo C'res una lágrima grande ... 

En tu lnmensidad se halla. toda tu desventura. 
Son t11s aguas amargas una inmensa ama.ryuz:a ... 
Tu sollozo es rugido ... l,a tragedia, tu ensuefio . ; ., 
¡AJenos mísoro fueras si fueses mó.-, pequeño! 

Yo he \risto la laguna -modelo de Inocencia­
cómo duerme tranq11ila sus días de exis1enda. 
Tú, siempre batallando, maldices el lozmento 
de tu insomnio de siglos bajo del firmame-nto .. ~ 

Desventul'ado amigo, tus enojo.o:;. aqujela, 
y aprende mm1sedumbre de mi olma de poeta .. • 
Que si tú eres conjunto de gotas a millC!res, 
rili i:n1W?nsidad se for~w de millones de mures. 

Sin embargo, m~ siento tal? leve y pequeñ:ito, 
que no rujo ni bramo ... ¡Sólo el verso es mi qrHol 
El cristal de mis ondas ningulla barca a2ota& 

y hay en mis.hondos piélagos la humildad de una gota ..• 

FRENTE AL CHIMBORAZO 

Arrugado de. abismos el Gigante 
al linde azul .su corpulencia arrima. 
Escueto .. : Blanco . . . instante por instante, 
la soledad se le C:ongelcc encima ... 

. En vano entr~ celcijes, arrogante, 
a Jos espacios rendición intima.· 
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la ira de Jos espacios, incesante, 
se estrella contra el hielo de su c::ima ... 

Sobre él no ha}y germen que florezca y bulla, 
ni el gozo canta ni eÍ amo1· arrullq: 
es de lo inmenso el tedio v la tristeza ... 

Y parece que, hastiado de sí mismo, 
aguardando piedad de un cataclismo, 
llora la maldición de su grandeza . .. 

EL SAUCE 

Es el desmayo ele un dolm quP. llora 
en beso eterno con la madie tierra . 
Siempre de }Jüwjof;, e.c,· el úrbol q:w ora 
por ladas la!:> tJ.lslezas de la sierrcr . 

Sobre rd agw.l clé'l río LuWdoza 
o la: lctguna que el celaje cnr:icrto, 
meqiendo nidos, po.o..;a horo: trw; hora, 
mientras el viento con arrvllo.-. y~'!rra. 

Arho[ ~n pena.-. ... composión en llanto! ... 
Allá, en la pa:¡; de aqu~.<:!c cau~po.~:anto 
que en uu rim:On' de soledad. se pie1de, 

su fronda que en cencktles ~e d~'f:.oma 

8S la tochu<;;J..,r:::.· .1~ vn cho7.a v&tde-"! 

que ctduerme.·'al indio en .su pos~rera cama ... 
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lffamu;l Moreno Mura 

(1.894 --- _: ___ _) 

Cl.l'i'illLUn•l. De lec }Homo.:-iÜ,! Ue "Pcigincts Li!er.;.uius" (Cuem:u, 1319-1920) 

JtJfanuol :Not&no M~ru, B:opirLiu !le tlc:;.ndrod:r r:ultltta, C:IJOpEn:r ;1\ se<J•.mr:io movi­

miento modeinis!(C, con un libiü de p1opio e~:mnen y d<"Jii~,nt='!s i"lPti:l>"E<s qu~ se 

inliln.Ju ¡;~'LI k! rnE'túforo: d.;-1 e-xilio: En la tonu d& mat!il. l\llt, u \rc('léo dt:! lo GOll-

1id<11H:i(! bubriu, tl~;>l nfHtnle vori;o qu"! COlll)''Jrlc! el diari'J poStico. :.e trasluce cr\. 

qu1ut ao;imi!CI··ión d.;! los 1)••~'-•t" ltrtn:::,•"t-", "'~!·~:::i:•.tiJ•l'='ll'.<? de ]G<:; e-legiaco~ . 

. niBLlOGRAflA: f:n /({ /,)¡¡e ,J,... .;w.:fíl, Cueato:, 1930.- El Aw-:q l.it;;owria, C:uen­

c", 19JO. 

DiOWSOS 

Oioni::;os, ebrio y tri.';t:~. llnr·u !Jar::a las esl1 elkts 
conduciendo el cotlejo . .bofn m},.r oto:ictdn; 
de celo nnic; '-"O en .=::u hombro, lli . ..,h, !irúnm apoy(cclcr. 
hacia el moi SJl~phcmclo .&l!S ín:;n,;1,-_; qn_erellas. 

¡Oh nvche volul)túo~a! ¿¡ m(cr cc.n la-5 e.<:irel!a:;, 
el ciolo con ]a ;i~na, llUZlC(.(, _;'Jmo_'¡:; C:C'InSCicJC¡, 

Diouisos con Ariona, de Teseo o/o;d((da, 
los faunos con las ninfus, enh!:J0/1 .•:u.c; querel/o's. 

Loco:; lo::; tigre.~· ~altan, ya sin freno dn ros.a,c;, 
y entre estertor m·dieH!e de foucw-; y bacantefi, 

hunden lo.'> besos sádicos eiL carnes voluptuosas. 

Se arrullan, entre aromas de s•Jxos y ~le vino, 
los cuerpos espasmódicos, en ola.'; vocilan~es, 

Dionisos en risa estalla con el juego divilFJ, 

AUGU8'f'V ilRTAS-ANTONIO MONTALVO 203 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LENTUS IN UMBM 

Qué poco basta, a veces, a dar jJaz y dulzura, 
como una mano am-ada puesta en mi corazón!. 
Un trémulo follaje que brinda su frescura, 
un rosal, oro y roscls, que expira al tibio sol; 

fras el claro follaje la a:::mlada tersura 
de lUl cielo maternal; el voluble rumor 
de diáfano arroyuelo que copia la hermosura 
del pai:mje y argenja las orillas en tlol". 

¡Qué quietud to:n divü1a! Sin ansia, sin tristeza .. 
en Íntima armonÍa con la naturaleza, 
S€1nlir, perdido en ella, la dicha de vivh. 

Mi almet se ha vuelto cielo. Nii a1ma se huele a rosas~ 
Ya no "me tantalizan las terrenales cosas, 
ni al vivir tengo miedo, ni miedo de morir. 
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Sergio Nzíñez 

(1.886- ..... ) 

Nació en Suñ.ta Rosa Pro,•. del Tunr;uro.hua. 

A principios del- presente ~iglo, ef!le poeta, que imprimlu o zu3 versos. -mace­

rados en laR <tgua::; del romanticismo, cierto tono per!::onal de altivez t'!l'iolla. _,...qoe 

sirvió do interrogante nl lejano Salvador Ruedc1 y !<Obre el mismo que cebó :;u 

vaticinio nuestro Silvc1.- en fu!o'na: de la cvolución"de lr.t':\ ideas estéticas y deo GU 

propio instinto de supemdón, curibó u la expresión nativi:;lcc en su poesfa. en la 

llUe hu puesto en evidencia sun "éniidm!e~ ]¡rica::; 

BIBLIOGRAF!A: "HosHa~ de Fuegu'', con P,r6Ioqo de Mcdarc1o ll.!!']el SilTla, "llu­

- rora Boieal", co11 pr.óloyo tle Salvador R:.~eda. 

MUY SIGLO XX 

Huye Ericlimión herido por vianlos futú.rales; 
en la ng1·este sombría se oye rr futuro el ceo 
de algún hosco suspiro que desc:arnacio y llueco 
es el resoplo intenso de tiempos señoriales. 

Es el éxodo triste del dios de la floresta, 
cuya Sed implacable ex.a.spc!rnndo fuentes, 
lleqó saturada hasta las saladas corrientes 
atirantando el l.Jrío y la cimera enhiesta. 

El Pindo está crinaclo de indómita aspereza; 
hay Un plañir secreto de zarzas y emparrados: 
todo revela agobio m.edilativo y pesa 
el recuerdo de amores con los ojos cenados . 
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Ya no hablan las nereidas bajo la sombra verde~ 
1Ji los centauroS cruzan rizando el rojo ambiente. 
Tras la esquivez Jemínea en ronda intermitente 
Pan se ha hecho ciudadano y Jo Gor(]onn muerde~ .... 

Vino la edctd de hierro inconsistente y vana 
con el .'ienHdo plC'iclico y el temor de la vida, 
vertiendo acre.c; sustancias en la linfa dormidci: 
y escozor ~ubitáneo r::-n la conciencia humana. 

Ha muerto el monstruo heleno transido de locura, 
abrasado de oguda.'i nostalgias secularesr 
en tunto el hombre flébil ahito de cuJt¡¡ra 

. a ln Quimerq alada bajO de sus altare.<;. 

Y jmo por mi áuima que por sobre mí siento 
pasar esta teoría de almas y semidiose!:, 
como si ,.,e operaru ·final descastamienlo 
en es/e JIHmdo viejo con monstruos mús feroces. 
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José !VI aría E gas 

( l89G -- ..... , .. ) 

Gnnyaquilo<>i'io. 4pO!Iu rJ nuc::;tra líri;.;n .su vo7 cr>niiJcncial y muo;.icada y 

logra unir o l-.11 FHnociCn OPlr>Jno·c¡, le¡ dt-l ht n1Ü:tica qtn~ o•n '>ll caso .-.e de1nuc::;Lra . 

personal, y si en nlqtmc:o; u«pedc-.s coincirloanlt> con lcr ele N<;>rvo, fundida en 

'Un doble mt!ti:z Jc¡ 111'""'k1ncolía ¡· Je•;i'Jnaciún y con nv!c!l::ioflf'S de- kr noiLlrc.de­

z.a a:ndi>\tt. Can1os do;. und6n, UtRi lodo::; 'lo,; "-'l:;iO~ o l\l'd[i<J~Üe!> a[i.lladm;~ 

crucicO€'s y hurnunirlod, t:<'rno en le; THrllr.rción ,;,~ T. n-iicu, la yilílnn. 

BlBl.IOGRAl'IA: UnciÓ¡!, J'!im~ra cdici<ÍÍ1, Quit~. l'l24.- 2:). edición, Quito, 1941, 

ARIAS INTIMAS 

Señor! ... si es la inicio] de mi destino! 
Si no puedo olvidm·Ja!. Si e.<; tml buona 
como el az11l de este paisojo ctndino! 
Si es una hermana que sa/j¡'¡ ol camino 
com~ mw bendición porct mi pPna! ... 

Her:ha de ritmo, aromas y críslales, 
ella es quien· hac:e (.lc.!::>pe-rtor el dla ... 
POr ella hay en la fuente madriqnles, 
amanecen cou pe?r las los rosales 
y tienen las alondlas melodíoi· 

Yo quiero hace1 en mis ensueños vanos . 
dos hemistiquios de sus labios rojos, 
y traer de mis líricos orcemos 
albrnas de marfil para sus manos 
y noslalqias de mur para S·us ojos! 
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Mi vocaciófl azul se la ofreciera. 
I.a he dado toda mi .melancolía. 
Por ella se agostó mi primavera, 
y sin embargo, en mi dolor ·quisiera, 
ilenel" algo que darla todavía! 

ESTANCIA DE AMOR 

Qu1siera ·ser mós bueno, Seri.or! para mirarla 
desd-e el humilde valle de mi resignación. 
Si ür ley e.<> tan dura que condena .a olvidarla, 
yv no sé lo que }Jatía. . . Ta pediré perdón.,. 
Mi culpa es la locura de querer engastada 
:como piedra preciosCl sobre mi corazóH! 

C::1lpa que hace más bueno, t:i·~hc ser culpa santa. 
Ya Ves, cómo en siieñcio, te 1:-endiqo, Señm·! 
Y bendigo la nieve polar de su garganta, 
y bendigo los pétC!los de su.~ labios en flor, 
~!:;a rostro de virgen, esas znanos de santd 
y esos ojos nostálgic¡os de otro mundo mejor! 

LIND!CA 

Y :s-<~::- llamaJm Lindica. . . Gitana 
de vjos bandidos y do la7. zuorena, 
qu.;;>, ca el cortejo de su caravana, 
pasó por Jos ericdc,<;; de mi pena. 

iVJ-~;~ di¡o frases truncas , ... de la Muerte, 
del Amor,· de l~ Vida y del Arcano, 
.de.scifrand.o mislerios de la .nJClte 
en l.:xs Hnea.'.i absurda.s de mi mano . .. 

Quise hablarle do arno.r. Y de repenfe 
s-o ~stremeció su corazón de oriente 
cm¡ mf de\'Oia ingenuidad cristiana. 

Y fHl ese iJj.stanle~ con lmción ::;ecretdr, 
·1undi mi raza blanca de poeta 
·eu .so. to:za maldita de gitana. 
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VAs LACRIMARUM 

No ~e airimes muchO sobre mi desgracia 
ni a/jnes tu oído para mi canción. 
Porque es tan dolida y humilde mi gracia. 
para las iinuras de tu aristocracia· 
y Jos mazavillas de tu corazón! 

Yo se que me t:'igue tu cariño santo 
coinO u.na eslrellita ele telicidad. 
A veces te Jl01o y a vece-s le canto! 
Pero me da pena que te mire-s kmto 
sobr.e lec fonta:nCt de mi soledad! 

Mis inveznaderos dañarán tus rosas . , . 
Grave y pensOtiva te hará mi Jmí.d. 
Yo .':>oy un enfermo i:"¡ue tiene sus cosas .•• 
Retira en silencio tus manos preciosas 
de la heúda mala de mi juventud! 

Yo soy un enfezmo que tieue -sus co:oas ... 
No bm:quos oJivio paro mi orJCmdtK7. 
Serás, con tus manos florida!; de rosas 
y con lus unciones misericordiosas,· 
como una herrncmiln d.; la co-ridocl. 

Pero yo no quieto que por mí desvele!> 
eJ sueíio rlo1ado de 1u Coiuzón. 
Ni agotes tu nécfa!~ ni seq lles tw; mieles . .. 
Que ya puse oJ morgen de m:is boro~ crueles 
la dulce ironía de mi salvación. 

No .~.é qué destino l~ puso a mi vera!.,. 
ni qué bebedizo de magia sufH 
dejó que :n.íi pobre ceguedad if: viera 
pabar en las glorias de tu primavera 
como uno infantina de cuento d€ Abril! 

'No sé qué herbolario ni qt..lé hechic"ería, 
o qué libro malo me dió SIJ licor . .. 
Peto, misterioso fakir, yo quería 
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deslumbrar el Asia -:<;le mi fantasía 
con tu fabuloSa leyenda de amor. 

Yo no sé qué alquimia doió mi desgracia ... 
Y {ué todo música y luna y cmJciónf 
Y soñé rondeles floridos de gracia 
pcm:~ las tinurci:s de tu aristocracia 
y las maravillas de fu corazón. 

Pero ya sangraba. la herida sécreta. 
Ardía en silencio lo: llama falo:]. 
Y/ cuando qvisirflos emanar la mola, 
trjunfó )a injlJslícia de nac:er poeta, 
rodó mi celeste venr.!a}e ideal ... 

Y sólo quedaroH lcr:s o.lcrs marcbita·s, 
el Iíbw .r;oi!oda,., lo que .pndo ser/ 
Y algún mist~.r~o<::o !e Jnblor en mí~ cu.ítas 
por tu.c; inefohlf:~s mi radas benditas 
y hu;¡ pecadoras :manos de nwjcr! 

A lgúu ~scondído rela:zo de pena ... 
li19ún jJ;.xdismo y alguna inquietud ... 
·y no sú qu{:! dnkP bondGd nazor€·lla 
para esta lctiqa, paro e:·sla C;(denr~ 

del sanio 81l.plicio de ml }uvcmh1d. ." 

Tcnqo, poi· '9Stirpe, rtú solar t:rüdiano. 
1\ili heráldico. sabe ck~ lo flor de Jys. 
Vibrcrn ahokmqv.~ o] tender la mcrno , .. 
Y vu. por la vid~I mi· nnor fr~mciscano 
como m1 IH?l"d.\Olliío del San!o ele .Ad.<;, 

Pero no ie acc,·que:;; con Ul1f':i;Jn d0 qro:.rc:hr, 
11í afines tu oid•J para mi cc:mciÜlL 
porq-w~ ie ¡mdíerc.: ten ~m: l0 des•)l"'J:cia 
de JJoc;:'-'f la coron.:::f de tu crrisi·Y.'rv..cjo · 

<:on lcx~: a~·:.·rr:.'Jil.I'.!S de r~:i cvzcr:ón. 
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Medardo Angel Silva 

(1898 ~ 1919) 

Guayaquileiio. De los "modemi'<ln¡;", ninauno llegO a dcu ln mludca da Sil­

-va, por lo q,u.e r..c creyó en que hct'<l{cc surgido <o>L epi')on.o más pró:-:lm.o '/ ctcabado 

de Darlo. Sus cutcd.ernos d" verso::. que repu ~un flohre E'l Eclc~iClstés, con voces 

de una bingulur mE<lodía, r-onlormcmdo la hi~tvricr dA un rllmu, han servido para 

qne !le trcrtw:c do explic;Gr su vid~~ br<:>vi~:.ima, cortada por ~~~ voluntad, pero no 

hay en Htl fJCtrna po6ticv: solo lu in•1or;nción o: la 1'/IueTto, por mú.,; quo en ol\cr; 

p1edominen la l!'!nnr:itlncl clC'l t·:>dio y le! pr"!o-~Pndn d~l ef..pcclro. f,~;tnvo dotado, co-

mo peco!:, de fnenn lirit''l (J\W ya s,:: manih·,l<lbct ':!n luó; •¡igorr:.:;,:n .. "c-~tampas 

del PuArto" l' hubo do r..c.ol<JHlr de utkbo.-; q.:-ni-:cl.aJ .;u:> r.,¡;.-,mo<> "estcuwius" que 

no por flV<)C'<f! a Samo:in, :;on m<'!llQ.-. H~'lf'ltldcoras do2 kl propiu vida d¡,¡ su sensi· 

1ilidad. J"ll8um::'i, :--.in qrcmdil·Jcu&n;:ifl», ~·1 Lla')mento do ~pic(l, e;:;cribió idilios 

comr;¡ cu liOveb po¡.,m¿lliLu "I'.'Ic¡rin Je:5o.n•'', llenó de- cr6ni0'r~ preciosi::;ia:"J lw~ 

hojw; de los dbJio:,;, f' hizo críuca, pe-10 pot Holmo todo pocs!c1. 

'8IBLIOGRl1flA: F:l Ar/.v;/ del Rif':ll y (/,..1 Mnl, Goayu'c¡uil, 1918.- Mnría /esús1 

Guavaquil 1913.-- Poe:.ias Escogidac;, f>róloCJo de GoJJzalo l.··tfthunhü.le, 

Pari<;, 1.026. 

DFSPUi:S •.. 

Se exfinguir<ÍH mis afíO.<;, ardiendo como cirios 
a tus plantas; las rosw; 
de .mi.s emmeños, mustim: por los días, 
reqar<in a tus pies .sus diúmta.s c:mola.';. 

Y habrá un .sol·que ilumi11c 
mi Cllerpo· · · ya sin nlmcr- negra copee 
vacía de una e~::Gncia do ü1lülito . .. y el sueño 
será definitivo ... 

-----~-----------
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Pezo, entonces, tu sola, 
releyendo los versos en que me llamo tuyo .. 
mis besos, hec-hos llanto, sentirás en la boca 
y escucharás, de sübllo. reteniendo tus lágrimas,.. 
uncr voz que te llama, despacito, en la sombra! 

ESTANCIAS 

Ro~aEi blo.nco.c.:· cle.shojan lo.s blancos surtidores; 
al caer, el ocaso los pétalos hisa 
y la fuente del Término coronado de flores 
modula un canto igual a vna ·nerviosa risa .. ~ 

Yo, como un habitante pálido de otra vida 
-Lázaro espililual- mordw con len/o paso ... 
y las fuentes par-ecen en b iorde dormida 
mujeres cuyas voces .sou de seda y de raso. 

Mi csolritu e.s ·un coi re del· que tienes las llaves 
¡Oh, lncógnila Adorada, ml pa.sión y mi musa! 
Ya inútilmente espero tus dulces ojos graves 
y sie-nto. que me acecha en las sombras la intrusa~ 

Pero mi csfma -.íílgucro que canta índifetf:>nte, 
a la an9ustia del liempo y al dolor de la Vidu~ 
te espexaró, lo mismo que uno virgen prudenfe, 
con jv c·el<cla Járnparn de su amor encendida. 

IL MENDIGO 

¡Ol1~ onqus.ijo de querez expresar lo inefable, 
cucw::1o. a.ve prisionera, uJJa emoción agila 
:m~; ~.;j':rc:. E-n la e( :rcel dd ¡rer.bo miserable 

que nc lraducc en r.ílmos su dulzura infinita! 

¡Ay, v·de más el pájaro cuya g~¡rganta /rina 
su amcr y :Su dolor, que la lengua. del hombro 
cuyci ahna dnlc1·os~ Jo infin.Uo aditrina. 
sienfe la eternidad ... y no sabe su nombre! 
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'Somos como un mendigo que, teniendo uu !er;oro 
<en su állorja, suplica dádivas de la tierra . .. 
¡Una vez que otra cae nna moneda de oro 

:cuyo brillo denuncia lo que la alforja encierra! 

EL ALMA EN LOS LABIOS 

1Cuando de nuestro amor la 11ama apasionada 
·dentro tu pecho amante contemples extinguida, 
ya que sólo· pcir ti la vida me es amada, 

·el día en que me faltes, me arrancaré la vjda. 

Porque mi pensamiento, lleno de este cariiío. 
que en una hora feliz me hiciera esclavo tuyo, 
lejos de tus pupilas es tJ:iste como Uil niño 
que se duerme soñando en tu acento de arnziio. 

Para ez_1volverte en besos quisiera ser el viento 
y quisiera ser lodo Jo que tu mano toca: 
ser ü1 sonrisa, ser hasta tu rnisll.lP aliento 
para poder estar más cel"ca de tu boca. 

Viv·o do iu palabra y eternamente espero 
llamarle mía como quien CsperCi un tesoro. 
Lejos de tí compre11do lo mucho que te quiero 
y, besando tus c:otlas, ingenuamente lloro. 

Perdo11a que no tenga pcrl"abra.'3 con que pueda 
decirte la inefcrble pCisión que me devora; 
para expresar mi amor solmen{e me queda 
Iasganne el pcc'110, Amada, y en tu maHo de seda 
dejar mi p:rlpitcmíe c.:ora.Wn que íe adora! 

SE VA . CON ALGO NilO ... 

Se va COil algo mb la tarde que se aleja. 
mi dolor ele vivir e 1 un dolor de amar 

y, al son de la gaz-úa, en la antigua calleja:, 
me invade un infinito deseo de llorar. 
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¿Que son cosas de niño, me dices? ¡Quién me d_iera. 
tener una perenne inconscienda infantil, 
ser del reino del día y de la primavera, 
del ruiseñor que canta y del alba de abril! 

¡Ah, ser puerll, ser p:uro, ser canoro, ser suave 
-trino, perfume, canta, crepúsculo o aurora~ 
como la flor que aroma la vida ... y no lo sabe, 
como el astro que alumbra las noches . .. y lo ignoral 

DIALOGO 

Abril car.dó en mi oído cOn .s.us rosos y brisasr 
con lresc:a boca ríen lns rosadas auroro::;, 
la primavera esparce su quil nalda de risas: 
¿por qué obstíJladam.ente melancólico, lloras? 

Ciprés oirece f:] vino de s1.1s purpúreas vhias, 
Leda y el Cisne ensayan el dulce simulacro, 
y son nlbias manzanas lo.<; senos de las niiias 
en c11yos lnbio.r; tiernos palpita el himno sacro. 

¡Bien sé -dije- cuánto dma lcl primovera 
comparuble a la vidci ele· la pompa ligera 
ele tules irisarlns que desvanece Gl viento! 

Yo esperaré la esposa que no falta a la cita, 
en ctJyos lClbios mora la verdad infinita 
que rebusca mi espíritu de _eternidad sndiAnto. 

LO T.Z\RDIO 

Madre: la vida enfermo y lrisfe que me has dado 
no vale los dolores que ha costado,· 
no vale tu sufrlr intenso, madre mía, 
este brote de llonto y de melancolía. 
¡Ay! ¿por qué no expiró el fruto de tu amor, 
así como agonizan tantos frutos,_ en flor? 
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¿Por qué cuando soñaba miS ·sueños i~f~~liles, 
en la cuna, a la sombra de las gas_as !s:utiles. 
de un ángulo del cuarto ño salió una. serpiente 
que, al ceñir sus aniiios a mi cr1ello inocente 
con la flexíPle gracia de una mu_ier querida, 
me hubiera libertado del horror de la vida? ... 

Má-s valie1-cr no :sér o este vivir de llanto, 
a este amasar con lágrimas el pan do nuestro ccn1f0 

al lento Jab01:ar del d(¿)lor exqaisilo 
del alma ebúa ele luz y enferma d~J infinito! 

CANCION DE TEDIO 

¡Oh, vida Juúlif, vidn trislc, 
que no sabemos en qué cmpk:o:r! 
Nos ccmsa ledo Jo que existe 
po:r cono:..:ido y por vulgaL 

¡Nuestro n:¡aj no ·llene H:'meodio 
y por sien1pre hemos de sul!ir 
la cruel mordEdnra del tedio 
y Ja· ignominicf de vilrir! 

¡Frívolos labios de mujeres 
nos brjndan su hechizo fcrtal! 
¡lnfeli?. del (}ue oyó en Citere::: 
la voz del Pecado I'vlorlal! 

Vuelan las almas amorosas 
lJacia los Újos de abenuz:, 
e lglml a inccmlas mariposas 
queman sus alas en la luz. 

Peto no lienta al almcc mfa 
dulce mirar o iabiq pulc:ro. 
Yo· pienso en el lercel"o día 
de pcrmanenda en el ~<;P.pulqo. 

Tras de los Áxiasis ri.o::w:iios 
ccm lnna y ,aves en la brisa, 
se deshacen nuestros ensveños 
como palacios de ceniza. 
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Timed de amor el alma llena 
y perderéis en la aventura: 
eso e.s ha:cer casa: en la arena, 
como nos dice 1a. E scritu,rcr. 

lnvatiahle, sólo el Pastidio;-­
siempre es el viejo e.spleen eterno. 
F:I negro lago del suicidio 
es la antesala del Infierno. 

ldealir.a, ten el anhelo 
del águila o de la~ gaviotas; 
ya volverá.<; al duro suelo, 
/caro, con las olas rotas. 

U11 palimpsesto es nuesll"a vida: 
Dios en él horra; escribe, altera; 
1nas la última hoja es conocida: 
una duz y una calcn•era. 

Señor, cual Goeihe, no te pido 
la lwo: celeste con que asombras,· 
dame la noche de olvido: 
yo quiero sombrasr somQras, sombras. 

Estoy sediento, 110 de lwmano 
COilSLlelo para mi allicción, 
quiero en el Jírio de tu mano 
abandonar mi corazóu. 

Como l.!tW ·!núlil alirnaña 
que se arroja Jejos de sL 
atJhelo ananccrnnc la entrai'ía 
que palpita den/ro de mí. 

Y con aquella cctl111f:! fria 
del que un precipicio no ve, 
iré cr bu.scor mi paz sombría 
no importa a dúnde, per:::> iré , 
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LOS RENOVADORES 
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R.emígio Romero y, Cordero 

(1895- ... ' ') 

GucJl.cano. :Es le¡ voz mullíiocua más fácil y obund<~niP- qurt se hc1ya es­

cud~(ldO t'n )a poe~Í({ ecncrt<.'lüana, insinuóndosD po.mlttl~•3 con lo~ poetas d..: 

Amfi:tic:u do acento rn6o;; alto, como ]ose Santas Chaccmo. Eglogof' .• elegias,. 

epici~>mo, C'anto~ pr;hióticos; gnlli:udo ~Iogio d(.· la~ ciud~tde~; poemw; de Ó:ICJvos; 

mús.icas incaicas; VuE:lo;;. de epo:pf'ya: como en "J,n QuitAida": paráhasis & 

inl~rprei<'cjÓTI ruli?VC! clo lo!; libres bíblicos, en íin, p(lN,icr Huen.!e, rium.erosa, 

clr- O"Jroonio5idad c·ntcxa <:n lo: que hay sv.w~lo!-l y (,i!·;c,;., crmlos·· eJe Am6rica, 

lliii•TJt.•f:l; mudli<Jnlf:s que .muli:\"en lo emocióll, pabaj~::; y ccntido;;. Rorne:ro y· 

Cm:cl6Ju, t'omo CrP.spo Total, como Cordero, como fólqm:z Arnp\H;'ro, crlcun¡,¡O k1: 

~11"01.\U llpcJinccJ q·uc· .. bubo dC' oto!"qón::eln, 

ciwn dd Ynviwc qui!f!fio. 

1933. o.;n fipo.;[(! de po.;-mn y en }Q 

BIBl.~QC.,.nAf/A: Ju Rr•merin ele ]oJo; Curt~beh>s, Qu;l0, 1931.- Cond6Ti.::amcnü:>0 ' 

QllltO, Jf'JJ.. _ _TC!lUCi/SIO, QuilCo, 19:19. 

DE "EGI.OGA TRISTE" 

Amor de aquella edad buena y florida, 
cuando, en la paz del campo, era mi vida 
Jo mjsma soledad hecha sHendo; 
mezcla de .sol, de trigo, de maiiana, 
ele llor de yerbabuena, 

- en la vejez de la ciudad lejana 
me esloy muriendo de cariño y pena ... . ! 
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S'n mal extraño mi pupila :inunPa, 
_porque todo el r~cuerdo ha florecido; 
Y~ al paso de la tarde mori.bunda, 
.me siento más sin culpa e.ÍI el olvido. 
Hasta que viene la bendi(a noche · 
-mensajera que ·enl(Ían las estrellas 
paca: anunciar su reino· a flor de calma­
hasta que viene la bendita noche 
a caerse de bruces én ·er alma ... ! 

.Hoy es la pascua de la luna llena; 
hoy eS el paraceves 
de las grandes blancuras 
:hermanas de las nieves ... 
Y, cuandO el auge de lo blanco en tanto 
que también emblanquece la añoranza, 
1Iie acuerdo de ese amor divino y santo 
que se quedó, de miedo, en lontananza! 
Me acnerdo de la ruda, 
de la bravÍa moza- de los Andes, 
y parece que "adoro todavía 

.:sus manos blancas y sus ojos grandes ... 1 

Pero oye, Clisantema, 
i1errnana:, muy hermana, 
c!Ómo hice e.ste poema 
C0/1 música· ton lírka· y aldeana: 
.;!-Sfaba tdste aJ10ra 
pen.sondo en el amor que m.!Cstro fuera; 
mas, la tristeza .se vohrjó sonoro, 
y hecha es(O.'l versos ha salido afuero ... 
Pero, a qué- . . Crisantema, 
_yo ig11oro si es que ·1:rives todavÍa. 
0 si te has muerto ... 1 Vives .. . ? Ya no vives ... ? 
Hermanct:, lwrmancr mía, 
quiéu me diera .saber, de modo cierto, 
:ti vives todavía .. , 

::1211 4.N1'0I.OUJ.~ IJF: í'OE1'.4S ECU .. !TOHJANOS 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LA NOCHE DE LA Ef.M!TA 

En la eimita le di.ie a Crisantema 
que era la reina de la qáñanía,· 
que estaba medio triste mi cabaña¡ 
y que, hace dos cosechas, la quería. 
Entonces, a travé . ., de las vidrieras, 
nuestras almas, como agua de conna, 
bajaron a rodar por las praderas; 
les tembló el corazón como e.l azogue·; 
las pupilas pusié!onse dolientes,· 
y, allá, sonó el al bogue 
:notas intermitentes; 
mientras la quipa b1·onca 
biza tembJar el alma del __ paisaje, 
expresando fa pene me.d·i~o ronc.a 
de toda ·¡o rural y la sa:lvaje ... 

La ermita blanca, con blancor de luna .. ~ 
la Virgen de Dolores . . . CrL.:;anlema 

afuera, la gran puna .. 
adentro, nú cariño v mi poema ... 
F:nto11ces, yo, cantor de versos de oro 
le dije a Crisantema mis quereres 
delante de la Virgen: 
le po11der¿ los hondos padecere.r; 
que me brotan del alma dolorido, 
y Jo eleqi, entre todas las mujHes, 
pc.(la el éxodo amorgo. de la vida .. , 1 

lVla.s- Crisantema .<>e me puso trist~. 

como las rosas muer fas en Jo:s romas: 
subió a dejar en el altar lmmilde 
el manojo dorado de retamas. 
"Y cuando .descendió, muerta de miedo, 
creyó que yo no puedo 
Bf!I amor de muchacha campesina: 
pues, no tengo Jos brazos labradores 
para poner le surco a la colina 
ni rozo .a los aleare.<; . .• 

Pero luego después_, en el lenguaje 
con que hablan los gañanes de mi tierrcr, 
le dije !antas co.sa:s de cariño, 
tan olientes a flores de la sierra; 
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le hablé tan en idioma de campiña, 
que ya no tuvo miedo, aquella niña, 
de atender mis amores, 
aunque no le labrara los cortijos, 
ni pudiera mandar a los pastores . . . ! 

Y, e-n esa noche de Jcr ermita blanca, 
ya pl"incipió este amor de Jos amores ... 

E1-a 1a sehra milenaria y· hondd; 
la selva prlmitiva~ 
desde la cuai sólo se V€<11 aiii!es, 
aniha n1r¡y c.:ni.ba; 
y el fecundo trabajo 
de siqlos que mnontona:n hojrr(t!c;cas, 
abajo muy abajo: 
era en la nmgna .-~elvu primitiva . .. 

Hal.Jlóhamos de c:o.c;a.c.; naturales, 
como bv:enos Iabl"iegos: 
de a quién le tocct el ague~ de la alema 

· de los h1tvros riegos; 
del choto que hobío: muerto en la dellesa; 
ele la noche fotrr/ del abír;c:;alo; 
y. yo no sé po; qué, de la tú&;teza 
del gañón que desbrozCl mi regato ... 
Hasta que Crisantema, 
ruhorizuda, en actitud supre-mo, 
me contó que eJ gmián, el otro díd, 
le iiiv iló C( los mo!·olcs 
q¡¡e eJJmarcCJn ICJ vereda: 

y que pálido, inquieto, 
dijo que Ju querkf 
dos año!': en secreto, 

y daramente ya desde ese día, . . ! 

Yo temblé, sin l:lecirle una palabra ... 
Crisantema .se puso pensatir.rc:r .. 
Y, al Vet que hcrcía sol en .los caminos,· 
salinJOS de lCf selva primitiva .. , 
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El querer del gañán 

Siempre el gañán con ella; 
yo detrás de los dos . . . Hasta que un día 
t:riste, como la vida miserable 
que príudpia y acaba en elegía~ 
el buen gañán, mi novia, 
los padrinos, la murga 

y mi alma -que, cual nunca .~oliloquia­
todos con rumbo a la velu.st-a iglesia 
que tiene la parraquia. 

A qué ... ? Pu~!'í. a las nupcias; 
porque ambos son gafíanes; 
porque yo soy seiior, y Jos señores 
no se cw;un con nmrias de los pueblos, 
ni saben r./e los rústicos amo-res. , . ! 

El alma d~ la ég!n~;a 

Enlom:e.s vino a se2 lo r2gloga. /l"isle .• . ! 

Cri.scmtema ho_ió parn las nr~pcias, 

encargonrlo u la.~: bijus del cabrero 
quo condujeran ras manadas de ella 
al confín del otero; 
que vie1·au al rebaño tra.'>lHmiado 
por sí de la querencia a Jcpmo lo r.!c:ho; 
que ordeíiaran las ~~acos 

y guardaran lrr leche; 
que clieran granos de maiz podrido, 
a los vi1Tientes clel corral tlozido, 
yerba a los habitantes dol vivero, 
aglla tresccr al jilgncro 
y a Jos pollos dol nido . 
Y, cmuque era la maziana yct mediada, 
las hijas del cahtero 
no hiC:if.!TDrJ nado, nada, .. 

Enfonces fué la gran égloga triste ... t 
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Tuve una pena del rebaño de ella •• . ! 
Hasta esas horas sin salir al pasto ... ! 
Tuve una pena del .rebaño de ella1 
y le conduje yo, poeta agrario. 
de mis tloJ"estas a la más florida, 
a aquella desde donde el campanario 
ele mi pueblo se vé . . . · « 

La Prometida, 
llena de amor, hoy estará ele fiesta. 
Y yo, lleno de olvido, 
cuidando su rebaño en mi floresta .•. ! 

La plenitud robusta de la yerba, 
paced, ovejas cautas: 
Nuestro SeÍlor, que es rabadán, conserva 
todavía !oH prados y las flautas: 
paced, mansos ovejas, · 
la yerba aljofaradO; 
seguid las sendas viejas 
por las que ayer os orientó mi amada: 
que yo, a la sombra de Jos moJies, quiero 
cantar al viento clel boscaje umbrío 
cómo de amor me muero 
por un amo.r ajeno que fué mío .•• ! 
Aquí, en la paz antigua de la sierra. 
pensaré en las tristezas ele la üeua, 
y gl'abaté en un árbol del camirio 
el nombre de la pálida pasfora 
que se casó con tm gañán andi.rio 
en la rústica misa de una· aurora .•• ! 
Aquí, en mi campo, que a .su campo plagia 
f en mí propio sendel'o ' 
siento que me contagia 
la fé del carbonero; 
y creO en Dios, el Dios de los 9añanes, 
que bendecir no quiso mis amores. 
porque con n'ovias ele los pueblos nunca 
se casan los señores .. , ! 
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Tuve e buelos pasiores 
en dis.·antes antailos: 
por eso e.ct que hay en mí no só qué stwve 
manera de fralca a los rel)uños . .. ! 
Paced, · ove}as mías, 
bajo los claro::; cielos: 
mí.<:; abuelos pastaron 
aquí a vuestros abuelos,· 
y vosotras ~ yo os digo 
en este hablar extraño-
venís de su rebaño, 
como ,-Ie!7e mi trigo de su trigo. 
como yo vengo de ellos. desde cmtailo . .. ! 

Mi alma se fué. detrOs de Clisaniema 
para la hora supremo: 
pero, bien puede ser, que el alma agreste 
de. algún abuelo, a que no me haga daúo, 
vino a encarnarse dentro del cuerpo este. 
y entre los dos cuidamos el rebaño ... ! 

Si es así, Crisantema, 
divina Crisantemu, esto te hasta: 
te l1emos amado todos 
Jos que han sido pastores en mi casta . .f 

SIMON BOLIV AR 

Y . . . primero perdón por nue.stl"a hazaña, 
lbe6a, grande entre Jos pueblos qrandes; 
porque. perdura todavía Espaüa 
a 1 pie de la Cadena de los Andes ... 

Sí. . . primero perdón. . Pero qw:~ quiP.rr~sr 

ilustre Patria de los clm os nombre !-o:, 

si nosotros pusimos las muj(nes 
y IÚ mondaste, fl"as Colón, tus hombres? 
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TZJyo la culpa f11e clel golpe fiero: 
nos trazaste la norma el Dos· de- 1Wayo, 
y nc~ diste a leer el Romance.ro, 
en el nombro del Ci<l y de Pelayo ... 

Si quería:; sumiso siempre el brote 
de tu ~angre, so.berbia en la peleo:, 
por qué fuiste el país de don Qui iofe 
y €-ncarnaste el ideal d.e Dulcinea? ... 

Si anhelabas uncidas a tus carros 
las colonias, en quo hoy tri gloria lineas, 
por qué no divorciaste a los Pizm:ros 
del lecho ardiente de las reinas incas? ... 

Por qué en Sagunto y en Numancia sabes 
encerrar lu expresióu, como en un templo? .. ~ 
Por qué Cortés vino a quE-:mar sus naves.--'' 
donde nunca morir pudo el ejemplo? 

Por qué ocho siglos árab"es sus furias 
detienen en Jos muros de .Granada, 
cuando, desde los mo-ntes de Ir! Asturias 
probaste la puJanza de la espada? 

Por qué el Podre Las Casas fue tu hechura? ... 
Y por qué derramaste en la colonia, 
las Caslilla.c;, Navarra, E:xtremndora, 
de allá, de la· Floridcr Patagonia? 

Sobre todo, por qué -glcrio.c:a abuela­
a quien un día crnel climas ar.íbcrr 
consentiste en la egregia Venezuela, 
la .sangre de tu sangre .hecha Bolívar? 

Culpa tuya, muy tuya:, y muy ibérica, 
por qué a veces parece ¡España! ¡España! 
que solamente de[,;c:u]ni~to Amhica 
pora hacor a ~olívar en 'su entraña . .. 

Qué otra gloria nWVCIT para tu gloria? ..• 
Qué otro pr:J.go a fu clásic:o desangre? ..• 
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Ver un hombre que cruza por la Historia, 
y saber que en ose hombre está tu sangre? ... 

Quién lo pudo engendrar, sino tu raza? 
quié11 le ilJrx a concebir, sino la guerra 
de e3la AmGric:a inmensa, que lwy te abraza 
en el nombre del cielo y de la tierra? ... 

Qué importan otros manf?s y ve.sÚglos? 
Pura muestra magnifica de tu ohra, 
de._ norfe a sur atravesar los siglos 
entre el Cid y BoJ; ver . .. basta y sobra .. 

Basta v sobra, en verdad .. v ten presente 
que habrías sido ¡;;n l u racial montafia, 
sin Bolivar y la India dt~ Occidente, 
tal ve7. en la mitctd, meno.<;, EspaDa . 

Creynnte, soliadcr, de lodo un a!gv, 
esvada y coruzán, l:gurcr homérica, 
cerebro r voluntad. hermoso hidalgo, 
Bolívar es f::'!:_Jaña v es América .. 

Huracán, erupción, ala y acero, 
cristiano, tempestad, sql y montaña, 
tenori.o, capitán y caballero, 
Bo~ívar es Amé-rica y España ... 

Quién como él en achaque.<;; de hidalguía? . ... 
Qutén como él en finura dn mD"neras, 
desde el alba mcrgníliccr del día, 
a la hora de las sombras postrimeras? ... 

Quién como f~/, a caballo, en el torneo? 
Quién corno él en el rito de la danza? 
Quién, como él, en la fiesta del deseo 
y en lo noche nupcial de la esperanza? 

Quién rlocía como él mas halagüeños 
madl"igales do amores y r¡uereres, 
pasando y repasando por Jos sueños 
con que el alma se adornan las mujeres? 
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No lloraba de amoz, la] como un niño? 
Con Jos recuerdos de la esposa ida, 
no se bahía labrado un gran cariiio, 
más allá de las cosas de la virlu? 

Y quién en t?l llorroT de la campaña, 
leed, gallardo, generoso, humano, 
'al ver la angustia del dolor de Espaií.c":( 
con má.<:: nobleza le tendió la mauo? 

No derramó cie11 veces llanto puro 
-gemidos que en la historia tíe11€'11 ecos 
cuando su.rcaban el océano ohsv.cmo 
las víctimas caídas en Berruecos? 

No gasló SL! lortuna t:n su qui!ncm? .. 
Y, a la hora en cjue a dormir larga se baja, 
no le negó lo: Patria la bcwJera 
que le habría servido de mortaja? . 

En la tierra no existe va quien note 
cómo aeeptó él crepúsculo picvisto, 
entn?! ww invocación a Don Quijote 
y una jaculatoria cr Jesucristo? . 

No perdonó para morir? . . Y, lt!ego, 
ya de la muerte misma entre lo.~ bra~o:::, 
no le quedaba todavia un ruego 
para su Gran Colow hia hec:llCf pe-dazos? 

Si toda esta qrandeza no es E.:::pwia 
y es Aniórir:a, juntas . ay! entonces, 
de la hercmcia inmo.rtal y de la hnzaña, 
lo.~ mármole--s, los la uros y los bronces . 

Por eso, nó . .. fam(Js las maravillas 
del Genio abs01 bn ei 'fiempo c:n sus rf!sacas. 
América: y España, de 1 odilla . .:; 
ante el panteón eterno df'l Cüracas. 

De rodillas las dos P.slirpe i.bél'iGa~, 
y aborigen esÚrpc CJlW fu a.braza­
porqt!e Bolívar, Espetilol de Amchica 
es el hombre más grande ele lr:r Raza . 
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YO SOY ARBOL CA!\íARI 

Idólatra barbarie de mi~ abuelos béubm·os . .• 
Vengo de los caüaris adoradores de árboles 
Y todos Joro latuajes :internos de mi espízHu 
son extinguidos ál"lJO]cs, 
CUJ'OS santos cadáveres 
duermen al sueilo paleontológico 
de el subszwlo de mi América . .. 

Yo soy árbol caiiari . La agudeza hierática 
y el tino teogónico 
prestigiaron la Pompa de mi copa. . . Totémicas 
significaciones me dieron . . . Los pájaros simbólicos­
anidaron en mí . . . las Tribus bélicas 
doclm·arorl la guerra bo fo mj,s ramas ágiles. 
Bajo mis ramcts ágiles ' 
se besaron la.:; vírgenes 
y los mancebos ópíco~ ... 
(Si sabían besarse los sa.lva.ies de Amér{cal 

Yo .soy árbol cañnri n1ás vjejo que el relámpago ... 
el metal derretido de la enlraiía [)lutónica 
alimenta mi savia. Yo vi. los grandes pájaro.c¡ 
los inmensos cuadnioecio:t 
que ya no son, y los hougos arbóreos ... 
Yo pre.s.e-ncié desde la rucia cúsrJide. 
Jos fenómenos 
cósmicos ... 
Mas, todo es nada ante ln idea altísima 
de haber sido adorado en 16 pretérito . . 

Oll, cuando me aclorúron mi.'.i bárbaros 
de América ... 

MUS!CAS DE AMER!CA 
Música inkaika: 

Entonces, 61 gunrdaha el Korikancha, 
porgue ero Huillak- Uma. . . Pero, un día. 
de~lloró siole vÍrgenes solares 
y en siete sangres abrevó el inslinto . .. 
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Oh, fiereza de sed ... Por sobre el K uzko 
.se oyeron los rugidos fqrmidables 
con que tragaba' el. masculino puma 
·siete esposas del sol americano ... 

Lo supo el Inka . . Sepultarlas viva.-:; 
en un campo de kinoa!i_ mandó entonces, 
para vengar al lnU .del ultraje, .. 

Jl.1as, cuando salió el sol &d otro die;, 
de lo:'> sielc ~:epMcros -orrancm.:.""':~ 
conlra la faz del sol :-;íele cantáridas .. 

EL LIBRO DE U'iS CAPUL!CEDAS 
(fragmenlo) 

Pascua Florida de Jos Capulíes 

El valle está de fiesta .. , 
Las gentes labradoras, 
bajo el orgullo de este sol de pue.'>lo, 
al aire libre de e.ste' risco andino, 
con el complot. de este silencio rudo, 
pasan en grapos .. r Sus pupilas tienen 
yo no sé qu~ de campo: 
tal voz Jo inmenso, 1~ brillante y solo, 
tal vez lo manso, lo tranqrJJlo ·y puro, 
fcd vez lo suave, lo apacible y bHeno, 
tal vez lo humilde, lo inocente y casto . 

Alzado el '?.aqalojo de estame:ikt, 
que el color tiene del Clavel purpúreo 
o el c:oloz ro!;(l pálido 
de la lánguida flor del duraznero; 
alzado el zagalejo de estam12ña, 
para lucir el faldellín -de pana,· 
el collar 9e abalor1.-..s policromos 
sable el corpiño de zaraza roja 
caída el ala del son1brero blanca; 
en las espaldds el paííuelo níveo; 
desnudo el pie, morenas, suaves, vírqenes, 
humanas y divinas, 
pasan las mozas. . . Y ([] pcr.c;ar las mozas, 
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no es que florecen má.so Jos retamales 
lli echan nuevos retoños Jos caíi.aros, 
no es que carnhian de múskas silvestres 
los mirlos y las .tórtolas, 
no es que aroman mejor los romerales 
ni súbito perfuman 
Jas yerbabuenas y las mejoranas, 
no e~; que se endulza el agua de las fuentes 
con dulzura de miel ... ; no es nada de eso: 
es que la vida grita a todo grito, 
e.o; que la juventud, siente, en la sangre, 
la luz, la primavera, 
la abrazada vorágine da fuego, 
el vétligo, el d('lirio, la locura, 
aJgo que yo no sé cómo se llama , . 

Detr0-:; r~f! Jas r.lUchocho.~ van lo.<.,· niños; 
y, detrá.« de los niños, 
]1ileros de gaJlinas que dirlrye 
la fanfarria del gallo clonjvanesco; 
perrillo~~ que reei:\n ayer Ios ojos 
abrieron asombrados; 
piaras que grufien el gruñido brulo 
con que suelen gritar las montoneras; 
muchachas del se-rnbrío 
y ·animales dornP.slicos 
ínvitados por Dios y por los ·campos 
al banquete del sol y ·de Ja fruta . .. 

Pascua florida de los capulíes, 
el valle está de fiesta . . . Jcr chiquilla, 
apretand6 la· saya entre los muslos, 
abraza el iumco y par el trouco trepa, 
ruborizada y ágil y flexible ... 
El mozo, con las manos se colllm?ia, 
asido de la rama vigorosa, 
y. cu.le.breando, de .tepente, sube . 
Los niiíos, las ancianos, 
los perros, las piaras, 
comerán de la fruta que, en rúcimos, 
arrojarán ni mozo y la chiquilla . 
Si el anciano se acuerda de sus tiempos, 
hará el esfuerzo posfl imer: entonceíJ, 
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azotará con el bordón las ramas; 
y el á:rbol; opetl.eado, buenamente, 
le hará caer una explo_sjón da granos, 
obsequjo moña.nero 
de las cctpuliccdas 
a la tarde infinita de los hombres ... 

Pascua .f Jorida de los. capulíes, 
según eJ calendario de la aldea . .. 
Cuando florecen Jos aliso~. cardan; 
cuando .«e van 1os golondrinas, hilan: 
coando hacen nido los qonion0.s, tiñen; 
El raudo paso de los días cuenta 11, 

entre idénticos hec:hos e11marccmdo 
las facciones del fiemno: 
de tiempo de jilgueros; 
u riempo de jilgueros; 
eh deshiorba a deshierba; 
de maíz a maíz, de- trigo a trigo. 
porque retornan a los mismos campos 
las mismas sementeras, 
7as mismas aves, y las mi.<nnas cosas . 
Por r=so, l1ay campesinos que nacieron 
-como el/og .<álo dieen-

tiemno de mcriznles, 
en tiempo do co.c:;ecJws, 

en tiempo de duraznos, 
en tiempo de alelíes y r:le moras: 
por e.<io, hay labradores qu~ se J:an ido 
deJ valle de .la vir!cc 
a Jo hora de .«Pmbrar los t'tparceros, 
e 1 día dc3 partirse las clehesa.Cf, 
por la .semana de molc~r los granos, 
al fin del mes de frashumar las cahl"as. 
Pero- es el liP.mpo de la ilor y el fmto 
en las capulic:edas, 
el tiempo del amor de JoS amores ... 
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ELEGJA DE 1AS ROSAS 

Que? pusará ele noche?. . No hav mañana 
que no tenga el jardín rosas difuntas .. . 
Sobre estas cosa.<¡, carifíosa l!ermana, 
por qué a Nuestl"O Señor 120 le preguntas? .• e 

Pasemos esta noChe en la ventana, 
los ojos fijos y Jas manos juntas,, 
para saber, mañana de maiiana, 
por qué Iwy en el jardin rosas difuntas ..• 

Y \'e lamas . Las doce . . . y, luego, la una, 
y nada. A flor de soledad la luna, 
en paz lo muerto y en qt1ielud lo vivo . .. 

Mas, al pl'endernos Dios la luz del día, 
ln última rosa blanca en agonía 
y las ollas ya muertas . sin· motivo . : . 
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Jorg(: Carrera Anclrade 

(1902- .. ) 

Gl1ite-iio. Su poder liTico e:xplor(l por 1od.os los cominos hasta dar en un(l 

tltl' Jas expresiones poélicm: más personales de América. Profundo ~>entido hu­

rmano que consigue, tal como lo ha querido el Juan Rumón Jiménoz c!e au re­

c:i&nte Diario Puélico. 1a sencillez que es o~enc-iolido:d y la eleguncia podcn:la de 

.todo lo que sobra pura el mold8umiento Ccguro y preciso de su~> imógen~s. que 

vcm rlesde lu visión dfll agro, de~de lu pura emoción india; d.c!::de Los momr:>ntos 

:lcrn:iliare¡., hasla los paisuj"'!l do todos lo:;; dimas y la ~::aptadón de lo botá­

nico y lo zoo!Ogicu, de l•J nli:..rocé,.;;rnico roduc:id:) n "mtcrog~crmc.c'' quE' estublcce 

jnnov<tcione-s y cri')inalidad un e 1 hui kai americcmo y desdo !u inr1uietud ~o­

ciul bosta la :;ubjetivn lor~uro: del hombi>l. El lilulo d1:1 ~tl Antología, e\ni.Jorwlo 

por él mismo-diez y si<'<\9 uños do pop:;ict- le revela: ''Regi<;tro del Mun•J,¡". 

Carreta' A.ndrode ho nWIHddo 1:1logio~ univeJ3{¡\:"!fl, 

BIBLlOCHAf'lA: "C:l Eztcmq~Jo Jr¡pfable", Quito, UJ22.-"La Guimalda del Si· 

loncio", Quilo, 1926.-"Bolelillf'-.'< de Mar y Tiornt", Barcelona, 1830.-­

"Rol de Jo Manzana", Mctdrid, 1.935.-"El Ticm_oo Monual", .MadTid, 

1.935.-"BJOg/(dfor pura uso de los p,:·jwo.•:", Pariz, 1.937.-''Mir:ru<Jrr:r· 

mas", Tokio, 1.940.-"RP-gi::;!ro del Muudn", (Anloloqia Po¿·llcCJ.l, Quilo,. 

!.~40.- "Canto al PuetJie de Oakland", C:<1Iifor,lÜl, 1.9·11. 

PROVINCIJI 

Diligencia del prrt:~blo ya inútil y arruinada, 
gLúrnalda de cerezas q11e }mole a madr11qada, 
callejón del coloquio, dulce bosrp.Je de pinos, 
puertas donde a la tarde .se sierrfan los vednos 
a charlar y' a soiíar, la pipa erilre les dienles 
Provincia, e:Stanqu.e de oro de las vidas dolientes, 
donde halla ol .mlitario su estrella más florida 
y el triste siente oler a flor toda su vida. 
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Aquí vuelve a ser niño el corazón urbano 
entre el perro de casa tan fiel como un hermano 
y csie buen asno que hace sonar la campanilla. 
El corazón enciende sn lámpara de arcilla. 
Llega el poeta humilde, ciego y envejecido 
en busca de su sueño familiar más querido: 

la corona de ramas, el árbol del reposo, 
y la tristeza muerta bajo el cielo olororw. 
Ah, cómo hacen aún saltar su corazón 
las hierbas tan azules y el pájaro chillón, 
pájaro de las llierbas que abre las madrugadas/ 
El amor todo simple, las dulzuras añejas, 
el perro amigo, el asno que mueve sus orejas, 
quían el alma oscLJra a las altas moradas. 

PRIMAVERA & COMPA:<:IA 

El almendro se compra un vestido 
para hac:er la primera comunión. Los gorri.-:ncs 
anuncian en las puertas :m verde mercancia. 
La primav·era ya ha vendido 
torio-s su~ ropt"ls- bkrncos, .s-u cCJretas de enero, 
y sólo se ocupa de llr;var hoy dki 
soplos de propaganda por iodos lo.(_; rincones. 

Juncos de \•idrío. frascos· de p€'IiU.flleS volcados. 
Alfombras para qvc anden lo!? niños de la escuela. 
Canastillas. Bastones 
de los cer€'::>:os. Guante-; muy holgados 
del pato del e.stcrnque. Garza: .sombrilla que vuela! 

ltlfáquina de escribir de la brisa en las hojas, 
oloroso inventario. 
Acudid al escaparate de la noche: 
Cruz de diamantes, linternita.? rojGs 
y de piedrcts · pruciOsas un ro.sfuio. 

Marzo ha prendido luces en la: hierba 
y el vieio abeto inúW se ha: pueslo nnieoios verdes. 
Hará la primavera, después de alguno;j meses, 
un pedido de taiios de frutas én conserva, 
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uvas-glándulas de cri:;tal dulce-
y hojc¡s doradas por a empacar la üisteza. 

Tiempo en que el corazÓJ:l quiere saltar descalzo 
y en que al árbol le salen senos como a una nif.ía. 
Nos asalta el deseo de escribir nuest.ras cosas 
coiJ pluma de golondrina. 

Estos clJarcos apenas son copas de agua clara 
que anuqa un aletazo o un canuto de hierba 
y es el a-ire de vidrio o na morea .azul 
donde el lento barquito del insecto 11avcga. 

Chapotean a guSto las smulalias del agua. 
Los mosquitos- parece que cierwm el silencio 
y lof-: rjorrio11es coqe·n en el pico la perla 
do] buen tiempo. 

CANClON DE LA MANZANA 

Cielo de tcude en miniatma: 
umaállo vGrde, encarnado 
con luceros de o:zúcor 
y 11 ubecillas de rozo. 

Manzana de sfnw duro 
con nieves Jenlas pam el tacto, 
ríos d11lces para el qu.=:;to, 
cielos linos pares el oliato. 

Signo del c:onoc:imieJJto. 
Portadora de un mensaje alto: 
La Iey de Ia grc.·¡vitación 
o la del sexo oncrmorado, 

Un recuerdo de-1 paraíso· 
es la manzana en nuestras manos. 
Cielo minúsculo: en su torno 
un ángel de olor .f'slá volando. 
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BOLETIN DE VIAJE 

Sobre el tejado del nmndo 
puso el gallo a secar su canción de coior!':'-s. 
La }llz errr ycr peSada como un fruto. 

Sus tablas de la ley rne entr~gó e.l campo. 
De la misma madera de la cruz 
e[;taba llecho el arado. 

Era un cmillo de dolor 
lcr línea ecuo·torial 
en el dedo del corazón. 

En la umre de veinte cornetas 
embarqué mi baúl de popaqayo~ 
hacia otro extremo de la fiena. 

Ardía el alfaheto de las constelaciones. 
Giraban gozosos los puertos niños 
en el catrQUSel del horizonte. 

Se amotinaron los mares 
y los cvafro vientos 
contra íni sueño almirant0. 

Ancla: Tr.ébol de hierro. 
Te arrojó eJ Capitán al continente antiguo.· 
Vi }a:; tones cargadas con sus sacos de nubes 
y las grúas ciryiieúas 
con su CA,<;la en el pico. 

E'uropn hacía ondea con su ritmo de aceite . 
los ararlos meccinicos. 
Coú Sil pn.jiJn 1orna~ol 
la espiga chupaba el calcio. 

Ma·s, tnda la alogría del m m1do 
o:l SL!bir por las dlimeneos 
se convertía en humo. 
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Erf la hoja en b Ianco de la hadna 
imprimían los rnolinos 
la ~renga Proletaria de la espiga. 

Las dudades se- hablaban a lo largo del aire~ 
De~cubri al hpru0re. Entonces 
comprendí mi rnensaje. 

SALUDO DE LOS PUERTOS 

Hombre del Ecuador, arriero aqriculto¡ 
en la tierra pintada de dos climas, 
conduc1or de go:nado sobre Jci cordillera. 
vended_or de. mariscos y banano 

·en la costa listada de luces y 9-e mástiles, 
cultiv."ador del áibol del caucho 
y dueim de canoas en c-1 rio Amazonq:;, 
yo te mando el saludo de los pue1·tos 
desde estos paisajes man-ufacturados. 

Amstnrdam de chOcolate: 
los SHecos de la:; barcas en el canal horlelanor 
casitas peüzadas y limpias 
como sirvientas .educadas 
y m1 i::rire muy perito en la jardinería. 
Hamburqo azuccuado de nieve 
con su pipa metida en la funda del Alba, 
el lenguaje marítimo de las grúas clJj]]onas 
y la alegría na"~ral 
de los a.c;tiJlero.s f zmdadores de colonias. 

Marsella de bar-cas pintadas 
con el color de los trajes de los hombres de color: 
los vendedores rle pescado 
saben las canciones de las cinco partes del mund"o: 
y se eriza e11. las mesas la pi:iía del Africa 
al lado del melón cosmopolita,_ 
las aceitunas nc gras 
y ol fondo suhm atino 
p1·eparado en conserva. 
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Trenes equilibristas 
sobre los puentes afilados de la noche. 
El convo}r a-traviesa la cascada del Alba. 
He aquí hasta la mitad del cielo 
Paris, el primer puerto de los hombres: 
Muelles del Sena con su pesca de libros: 
Luxemburgo, paraís~ de las nodrizas; 
Tone Eifiel, la jirafct de las torres. 

Mi salud canta oyendO los aviones 
do la pl"imavera internacional 
aserrar la madcrn preciosa del cielo. 
Estoy en la línea de trenes del Oeste 
empleado en el registro del Mundo. 
anotando en nú ventanilla 
nacimienlo3 y defunciones de hDiir.onles, 
encendiendo en mi pipa las fronteras 
ante la biblioteca de tejm;Jos de los pueblos: 
y amaeslrando el circo .. de mi sangre 
con el pulso cordial del universo. 

PROMESA DEL RIO GUAYAS 

Interminable, estás al mar Scrliendo, 
Río Guayas, cargcrdo de horizoJJ tes 
y de navGs .c;in prisa descendiendo 
tu.c; jibas de cristal, líquidos montes. 

Hasta el tiempo en tu curso se disuelve 
y corre con tus aguas confundido. 
El día tropical que nunca vuelve, 
sobre tus lomos rueda hacia el ovido. 

Los ar~os que so exlingrten qrarlualmente, 
]u:: migraciones len las, las e da de~ 
hos min¡do po-sar indiferen(e, 
¡oh pw;lor de ri.b€ras y ciudades! 

La ncnre del comercio o de la guerra, 
la de Ja exped1ción n Ja avOntura 
has llevado mil veces hasta tierra 
o has hundido on tu móvil scptlllura. 
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Sólo furba el sosiego de tu vidO. 
algún grito de tí petrilicCldO 
o tus sueños: Jet. p/ania sumergida 
y el pez ligero y a la vez pesado. 

Mirando sin _cesar tus propiedades 
cuentas bueyes~ haciendas, grutas verdes. 
Paseante de tus lw11das solcdad~s, 
entre lo."> juncos hú,medos le pierdes. 

¡Oh río agricultor que el lodo amasas 
para l1acerlo fecundo en tu ribera 
que Jos árboles pueblan y las c:a.st1s 
montado.s en sus zancos de madera! 

¡Olt corazón fluvial, que tu latida 
das a todas las co;::as igualmente: 
a la cañCl de azrícar y al dormido 
lagarto, de otra edad/obrevivi~nfe! 

En tu arma, de noche, deja huellos 
la sombra del dil unto bucnnero, 
y una canoa azul pe::;ccwdo estrellas 
boga de cou1rabando en ·el estero. 

¡Memoria, oh río, oh soledad lluyeJJte! 
Pasas, más perrnanec<?!s siempre, urgido, 
igual y .sin e>mbargo diferente 
y corres de tí mismo perseguido. 

A tus peno~ de espuma y aguo arrojo 
mÍ falsa y forastera vestidura 
y a tu pl o mesa liquida me acojo, 
y creo eu tu palab1·a de frescura. 

¡Oh río, t·apifán ele grondes ríos! 
Es iqual ln fluír ancho, im:escmle, 
al de mi sangre Jleua de navíos. 
que vienen y se van a cadr.r instanto. 
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BIOGRAFIA PARA USO DE LOS FAJAROS 

Naci en el siglo de la defunción de la ro~a 
cuando el motor ya había ah!zyentado a los ánge-les. 
Quito veía andar Ja l<ltimcr diligencia 
y a. su pww corrían en buen orden JOs árboles~ 
la~ cercas y las casas de las nuevas palroquias~ 
en ol umbro{ del campo 
dom:e las len'as vacas rurniahm1 el silencio 
y el viento espoleaba sus ligeros caballos. 

li.IJi madre. te"l.resiida de poniente, 
·guardó su juventud en uno honda guitarra 
y .crólo algunas tardes Ja n"'I.Oslrab"a a sus hijos 
12nvuelta cnlm la música, !a luz y las palabras. 
Yo amaba la hidrografía eJe la llmria, 
las omarilkts pulgas del manzano 
y los sapos que hadan sonar dos o tres veces 
.su goido cascabel de palo. 

Sin Cúsar maniobraba la qran vela del aire. 
Era la cordillera un litoral del cielo. 
La tempestad venia, y ((1 bcctir del tambor 
cm·qaban sus mojados regimientos: 
mas, luego el sol con sus patrullas de oro 
restour'!lJa la paz agraria y t1·ansparente. 
Y o veía a los hombres a Draza·r la cebada, 
sumergirse en el ciclo une»s jinetes 
y bajar a la cosla olorosa de mangos 
los vagOnes c:arg..:rdos dG mugidores bueyes. 

El valle estaba allá con sus haciendas 
donde prendía el c!lba su xoguero de gallos 
y al oeste la tierra donde ondeaba la caña 
de azúcar su pacífiCo banderín, y el cacao 
guardaba en un estud1e su fo~tuna .secreta~ 
y ceñicin, la piña su coraza de olor, 
lct banana desnuda su túnica -de seda. 
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Todo ba pasado ya, en sucesivo oleaje, 
como las va12.as cifras de Ju e!::puma. 
Los año.s van sin prisa enredando sus líquenes 
y el recuerdo es apenas un nenúfar 
que asoma eutre dos aguas 
su ro!]íro de alloqado. 
La guitarra es tan sólo ataúd de canciones 
y se lanienta herido en la cabeza el gallo. 
Flan emigrado todos Jos ángeles lerreslrcs, 
hasta el ángel moreno del cacao. 

BIOGRl\.FIA SECRETA DEL HIJO 

Mas pe·sado que el mundo en la er:t!roña !0 hospedas,~ 
mucho menos q;ue un pájaro, una espiga, · 
o uu d1llce mineral que .•,:e enciende on la tierra, 
apenas como pluma o grano que germina, 

o como lenta .sa·.ngre que vo· palideciendo 
hasta volverse almendra transÚGria, 
qris almendra que c1·ece y se nutre en su sueno 
e-nsanchando su cásca-ra de sombra. 

1't~ moKn't:'~: CJJ-lo o~curo, larva, inlirno forzado, 
co'1 el rj~o;·f'ntilniento de la luz nunca vista. 
Hu~s~12d t..t'c· ojo.'; ccrrudos 
sacudes e¡¡ kt 1aoc:he tus ligadm·as vivas. 

Graverlnrl d:=l rosfro eres y peso de la entraña, 
de un r:t.<er_po du mujer haLJitante interino. 
Inmigrante veni-do de la nada 
con tus mano::; vackw y tu dolor de siglos. 

SEGUNDA VIDA DE MI MADRE 

Oigo en fOl:no e]~ mí tu COllocido paso, 
frz audcfr de nube o Tento fÍo 
tu pres-s-:.:-tcia !mpon;cndo, lu humilde majestad 
v"i~il(~JlC lome, sú hdHo de tu e~en1o dominio. 
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Sobre !.?11 pólido tiempo jnolvidable, 
sobre . ord0~ familias, de bnK'es cm.Ia tierra, 
;obu.;o- :"rajes vccio::.; y haúlc:; de llrmlo, 

sobre un país de lJuvía, cctlladamenre rei1ws. 

Caminas en inseclos y en hongos, y tus leyes 
por mi mano .c;e cumplen cadu dia 
y iu voz, por mi boca, fmlirra se :re:itbala 
ablnndaudo mi voz de meto:l y cenizcr . 

.Brújufn do mi larga tlavesía te--res/re. 
Or1gel! ~'¡; mi scmryre, fvente de mi destino. 
Cuan·--f:J .,_,¡ polvo sJ11 fuz te e:!,condiú en su guarida, 
me do:- 1.:~l té nsomhraQ9 de encontrarme aún l.'ivo. 

Y qui-5:e echar abajo. las invisibles puertas 
y dí lfllelta.c; en vano, prisionero. 
Con cvcrda de sollozo~ me ahorqué sjn venutra 
y alrm.res6, llanuínclote, los pa11tanos del sue.üo. 

Mas te encuentras ~·iviendo en torno mío. 
Te siento mansamente respirando 
en escrs dlllces cosas que me miran 
en un ordezl celeste dispuestas por tu mano. 

Ocupas en su andJura el ~o] de la maíicrna 
y c·on tu acostumbrada solicitud me arropas 
en su manfa sin pe.so, de alta lumbre, 
crún fría de gallos y de sombras. 

JVIidci; el silbo líquido do insecto!> y de pájaros 
la dulzura cntregt'mdome dt::!J mtmdo 
y tus tierna.<{ señales van guiándome, 
mi ~olnclad lleuando _con tu lenguaje oculto. 

Te enct1entras en mi.<; actos, habitas mis silencios. 
Por encima de mi .hombro tn mandato we dictas 
ctwndo la noche sorbe los colores 
y He.nc.( el hueco e~pn:cio _tu presencia infinila. 

Oíqo dentro de mí tm; palabr(rs protéticas 
y la vigilia em'e:¡;_a me acompufias 
~.:;ucGsos m.risándome, claves incomprensibles, 
JzacirJJicnlos de estrellas, edades de las plantees. 
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Moradora del cielo, vive, vive sin años. 
Mi .:.angre original, mi luz primera. 
Que tu vida inn.1orlal alentando en las cosas 
en l:~sto coro simple me rodee y sostenga. 

INVENTARIO DE MIS UN!COS BIENES 

La nube doncle palpita el vegetal futuro, 
1o.'i pliegos en blanco que e$ pa-ree el pulomar, 
e1 sol que cubre mi piel con s:us hormigas de oro, 
la ideografía de una calabaza pintada por los negros, 
las fiera~ de los bosques del viento inexplorados, 
las ostra:!:. con su lengua pegada al paladar~ 
d crvión que deja caer sus hongo::; en el cielo, 
Jos ins~ctos como peqlleñas guitarras volantes, 
la mujer vista de pronto como un paisaje iluminado por un. re­

(lámpag<J, 
1a vida privada de la langosta verde, 
la rana, el lambor y el cóntaro del estómago, 
el pl!ehleci1o maniatado con los cordeles flojos de la lluvia, 
la patrulla perdida de los pájaros 
---esos grumetes mancos que reman en el cielo---, 
la polilla costurera que se fabrica un traje, 
Ja venluua - mi propiedad mayo1·-, 
los arbustos qne se esponjan co~]O gallinas, 
el gozo prismático del aire, 
el frío que entra a las habitaciones con su gabán mojado~ 
la ola de mar que se hinc.:l1a y enrosca como el capricho de un: 

(vidxiero( 
y ese maíz inn-umerable de los astros 
que los gallos del alba picotean 

Jwsta el último grano. 
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Gonzalo Escudero 

(1.903--. 

Quil&ño. Se revelo: a los qLlhtce añof! ron un libro de sonr.tos hmilndos, 

Q:'tl0 ¡;Qtpyend.e por lu p-:·decdón parnm;ionl':l~ "Lo3 Poemas del AT\e" Le lien­

i.an desde el 'omlenzo }os tumm; có~;mlcos y Jriuntq en los )m,orJOs Florales Uni· 

..,.er:;i!arios con "La~ Parábola!: Olímpicas". Sioullo la suya una d'.:! ICi!! poe?..las 

-m.ú.s t:-oimoda~ de i.má.qenas-. y de música, ~e ha insinHndo por lq Iuorzn 6?ku 

)' [.¡ Nmto olto, uncE :¡emcjan~c;t cOn Sabed Ercosly ol <}.ron pQo\o uruquayo. 

Artista r.omplelo bucea en la realidud o ~1 mifllerio, f'n E:] amo' y ~~ dolor, en 

cf j'itbilo y la onqu:otiu, en la pmüboln \'(Jric¡ dol ~viaje, en lo penlur¡;¡;ciOn y Hfl 

}o- :rnue.rto, ún lo tras(:t>ndcn\ul y en lo eiÍI"IlP.tt> y !H\ de5nlbJilni.O?nlo ~e- trutluc~ 

-P.n los :o;onefl mCi-:'1. viqorur¡O!J, 

ll18LJOGRAE'IA: ''Lo:; Pocmus dt;I .t\lte", Quilo, 1.919.-"Lo!-1 PalÚbnkt.s OJínJpi­

Cl~-'s". Quilo, U122.-'"liJlk'e~ de Htuoc:Jn }" ele Sol'', MurlrJd, 1.933. 

HOMBRE DE AMEHICA 

¡Hombre ele Amé1·ica! 
Hombre torrezH€ y cataclismo, 

con una mordedura de llamas en el pecllo. 
Naciste de una piedra que rodaba al abismo 
y €res un ventisquero con dos rqma.s de belecho! 
Ttemabrm _hurncanes ele oro 

EscuChé en mí mismo: 
"Hágase el hombre!" 

Entonces qrLté: 
¡El hombre se ha hecho! 

Sallaba el Universo con su coz infinita. 
Y tremolasie e1 Iétligo de- rugido que blandes 
--cuando la tierra negra se encabrita:~ 
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y a cada Tat:gazo galopaban Jos Andes! 
Trepidaba el océano fr,J:qanle. . 
Trastornaba el diluvio su crátera en las coil1bas 
de tus órbilns· ciegas. jY tu vara gigante 
sum:argida en tu purlo, salpir:aba mil trombas! 
La selva te anudaba la espalda: 
Se diría Un lunático río verdG que corre, 
o la espiral de una guirnalda 
que ciúe el torso de una Jorre. 
ReT.roloteaban cóndores en t11 c:.rbeza brava 
-insectos de la Jcimpara de Jos· amaneceres--. 
y aprendíslo a bobor en Jos cráteres ]ova 
para que den a luz volcanes tus mpjeres! 

Hombre d<? los dos pufíos cúspados que se estiran, 
esgrimiendo lo!: cedros como si fue1·an mazos. 
¡Morhás entre un cero d~.:,' ctlondrrrs que rleliran 
o con las mH lucié-rnagas de. mil orcabuzazo.d 

El hoyo de ll.f mano esperu el salio de agua 
tononda·J para d nuevo diluvio f:n l!ls }Jorranco.5·. 
¡Con el numro arco il"i.$ encenderás tu fragua, 
mordiendo el pedernal de tus fémures blancos! 

}r1qaste malabare<; con los fiOl(ICOs de encina. 
Dílapidas!e el crn del e_sfremecimionlo. 
Y descendi~~te el hctclw cristalina 
de la c:ascadu para dec-::tpitor ul viento. 

¡Hombre e~~ Jí.mé·rica! 
Homtre cunrzo y estcilactita, 

risco de la mont.aiia, rnm.or de c-:~Tacol. 
¡ Sif Tu Ttcts a engendrar una e.<;/il [Jf! maldita, 
te cmcilíco r ~ con lrcr.; dardo::: de soi! 
Hombre de la cCibezu l€nictcdor que muerde 
el cielo C(~rck:no. jHombre que con ol fi.!o 
angular de tu Im:::/.o -en 12l inlie.mo ve1"de 
de la yunqla cstranquk.s ele amor al cocodrilo( 
Ilombw vr.r~ícal, hombte /uhir, dolmen y grito, 
O"rrr>i>Ol, piedra, ffoma, t·fúsmos, l:Órfice y ola". 
Sí Tu pued.es llaccz f1infar al lnfinilo 
con los bengala,c; ig•Jeos de tmo mira_da sola. 
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Tu potro e:; la montaña cr inada de pilwres 
y tu tren es la boa de m·o que se cl0uumba 
con sus convoyes de esmera Ida elltre dos mares 
y la locomotora de su grito que zumbo! 
Tu velívolo negro es el cóndor que lleva 
en su gor"gtlei'! blanca un'LT hélice de espuma. 
Tu monóculo frisle es lma luna nueva 
y· el humo de lu pipa romántica es la bn1ma. 
El rayo es el olJús de tu mano Jwnumbrada 
y la tromba del mar e.s tu lamento. 
¡Tu voz desiinye, como si Juera una granada, 
las catedrales góticas del viento! 
Tu mcrdisco es r2l seismos, tu .<;allozo es el trueno 
y tu tole m la. hesHa que tremola .su pata. 
¡Tu nwjer es la tierra que te dará el veneno 
de amn.r en 11na caiarnia! 

DIOS 

So.bro la noche de ébano, tiendo mis manos bárbaras 
paret buscar a Dios ... 'Y enarbolo en mj:; mástiles 
el silencio. Y conduzco huracanes alíqe1o.s. 
Y hasta muerdo la fruta de tus dos se~os núbiles 
para encontrar a Dios en sus pezones túrgidOs 
marc.~villof"an,erlio con'!crti.do en mio] iímpida. 
Y hasta quiero pn·/pm·Je en la caúcia tímida 
de los· niño . .;; que penden como manzonas ptódigas 
del árbol de 1a,<; madres. Y hasta en In llctma pálida 
de olcohol de tu mliúrkr muerta. Y hasta en 1a lámpara 
que me hizo co11.ocer lus dos f.kmco:'l de náyade 
c:qncllu noche huena de Jos primeros pámponos. 
Y hasla en la madr'ugada da linos ct.rcangélicos 
de tu muerle, qlli¿,ieuy btisccale y en el tré-molo 
de una torde .sfn fin r.-on c¡rcoiri.s diáfanos 
y corderos pascuales de hatos inT!erosímiles 
y golondrina:~ c.ie mo y campaniles de &nge]us. 
Y h<.YS(Cf <.~n krs'nuh-2.:: bhnclas d,:; Ull o1oiio {ra.nsUicído 
quo nos haqa llozor sin .sober cómo ... 

Cé.<;pedes 
de JJerilo impalpable 1Jcm coic!o de 1111 álamo. 
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Mil grillos tintinean unísonos sus crótalos 
e ilumina su doble candil una luciérnaga. 

Estoy tranquilo. Floto en algodones húmedos, 
mientras Dios se desmaya dulcemente en mis párpados .. 

TU 

Tú, sólo Tú, ap0nas Tú en los desvaneceres 
últimos de la liama de este candil de barro. 
Río de miel dorada para ahogarme. Tu eres 
hecha para morderte de amor como un cigarro . 
Tú, la pluma ligera y la brizna volátil 
y el copo de sol ebrio en un pinar de asombro, 
mientras una carkia Ju'¡meda, como un dáW, 
se resbala en la piel de uva dulce d~ tu hombro. 
Tú, la alondra azorada sin alas y sin nombre 
que enciendes dos luciérnagas en tJJs pezones rubios .. 
Tú, la guirnalda lrémuln poro mis brazos de hombre. 
jTÚ, el arcoiris tenue después de mis diluvios! 
Tú. la envoltura tibia de olm· de mi fracaso, 
la albahaca rendida de los muslos tersos. 
¡Tú, el absynlio morlol en el ónfx de un vaso, 
si mord;endo tus senos tengo dos Universos! 
Tú, el salto de agua clara que no se· oye y la chispa 
vigilante que apenas es una e::;talac!ita 
de estupor er:i mi cuerpo bárbaro que se crispa, 
¡como la arquitectura de una tromba infinita! 
Tú. el hemistiquio de una galera que me envuelve 
con sus remos que son dos tobillos de nardo. 
¡Y tu alma de gacela tímida· se disuelve 
denlro de mi."> radiantes vértebras de leopardo! 
¡Tu carne de pantera flexible que me acecha! 
¡Tu carne acre de amante núbil y de serpiente! 
;Más eléctrica qLle una mordedura de flecha! 
¡Mó.s diáfana que un día do sol en un torrente! 
¡Más pcrl!Jmada que el ámbaJ de un pebelero! 
¡Má.r:: prohibida que un libro que no .~e ba escrito nunca!" 
¡Más trémula qLle el qrilo musical de un pandero! 
¡Más borracha ele amor que una columna trunca! 
¡Tú, el .sw:;piro que apenas es un aro c;Iw rueda! 
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; Y Tú~ el mordisco que es un coltete que salta! 
¡Tú~ la crucifixión de un mirto en la 1·eseda! 
¡Tú~ la campana lírica de- la torre más alta! 
Ttí, el álan1o que tiende su indice ·a la burbuja 
del cielo, como un niño q11e quisiera llorar. 
Tú. el narcótico blando para la muerte bnJja. 
¡Tú, el pleamar de oro para mi último mar! 
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Augusto A.rias 

(1.903 - ........ ) 

Quiloño. ''Sus p.:lo:;Hitt>l últimas. están llonus d€' iuif1genes iligrávidcrs que sil! 

pued""n pcf;or únicrnnen[('t <.on lu balanza d12l A1le mÚ'> Jino. Su pOC!:>Ía es cado: 

VP.Z m á¡; concon!ruda y se va 8n tonnmlo clramciticcuncnlc como uno CJtÜtaua tem­

plada ~>in pri!l(t. Me I:J:.t'.lta co::pecialmenle "Medición Llrica: del V~ajeo", donde 

el· clesgnrrwniE'mlo rlc la verdaU vitnl se vuelve re::;i¡;¡na:=i6n fib!'l0Iica, "Lu: Mu­

jet dP. l'ieclrCi'' es una mue-.s\nr lt<' lu tnÓ;,(, .emoH\•ct y atotn11•ntnd<"i escultura d~ 

ltt!< id,;;as.''- Jorge r.o,r~t(/ tlltdrade.- San rroncisco de Cnlilornicr, 19-13. 

RrBLIOGRAfiA: Del Sen!ir, QuJ~o. ]!);::11.- Poema::; Illtimo.o::, Quilo, 1921.- El Co­

ru~Un deo Evc1, Qui!o, 1927.- Viuje, Quilo, l:H3. 

ROMANCE DE ADIOSES 

So fiaba. que podía 
llegar hasta tu huorto, 
::r!lvando los caminos 
del último recuerdo. 
Bordear los muros altos 
q uc cnrcan tn 1rivienda, 
imrlcrr ?' tus lacoyo.c;, 
llegar a tu opovlencia, 
sentimental y p:::>bre 
como c¡¡a]quier trowJro. ·· 
Y abriendo lct mohosa 
¡nula de fu aposento 
pagm· ccn z.ma rosa . 
al viejo jardinero 
que quiso que ell las sendas 

d-=1 claw;tro de tu encierro 
se posen Iw·; pisadas 
del úllimo trovero, . . 

Sabía el jardinero 
los s1.1eño . .;; que cdentabas. 
Tu seiJorial encierro 
.~·oi!oha noches cluras 
y cuando on la lontana 
tristeza del sendero 
perdíonsn tus ojos 
iras la luna de enero, 
no ~:ra al galán extraño 
duelio de los .bohíos 
el que e.c:peró tu anhelo 
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dorando los estíos . , . 

El vió como una tarde 
tus manos de pleqaria 
buscaban en e-1 Kempis 
la queja solitaria, 
y 1L1ego, conmovida, 
dejando Jos rituales, 
triunfaba l;n ti mi vida: 
nlis vieios madrigales 
cmtre las amarillas 
liojas del libro de hora:== 
se abrían e! tu.c; ciaras 
pupilas sóiiadoras. 
Busqué complicidades: 
surgió tu jardinero. 
pensé q11o él c~br.iría 
las pue!fas de tu encierro, 
y es que sus ojos leales 
colmado:; d.el cansc.-ncio 
de tantos derroteroS, 
sabían como amaban 
las ch~Ices niilqs pálidas 
al sol de los troveros. 

Pero al deiar la casa 
lriste del J.:.'xilado 
y al <:mprcndcr la marcha 
~_~an rumbo o1 Eldorado 
oí la.c; arqentinas 
\.'Oces de crlguwr feria: 
burbujas crislalías 
q11c dora11 Icr miseria, 
y al fondo de un palacio 
qr:e cnr;_¡ofia Jo.~ hastíos, 
ví con ~onrisa Axtraña, 
fvgm1do los [[;tÍos 

en scrlios ele champaiia. 

Lw; .fJÚmpcmos del bosque, 
Jos lomos. de la m;1bría,. 
estaba~ d8sd.e hace años 
perra bru;cnr la frente 

de mi melancolía, 
y cuando en la locura 
de esos viejos saraos 
quh:e l101lar la dulzura 
de los ponientes claros, 
Hegar hasta fu encierro 
burlando a tus lacayos. 
y Juego, irnos al campo 
para t.:?jer idilios, 
hollando en la:s praderas 
las flores de los Wos,. 
haciendo primaveras 
las sombras del retiro, 
de t11 jardín de antaño 
fnqaron las alondras ..• 
Dejé mis juventudes 
en devanar 'las horas 
y me enqmió en un claro 
del bosque de las Hadas 
la espuma que deshace 
el afma de Jos aguas. 

El viejo jardinero 
que hizo crecer lw; rosas, 
y rle cortar los lirios 
y acariciar las malvas 
lenía el pobrccillo 
las manos olorosa . .:;, 
al desherbar los prados 
se· trajo los oloij,os~ 

y (u:Jron marchitándose. 
cod!WOS, svs raÍCe!:J', 
de tanto ver retoños ... 

Queclaro11 fllS Iacqyo.<; 
por cw=:iorliar los muros 
de l1~ jC!rdín de encanto ... 
De aquel le}ono estío 
}"(1 no restó ni 1m canto. 
Los canes del hastío 
11mrdicron mi quebranto. 
[,a uncianc"{ kñadora 
que con ramas de acanto 
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va quemando lec hora. 
de tu final romántico 
me dijo tristemente 
con su voz de dolora: 
Era la Primavera 
que trae g~londrinas 
y da su abrazo ardiente: 
.bxazos de enredadera 
con que une. a las encinas; 
mirabas aquella hora 
mis perdidas erranzas 
y con hilos de aurm;a 
l1ilabas, aguOrdándome, 
en rueca de e_speranzas. 
Pero el Invierno vino 
matando Jos Estios 
y un día, a tu camino, 
Jle:gó el gcrlá11 do antaño 
dueilo de los bohíos 
y con piadoso engmío 
borró en tus o,los. claros 
el sueño de los· mios ... 
Y lu rtleca: tesoro 
de una hebra de esperanzds, 
hiló para mi lloro 
madeja de olvidanzas. 

La anciana leñadora 

que de cortar las ramas 
y hacerlas fuego, es triste, 
dejó en mí la amargura 
de todo lo que existe .· .. 
Y andando por las sendas 
que de bordear -tu huerto 
se llena'"n de leyendas 
y de un doJm· inciNlo, 
he dado con la vieja 
arcilla en la que un muerto 
parece todavía 
querer cuidar 1as rosas 
sacando en tailos vivos 
sus mauos hurnildosas . . 
En esa arcilla oscura 
que es tierra de cabañas 
se duerme el jardinero 
c¡ue amaba lu.') maiianas . . 
El que vió tus paisajes 
de 0speranza y anhelo, 
y el que sintió en el fondo 
del corazón helado, 
que apretaba el cansancio 
de tantos deuOteros, 
como a las aleJadas 
en flo:r de primavera 
les lloran Jos troveros! 

LA MUJER DE PIEDRA 

"Dicho.o:o el árbol que es opf:!/lct1l :.<:>nsÍ!il'O 

y- rnr'!s 1U J>lF!tlrU durcr porque C!.u yu no l'W:'!nte:· 

RUBEN DARfO. 

Del golpe dol arlifice, duro ·y ,c;eco, la piedra 
crkcmzó los contorno::; de una muJer yacente. 
Sobre su cuerpo vuelan Jo.s vientos ins~nsibles, 
no J¡oy nada en su c-abe-za que .inquiete o que conmueva; 
el torso tiene móvil ilusión, y ell Jos pechos, 
hay la sorp1·esa· muda que nunca lw de verterse. 
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Los muslos están quietos, por má:s que el vital ritmo. 
nos diga del combate sin lín que hay en la tiern:t 
y los brazos caidos, distensos,· son inúiiles; 
pues la mujer de piedra no habrá de defenderse .. 
¿De qué? Sobre su oscuro simulacro, Jos árboles~ 
en sombra unanimista podrían extenderse; 
los pájaros del cielo no bajarían raudos, 
para en su seno tardo beber ni suspenderse. 
Flechas del sol tan• solo clavan sus dardos áureos 
sobre esa cabellera de nunca estremecerse 
y nuestras esperanzas, tejidas desde siempre, 

·hallaran la dureza mayor para perderse. 

Ah!, qué angustia de siglos, qué aliento retenido~ 
qué sed c!e fHfros hondos, la que ahora tuviera 
esa mujer de ·piedra, qué ca·nsancio inaudito. 
recostada sin sueiío, si la piedra sintiera! 
Pero en !>u labio pétreo, el canto nunca dicho ... 
es la verdad mayor que labran los S1.Iencios. 

Podéis buscar su grito ccn la pica, y herirla~ 
y la saltante astilla, desde su pecho jnerte. 
os dirá de la cnlraiict compacta, sin dolores .. 
de la total molécula .de la piedra sin muerte. 
FigUrada despierta, pero más que do~mida, 
privada de cplor, del vuelo y del arJgurio~ 
sin paz ni sobresalto, sín adánicos sinos. 
sin pasiún ni e<::peiall:7.a, su paraíso es éste, 
sin luz, bajo el fulgor del mundo, e insaboro 
mientras la sal com;crva y melifica el fruto; 
sorda junto al rumor, degcl bajo Ios astros, 
antítesis del pá}aro, de la· brisa y del agua, 
de todo lo que pasa, de la flor y el minuto. 
Jamás os respondiera y nunca or; Émgaño:ra. 
ni pl·ódiga, ni astuta; ni ternuras, ni frío; 
ni celo, ·ni pesarE~·f;, ni abrcrz?, ni amargura; 

11i recuerdos, ni anutJcioB, ni pavor. ni desvio, 
ni fuerza de explosiones como en la primavera; 
ni cansando, ni duda, ni posesión, ni hastío ... 
-¡Cuántas co:;as c-allara, _si la piedra sintiera!-

Sin los frutos fec¡mrlos que son dolor, retoño, 
alegría también, destrozo, liebre, allllelo, 
detenida en un punto del espacio, estatiza 
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esta mu}er de piedra, los contornos del suelo. 
No bur.cará 7lfs f(fmas del ,'itlSlenlo. Ni cuwltos 
la miren, desearán sus formas en desvelo. 
Para moverla, obreros fornidos usarían 
como en labor de lucha, las palanc:as de hierro, 
y cien ángeles arduos no pudieran alzarla 
lJacia donde t.e alarga la dulzura del cielo. 
Y si mi amicya un día qt!isiera retratarla, 
sus pinceles que hicieron la VírgfJn Reina, habrían 
en un óleo terrosO, por l~orza, de mojCxrse. 

Mujer de piedra, estatua del snencio tendido 
cara al .sol. a la lluvia, al confín y al vacío. 
Soledad que no siente, sordera que no sufre, . 
.con{m·midac.l en gris, residao de iuJiuilo, 
Mujer de piedra, ausencia del pensamícuto, auserJcia 
de la nostalgia, a];lsencia del bien y eJ mal. Alguno 
que te advirtió en el tondo del patio soledoso, 
en tu mudez inánime. creyó como Dorio, 
en .esa dicha inerte de la piedra insensih!o, 
que ignora sU durczar su asporjdacl, su frío, 
la dicha de la piedra .. más que del árbol, -suerle 
de crecer floreciendo, 1·eveniclt, y caerse, 
en las hojas oscuras y en ei tronco con muerte.­
Más en no poseyendo ni llll corazón silve-..c;lre, 
Mujer de piedra, acaso tu dicha sorda suene 
cuando la düwmita oxplore entre tus siene.<;, 
y con toda su estrella y su podre, parece 
más dichosa la entraiia que no sabes ni tie~es, 
la que alz~ ahora a mis oJos e]·lJanio que humedece 
el paisaje de sangre donde los hombres mucwn, 
que reflc_ia el recuerdo do otras vídas, y .bm!a 
ese presentimien(o de otws caminos fieles, 
cuando recoja Dios mi corazón sin paso 
y lo entregue al moldcanle decurso de :ms leyes. 

ELEGT .'\. SIN LA GRIMA 

Era mw nü1a dulce, pNo con áspid. Era 
pequetla y vasta, y tdr:np1e y· a.Pta pera el amot._ 
Había mad~uad-o pronto su primavera 
y ert casi fruta cstClba It:-vc,llcmdo su /lor. 
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Me quiso como pocas y en vuelo de av<?ntura 
su boca diminuia cedió a rni loco ardor. 
Era ambigua. Encendía.5e y SA apagaba. Pura 
~omo una [rula inge,nua CDJl_matiz de rubor. 

h1C qr,.ziso como pocas. Pero el soplo de ur1 dícr 
alzó el velo del rostro dG aqucJJa que queiíex 
darme también del agua p.rolkua de su amor. 

Y la nü1a peqnefia, ·dulce y con b.'>pid ftmrtc, 
desesperadamente se fué cr buscar lct muerte· 
sin llegar ce ser frula ni dejar de ser flor. 

DE "MEDICION LIRICA. DEL VIAJE" 

¿floy o después? Legua o milla de caminan/e..c; 6 marinos. 
La nmerte juveniL poema tnmco, lil.no de p.rec1oso jmpcr/edismo. 
golpe· vdoz, soslcryado temblor, porcelana conmovida 
o quizá otoño sápido, día do las sienes nevadas, 
surcos del viaje pma el ro;;íro ex!1erin1cniado . .. 
Dejaremos cderta, esa inc¡uietud que abra lrt ruta, 
o sobre la trunca historja, otros lwn de llt:'!gar, veucE.:dore.'> . 
O en la tarde, tal vez, de lo.'> cahellos canos, 
tendremo,<; valor porcr rasgar el alha que comionc2 ... 
.Hemos de quedcano.s, íne.Ypre.c:iva vohmtad, hecho.'> de ayeJ"es, 
sin comprender la fuerza de los días que 11ega.n 
o avanzuremos, zapadores, revelando y despeja"ndo? 
Límite andino que nos co:=rcu o nos imp11lsa 
y en el combado mar, iinca o.wlosa, siempre lejos ... 
Tierra para el sabor i11sahoro fle trm:mmtar:;:;A o aca_bcrr.o:;e 
o gzito para ,<;icmp.re de la obra, del -:omhule o del 1l!jo. 
lrómono~ o paqcmdo como la llama ya sin acelte 
o bru~ca, .Eopla.rá la vanfisca sobre nuestra luz en!era? 
Desmoronándonos ocaso como la tapia carcomida 
o en latiqn.o¡.;() súhito, como el ó.r.bol ha io ~1 ro:yo? 
Pero hoy somo.c; v estrrmos. Y exísle ~d vi<-r,it~ bajo el cielo, 
sohre la. t.ir:na, sobre .la anchma ,salada del océano, 
con el vestido del que escribe 3U pérgin":t cadtr dkr, 
con el ovcr::dl del que i!npuhQ: la máquina o crfi.::mfa 
sobre el marle.·ro informe la voluntad d8l ebcrnislo:, 
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co11 el fraje del grumete taJ ¡rez, con ef traje descolorido~ 
untado de yodo t~anseun_te, de gaviota y de vago azul· marino .... 
Después leerán nuestras páginas o nos olvidarán si lo lmbimos me-

(recido, 
volarán nuevas virutas sobre el cepillo carpintero 
y otros hoinbres de mar repasarán nuestra travesía 
y vivirá nuestro libro o viviremos en nue.c:;tro hi¡o 
y la máquina de ahora scrir reconstiluída. 
Sobre el anhelo ele hoy se tiende una esperanza sin contorJio~ 
Hemos venido, aquí estamos y nos iremos un día . 
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Miguel Angel León 

(1900- 1942) 

lliolmmbaño. Escribi6 po.emas de zuqerencia cósmica y halló en &1 símbol1J 

la lue..::ta vivificanle de su Loruperomcnto. Cort origi.no:Udad te:n:uño:l cantó al 

fuego, t!l aire y a la hriso:. El barro dllclil doel verso fué modE~lado por éi en 

~\uovas ligurn::; y según alguno de sus críticos poñe-yó una voz alta y ancha 

para la épica como lo prueba su ''Ccmto al Chlmboruzo". Su visión de la 

muerte e¡; un .lanto plcmaria y pánica y corno Mustedincl[ tiene un sonlidc 

~scalofriante del viento q;ue loca la pucrtu, d~ li:t !!Oiedad, ol frío ine&perctd('), 

lo: lérm.para quo:::· d~trro lo!: ojo:; y lrts palabras que andan de puntillas, 

B!lll.IOGRAf'CA· Labios Sonám&ulos, Riobamha, l92'1. 

ELEGIA 

El padre de la c:asa ha muoito . 
Hoy le lleT.raron en la carroza; 
Jos ojos dieron láqrimas y el huerto 
dió su mejor rosee 

Lívidos espectros andan por la casa. 
El perro e] .c;ilencio 1Jiere con aullidos. 
Nadie va al mercado ni enciende la brasa. 

Todo lo acabaron en choguería: 
hoy dío: 
naclle va o·l me.rcado ni enciende la brasa. 
V~ a morir de astenia su meíor hija. 
Arer llevaron a la prendería 
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la última sortija, 
el reloj de mes.; y hasta los espejos. 

Y busca y busca la absurda mirada 
qué Jle;·ar hoy día ... 
Oh los muebles viejos! Oh los muebles viejos! 
La hnrmana mayor cogida de sus hermanas 
mós pequeila.c;, mira sin rosas el huerto 
y gimen 'á¡ ver cómo las campanas 
que lloran, no lloran por el recién muerto. 

CRIOLL!Sl\1!0 

Calma la: 
bufanda ele los lwmc:anes. 

Relámpcigo: 
lazo dt> plata 
Jan~ado hqcia los 

Se oye mi Jarqo bufido, 

dt:- la luna. 

ryrita el torrente como tm vaquero 
y :sus ondas re-torcidns son como un vestido 
d€ piel de cor(.lcro. 

La noche es un gaucho 
que tuviera por falda de 
los bordes el el ]J01 i?:onte 
y por cinta. de su cintillo 
la víu láctea. 

sombrero 

El planc!a MariP. es una rodaja 
rojct, de tanto hincarse e~1 el ijar de la nube. 

La tormenta gcdopo: .~e hacen astillas 
bajo su.~ ca.sco.o.; negros las estrellas; 
y sólo entre un aprisco· de ~ombra 
se v~n los pitones de las siete cabrillas. 

Mo.'llrondo ~;!!.'-; colmillos de rayos ·ol miente 
Jo tormerita eri.:za su pi0.l dG !Juvia, 
y (lgc:~zCípudcr, -en lo.'; r:lwparros de la sombra, 
se ormu t..:omo un tigre p:[ra cazar el sol. 
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CANTO AL CHIMBORJ\ZO 

Montwla: 
Cimborio de platino 
Campanario de los huracan€>s. 
Te oriifamas dn C"~epú.scuio en los lardes, 
te incendia.•; con fogalas de estrellas en las 11oches-. 
Campo de alezrüw_ic para c.ónc1ores, 
Abanclercrdo rle nuestra AméricG, 
que lle1:as en el p€'Cll0 (.Omo 1111a medalla 
Ju hu•:Jlo dorada dol píe de Eo7ívar. 
Carpa más aUa del vívac de "los Andes 
donde Gcampó la rC1zo del indío. 
C,d.úerlo con e1 mcmta dro pkd de oso del polo 
y con el il'"is c:un'oT!o hticiu ctirr'.ss 
mt? recllcrda.c; la q/oria ele lWJ cociques hr(IVOS; 

Monlmla; 
Parcrr:lúck:s do lWrc.'ilros par.ofamc1s: 

en la~ cuerdas soncras de lu:,; rJo~ 

i~ pascrs .b vÍrl.o caniondo jml:':S-ct}es. 

Montc.:ña: 
El trópico e.<; un cmt11rÓn de ~ol 
que sosliene la fa}dct dP. rw1o d~ lc.I tierra 
y tu eres let hebilla. 
En lu dm« TA-HUJIN 1'/N-SUYO 
gürr: la gircddc: de }u ro.<;a náutica. 

Montaña: 
·Ovillo rk-1 que ~e rJe.·:;oviHa Ju v~tt lúc!ea. 
Cawbelct de lrr;s velas 
en el ohnje c¡cspo de los hori:¿onlcs; 
sobre 1 u popa 
iremos cantando mm.sü·a cailc:iO:n oulrJctona. 
Poróhola_ de la cdilnr:1, 
mi almo. disnnrada pof lí 
ha hecho blanco en el .. ~ol. 

Montaiia: 
fu. copo 
E'll Jos memos de América 
es uno copa de champaña. 

AUnUS'J'() AflliJ.S ANTONIO MONTAJ,VO ,25'ji 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Rafael Romero Cordero 

(1900- 1925) 

.:.:::~c>e-:act~no, . En =Ht'i r~o~rn¡¡¡¡. d.o peneti:anl~ lirismo queda un sonetado auta­

;;.:¡.c;~n:ü-fico y .e-l poenw de "Lv Pobre Mariucha", en donde los episodios de unct 

''"ÍÓff \.tuneada se resuelven, 'dentro del pui~cijo cuencano, con una sonri?-tl de pio· 

Jr,-.d mt'!\nnc61it:a que se pura(;P., em cie1to modo a. ltt de Evcn"i'lto Caulei)O. Fué 

.bmc.gabla su \'ocación de poel<l y había impreso en ~us págincis una manera 

·~·.,..;r1ic:ia, suavemenle irónica: y sentiillent<d. 

:J.?BUOG!lAriA: La Pobre Mr~riuclta., Cuenca, 1924.- Fundador y Dlrcc!or 00 

~'Philelia'', CtlerlCa, I9.:t2.- Colu.boración en "La Idea" .. (1917 -1920), eu ... 

EL PRIMER DESENCANTO 

Ayer, cuando teníamos los cabellos de gualda 
me decias con pena: yo te quiero, no llores. 
Y sallamos juntos dormirnos en la faldd 
de la abuelita, mientras charlaban los mayores. 

Ahora •. has en.gastado una rica esmeralda 
de espe.fanzcr, en el oro cordial de mis amqrcs. 
Pero es falsa. Mar1ann me volvel"ás la espalda, 
y no m P. tencltá3 peno, ni me dJrás: no Jlores. 

Y, ya ,,es. na tenemos los cabellos de gualda, 
y uno a uno se han ido todos nuestros mayores . 
Ya no he de volver nunca a dormirme en tu falda 
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porque tu ha:s engastado u na ial::¡a esmeralda 
de esperanza en el oro cordial de mis amores 
y cualquier dia de estos me volver&s la espalda, 

HAZ DE TU VIDA UN CUENTO 

Has de tu vida un cuento suge.stivo y pequeño .. 
Todos somos a11í!ices de nuestro propia vida. 
Que le despierte el rubio P.r.íncipe del ensueño 
a la bella durmienle de tu alma adolorida. 

Haz de tu vidCr un cuento. Pe1o cuida que el tenror 
que elijas, se.a corto, lnten.so, alucinante. 
Hombre: engastq tu alma como una rica gema 
en el ora bruñido de un ensueño briJJante. 

Haz de tu vjda un cuento sugestivo y pequeñar 
en el que cristalices la forma de tu , suerte. 
Deuocha todo el oro cordial de q;ue seas dueña> 

dí tu amor y tus penas y procura ser fuerte .... 
Haz de tu vida un cuenta :mqe.stivo y pequeño 
y cuéntale una tarde, en secreto, a la Muerte. 

AUGUSTO ARIAS-ANTONIO MVNTALVO 261: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



J. J. Pino de h·aza 

(1.902- ....... ) 

~uayaquileño. Por ,.¡ cuhlcJ,-!o do la tormú y E->l c:onc2pto .sutil. ios crllicos 

J:ncluycron o Pino o.h· ltXf?,(f <mire lo> mé(': csm,.¡,¡r]o!-. cldtoto::!: del Pnru(J~o y el 

3írr:bo1i~mo. Por nfqnno; <lü lo:; ~on•·tu,; ..,u:jro::; :;e inr.inuó umr n;;r.cndeu.cla 

"!!';piritual de-l pQ"'ta pml..,<:t(,· de "Le.: Tou'=' ,_¡, ¡,.,_, J-'anoromo.;''. Da 

r)ÍC<.:Jilfl n lobort:s pe¡iodbticcc~ h·::t cl.a<lo H•il<; r:on1n:io'l pc':'mas dP. !111 nHeva ma~ 

<.!f<-HI (•ll lo,<, q1<e ;,0 oy0 la ¡wliJbYf.' lHqído de nuc;,Jrv:::; ti"'ul[•IJ<.; {/(! iucha . 

. ':!}T;LlOGRAtJA: ''Lcr JriP1t", Quiiu, '1317 a 1J1G.t, "LoS H~1m~;,", (1921,1, Guaya-· 

<!uil,. "Pn!riu", (;¡;a·raquit i!.9i i). i-frr_ ;iJ•.- u:1 anil.wJor de las hoju:; 

Jitcrmias de diario.,· pnr IPÍÍ 1J:;. t:sc¡}h:¡(.. 1m c-.~l¡ulin uce-r("a- ele la poep;fa 

~cnc;tor;Cincr. 

y NUESTRO AMOR fUI: BLI',NCO 

Tenio la bellt•1.a (",!e WE!' cnt•c~nG ]r_~\'(' 

crbierto: en d re·tiro •.In ul~-¡i:.n parque /nnnr'. 
TP.nía lw; rw1lios b!cmcas comn lirios ele niE-ve 
y !o.~ o.iO'; az~llé:!S, c.furoz r.:· •. :uu Jlorc;r. 

Dt"lira.bon su.:.; h!Kles en C:!l!1'üi!,'!l(l ulm.•e 
sobre el ctw!lo venus/o, fino y cr<'pll.<·,c:dlli·; 

t•l pálido uJol.ocu:.;iro d(~/ IJIÍ;)i/ sr::nd J:,·<?ve 

lfnnblc!La ira~:> Ú.J. hlusa de .">cdc rlf! vltr.:tmor. 

Entonces yo ere~ un !Úil') p0!idc v lr~mb!,,roso, 

pero acenl~vorcm mw:">!JO r.lulc:c- JljrJ pensieroso 
.•;u hno gorra GJcmco. y mi ho"~o landa qrif:l. 

Ella tuvo eJ encanto de una buena sonrisa 
y tenía ojos ckuos y se llamaba Ni?.a: 
y nue.<,;lro amór 1 u/, hlcmcu crJmo ww flol" de Jys. 

·-- -------
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LA PROFESA 

Blanca, grócil, ambigua, melodiosa, 
como un rayo de sol eu las vitrinas, 
penetró jugueteando a la espaciosa 
y vieja sala de Benedictinas. 

La brj.;á suspiraba en las glicinas. 
El surUdor hablaba con la J'O.c:a: 

a la lu?. de- las albas vespertinas 
lo cortarán la cabellera lHJ.closa. 

Ella Jleqó sonriente u lc.r c-eldillu, 
y contmnpló a lravP.s de la. 1ejiilo 
el jm·din pcnfumaclo, misterioso; 

y ol c·scuchar los voces de h L.tente 
s_e nubló .su pupilu dE-J repente 
con uu flan/o ~util y vaporoso . . 
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Hugo Alcm~n 

(1.899- ...... .) 

Quiteil:o .. Del q~upo ~ue, hace nn cvr,¡:rto de ¡,iglo mt!a o meno:¡;, capita)'l.c:tsrl~ 

])Ol Jorge Carrera Andrade, quemabt:1 los últimos fuegos de una· bohemia lite-roriu 

1fplcum.ente quiteña. Conesponde, paedsamente. a cstcr l:poca su m~jOI y mM 

ea~a.c\erioz.adu pYaduec:i.ón poética, de cmoUvidad espon\Ó.nea y comunicath·ct. No 

.Be entancó, sin embCirqo, en s1.1 m&dulo neo romántico; salló, efl tránsito dialécUoo~ 

f.l la :reallzación de una pocs:icr de médula soci(ll y ~;entido humano. 

JH.Bl.JOGRAFJA: De .Ayer.- UlnJar (por opaJec~r}. 

ELEGIAS ERRANTES 

Yo no sé qué magia tienen las mujeres 
de las tablas -ánforas de perversidades-:­
que despiertan vivas ansjas d_e placeres 
y liebres de raras voluptuosidades. 

Yo no sé qué encanto ni qué maleficio 
les prestó el secreto de las tentaciones, 
tal vez sus ojercrs manchadas de vicio 
o el malabarismo de sus corazones . 

Siempre que las miro, yo pienso en un libro 
de las más audaces y altas a·veniuras, 
y al senrirlas ceica de mi vida, vibro 
como un poseído de exlrafias locuras. 
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Cuando las lascivas danzas estremecen 
sus ágiles cuerpos en .los escenarios, 
los velos que cubren sUs carnes parecen 
]as voluias de humo de los incensarios. 

Se entregan erJtcras a las devorantes 
miradas de todos, con sabio impudor ... 
y a sus caJl'.larines van las elegantes 
esq.uelas que imploran un rato de amor. 

Y después que ban hecho -locas y felinas­
a unos lafales y a otros fe-lices, 
.!>e las ve alejarse, como golondrinas, 
hacja las fronteras de nuevos países. 

PARENTES!S DE INFANCIA 

Para tus ojos buenos €scrihí estos poemas, 
en los que puse toda mi alma sentimental. 
Para tí quise estrofas con brillo de oro y gemas 
y la delicadeza de un Iitmo de cristal. 

Para que no conozcas las angustias supremas 
que he sentido. no te hablo de mi secreto mal. 
Pudieras llorar mucho. . . sin embargo, no temas~ 
la vjda es una absurda primavera otoñal . , . 

No quiero que mis versOs i.e lleven mi tristeza, 
no quien? que ellos ajen Ia Hor de 1u pureza, 
ni te ab1an los arcanos de lo .fatalidad. 

Como eres niña y tienes las pupilas cegadas 
por la inocencia, quiero coiltarte Cuentos de Hadas, 
aquellos'' que comienzan así: "En una ciudad : . . 
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PROYECCION DE LA PATRIA EN AMARGURA Y ESPERANZA 

(Fragmento) 

Ttí, vibración scr.ona del espíritu 
en la vertiginosa ::dnlonia" del tiempo. 
En ti salta la lu:?. --danza boreal del ímpetu­
y se cuaja lec noclw en superfkies de. silencio. 

Vienes desde la. r:mtraña do los siglo!;. 
Germen \'ita!. Tierra nufricia. Surcos pródigos. 
E.! sol se \.··oh!ió cobre en la carne ele tus indío~ 
y en ~/ cuarzo qlacinl de tus montañas dejó requi:::'roi de oro. 
Tlt nombre <?s realidad geogl"áfica. Es un signo 
~riviente en el astral infinito .sonoro. 
Sientes la etcmidacl en la inmt;lable n1ccn de los ::>olsticíos. 
Sob1e ii ,se estal,Jec:e la inn1m1enle ju3ticia (]u Jos equinocc!os. 

Pntricc has dejado lransc:!.lrrir los años dP espc(!das al d.8siino. 
Tus si~ne.co lw11 sudado c-d ..<;;w3ur negativo del oprobio. 
Te ha cbsga_rrado la incomprensión, cnmo Ull cilicio. 
Pero yu se alzará el pontAnir sohro iu.s llomhr?:;. 

Tienes fulqores propios é'Il lo lloma c~el heroisn:o. l)o1'rio: 

te: miro en el espejo ele tv cielo y E'n el crislcd acuo~o de lv.s mares. 
Te escucho en la polUonia de la selvo enigm(~/ica. 

fn el 'liento que ju(;'qo.!. con los nj¡lo.c; e11 In ¡;lunich! rlc ltu; valles. 
En las olu::; quo !:'lcrnan~cn!c: riogcm e.Ciruillr.r.<.~ c/o ccmcior1es r;n tus 

. !playas. 
E11 el cóndor que encrespu ~u qorguNn sohre Jet cwgwdc cumbre de 

nos Andes. 

Cxi.sles en la f,f!.';loiin. Pora la albmc-1 ele .';u:; ¡):;qina.<.. 
di.<;te el caudal co;úoso d8 lu scmqxe. 
En eslas lcrtitudes, tu voz COJJIÓ rJl milag.ro inicictl de vno palabra: 
¡libe2fod! Lo oyó el mm1do. Y lo rulnjcaro11 nuestros mártire.<J. 

Vivo.-:; un la epopeyo y en /u }J(rl.oim. 
-Llama lrmgible de emoción en /o.<:; combates-. 
Sü11bolizas valor y lealtnd. Tu perenne odilud, sincera y ancha, 
resalta en el concierlo e!>pirifuaJ y .humano de lo Amo:.;riccr grande. 
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Eres nuestra: en el bien y en el mal. En el fracaso y la esperanza. 
En el recuerdo g~is de nuestros padres y en la promeza azul de 

(nuestros hijos. 
Centurias há qu€' amaneció el dolor -lu dolor-· en el suplicio de 

(Atahuallpa. 
Ahora ir! cercét el odio·-por 'Levante y el Sur- con aguzo. das 

ízarpcts de felino ... 

Ayer. En m1 recodo· an~ino clcl f1avecto. 

]v.nto al des011Jitado precipicio del n;undo, 
enterré el estremecimiento dr-: mi \'E>rso, 
bnjo el ctérvo charco de :,;cmr¡re de un crepúsculo .. 

Pei·o, lw mal"C(idO lo r:ler;::·iJrn la h_orrr rl:;. lu y·oráryine. nesL~CífC! 

(d noemo:. 
A1etea en el viento. Palpi"lü en t"!i c:spfrtlu. Se condensa en la nuhe. 
Ülo.iere Ía.PZúl cd orbe un ccucaj rie ::aeta~. 
Rnjar o 10::; de !ie¡ra. Caer como nquo dcncr ::;obre la~' muHitudes. 

Ser exprefiJ.)n n.bieila y rez<nTlonfe de h pcctria ahotida. 
Difundir por los ám.bí/os un hondn mc-m::;a}-2 de tmgeclio:. 
Sinc:1oniz~rr lo nngustirr del E(";,~~~d(:r, J,Ds ]mr:.:tcmf(),":i de ignominia 
que Jo sacuclell. Pnrn vcl~·m /:J::; =:olu e lcr sensibilídcid de América. 

Uno: ~rerdad. Un qríto. l1idann::. y- vi/xc<ní2:>. Sín las ~wzeas 

fhilaclw.o; 
c;1ue acica1'on el 1k:c pcllame!llo de la di,:·Ji;_¡J:J~Jcia ele;>qante. 

Soeto-, ve.fflad, qrito que rm!e"!-'nn la cow::fencio '-~;.;t1·anqulada 
del universo. Que, snlvando la..; vérl~~bro:.-=: ne\Toduo:: de lm; And0s, 
lleguen l1asta ,,::d mi~~te~io d··~ b jnn~rló.. Que rmban a !1.1 torre 
dt= In razón cr:mli>•a. Al .'3entimienio de~fP.rfL!f!Q 

del coro~Ón dr..l hombre. Saeto de jw;licio. C; iio a Jo., horizontes, 
Verriad c¡ue en ógj] vneln vCtya del rr¡ca Pocíiico o-l AUóntko. 

Amúica anolemolizo los golpes do la delü1C1!0ncia orgmJi7.ada, 
cie lo agresú)n so-h<a_íe. Asi oct¡aan el miríadas de.. Ieguu:;. 
Pero el asctlto delictuoso contrCt el VGcino débil, posa 
-¡r..rude?o del asombro!- 8i11 roza:r la epidermis de América . 
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Habrá que analizar prolundamente determinadqs vísceras 
para desentrañar la derpoc:racia y no pensar en u~ preludio laOO. 

lríntico? .. , 
¿Será de conformarse con el triunfo estridente y 1~sual de la menfi.r~ 
~ interpretar la solidaridad ·con ascendrado fatalismo? 

¿Será mejor echar la ingentlidad a Jos hondones de la propia bi.,_ 
llew 

y recordar a _solas la quijo;lesca inutilidad del sacrificio? 
¡Mejor será arrancarse de Jos ojos la venda 
y mirar que las lágrimas acrecen el volumen del agua: de los 

lr!osl .•• 

Sanqre: holocausto de justicia. Sangre de corazones rotos, 
esparcidos en la tierra ...-en nues~ra tiena- como un símbolo. 
Sangre cuajada en dilatados rubíes sobre el lodo. 
que rellejan, en su única faceta, el último y cordial dolor de· ].,. 

(suCJisfo .•• 
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Carlos Dousdebes 

(!.902- _______ ) 

Quitt)ño. Su vex9o, do r;lara elot:ución, d.:tecubt"" la lranspa:rencla del . scnti 

miento. Poeta delicado, espíritu religioso, sus imágenes, ·asi tradujesen la: 

perenne cnnti.teua del a.rnor o loo impresiones dolorosas, 5:8 victen de colore!) 

puros. RoaHzó ona modalidad de misticismo que on sus pág!ntls crlcan~::a 

odglnalidad, 

BlBLlOG«AflA: Surtidores Blancos, Quito, 1930. 

NAVIDAD 

En esta noche me Jt.e sentido niño 
y he pueslo en 1a ventana el corazón, 
por si el Viejo Noel traiga un cariño 
y lo ponga en lugar de mi ilusión. 

Mas ... ¡quien sabe/ ... ¿Vendrá 1a caraV""ana 
de Navidad para quien pide amoc? .. , 
¡Si es tan desconocida mi ventanal 
Sólo entra en elkt el sol por la mañana 
y sólo sale de ella mi dolor .. _ 

Bajo la azul diafanidad del cielo 
vuelan ensueños en mi corazón , .. 
Los astros hacia mi tie11den su vuelo 
como si flwra su mejor consuelo 
mirarse en el cristal de mi balcón ... 

Sólo un recuerdo de dolor me asiste, 
.siempre se aleja lo que fué mejor, ... 
Lloremos lzoy por lo que ya no exisie: 

- es tan dulce tener- el alma triste 
cuando está lleno eJ.corazón de amot. 
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Cae la nieve de color de· atmlño 
azotando el vitral de mi balcón ... 
Pasó el Viejo Noel sin el cariño, 
dijo que había un corazón más niño 
y se llevó para él mi corazón .. 

CALLEJERA 

Tanto cdzar la mirada r1 las estrellas 
se me ha vuelto la calle familiar 
y sé ya de rriemoria su:~ letreros 
de tanto pasar 

Los. burlones muchaC'bo.s callej~--:ros 

me señalan y ríf!ll al pa-éar 
y yo tanqo que ver 9 los luceros 
por disimular ... 

!lfa.r; como pctso cotidirJnamenie 
ya no tengo ~'ergiienza de la gente 
que me dice: crq¡.;el es .. , 

Porque un c}¡jco clel barrio, hijo de mJ hombre 
que me conoce, so aprendió mí non1bre 
y por d lo hCls sabido tú después .. , 
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Aurora Estrada y Ayala de R(lmirez Pérez 

(1.90!-' .. .) 

Nar:iU >:!\1 P\w'blo•Ti.ej11. I:l I'ec\(!,W) am..-:1\ú'l.io, ~<:'.uu• en '3\1 h<:-rm<1nas de Amw 

rico., D<olmiia AguBiini, AHo11:;;n.o :.)1cH1i, 1\orli'ce- en nn ¡·,1P·3.;Inc geste ~(,[ico 

en s11;, )Jot'nH"':. cl,:,! r:omi0 n:z;o, bnj.-) u11 lclttc mO'!If)dko r1oa- lo::; 'mP--jcre-3 ~'>n lc-IIa5 

de mll]c-r. Rnc;oya >..h-"zpuf:¡; lu pn,.sic¡ d<! lrctt.c<nn\,.nci•:.i }'or:\cü, !1-'li.'l.dndkctloria y 

dolidu, pr-m »ns :dtrnr:n• m6l'l \'CTO!'N", !>f'dm uqu~:lio". cm \ns quA canto ~n deli~ 

cadn !eminida~L ¡:.u so-ntimí.~nt'J 1ilhll y llo!l\Prnt· qu~ <.<:! 1\epo.ua <>n :m última 

cuapetJIO "Tini,:,Ula" d.otlica<l•o lll leGuPrdo d .... la mndre, en v,_.inte h~-tnos y una 

cmlciún üe <.UlHI, cmnpli~ndo~¡.¡ a::;í lo pctr6:1J(,]a de lol', mueJlm; qmados que a 

ln por.ll"e Up una ~umc-wk.n en ~1 dohn que ru_ri<;olcr, pareco 'JliF.' \·olvhnan o 

J!UCer Cll llú:>U!CO!· n¡jgr.no:;. 

};ll'BUOGRAF/h: Ctn't:l F-l fno:"ir,n:.o, Gucy;lQL.Iil, 19~5.-- TiJ·;eJ,]u, Quito, /.943. 

ANIVJ:l'.SI\R\0 

(A mi. 1üjo Edgo.r, en suh veinte años) 

Alegría dE" la Tierra en íut-i veinte aíio~1, 
temh1or de la Ju~ fre¡J/r. a 1o yerha de savias fibiGs, 
roce del viento en _los lwncos vivo.o.;, 
pequeíios laqarlos \-rerde.s tc,nd.íclo!'l o(.'JJirc la.o,; rr.!ÍCI:'S. vlejas, 
lJormiga.-, rojees conh!ndo b:-Jjo el sol, 
iJÓ:lito de 1lamw: sobr0 los a?.n:harcs cleJ Co.o:;mos eterno, 
grilo de la ~·ido frente ·a lt1s veinlc~ años ardientes, 
beso de hace v.?inle m1os, obriéndoso en tu trente elata, 
e11 tus ojo::. lúii<?s, 
-e11 lus bra·zos que se tienden a los lwrizoulcs, 
e11 tll planta con impetu rte ll011ar lados los caminosl 
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Alegría de la Tierra en tus veinte años. 
garganta mía, cantando otra vez con voz· de himno. 
igual que cuando bajó tu estrella a mi ·reqazo joven. 
Alegría de tus veinte años! 
Vuelve a llenarse el aire de jazmines, 
a ser puro el silencio, 
a f1or$cer el éxtasis, presentimientos y anguslias; 
á horadarse la noclle con espadas de estreJias, 
a cruzar por la ruta de los destinos arcángeles mudos, 
terribles en su misterio, poderosos como lo que no ·se nombra. 

Alegría de Ia Tiena en tus veinte azlos. 
Otra vez eres recién nacido entre mis brazos tib~os .. 
Leches cálidas me corren por las ve.11as tensas, 
preguntas infinitas so asoman a mis ojos que vieron la muerte 
y como entonces abro el pecho para escond-erte del contqcto del mal. 

Alegría de la Tio.rra en fu.s veinte mios; 
pura, más que todos los sueños, porque c.stús Jejmr de roí ... 
Igual al cielo, a mi madre muetla, a los recuerdos, 
por distante ... 
Aroma de infinUo, nostalgia, alas de mis días, 
reino de mi sangre viva flObre todos los mares, 
basta el último día del mundo llevando mi temblor, 
aunque ni mi leve polvo flote en los caminos! 

Alegría de la Tierra en tus veinte años, 
claros como soles, como mis suerios ct1ando te llevé en mis brazo.~. 
E·stás más que nHnca cerca de mi corazón, 
y en esta ausencia mojada en llanto. mi bOca pálida sonrie, 
y vuelve a resucitar mi ímpitu ard¡cnte 
en tus manos que aprietan constelaciones, 
en tu lengua q!le dice palabras azules frente a las casas de los po-

AlegrÍCi de tus veinte años laliendo en mi.Ci' artP.rias. 
La tristeza se me vuehre ternu.rcr en las pupilas 
y arrullo de? cuna cm la voz rota,· 
pero vuelve a ser simple la totalidad de mi ser, 
como la tierra dormida bajo las noches y _los días, 
como el aguá, 
como la savia, 
como la luz, 
abierto como un sauce para decirte cantos 
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y paJab<as sin sentido, 
pequefias y dulces, a las que tú sonreías Biri saber por. qué. 

Alegría de Ía Tierra en tus veinte años, 
ancha sed de mis manos qu€ se tienden a tu frente; 
mirada mía a 1ravés de la distancia y del destino 
(.'erca.ndo de un resplandor de corazón tu estrella nueva! 

EL POEMA DE LA CASA EN RUINAS 

La casa en ruinas, blanca como una niña anciana 
que saliera a tomar el sol de esto mañana, 
sobre el camino lacio, tristemente curvada, 
se halla como de algÚ11 largo viaje cansada. 

Sobre el te}ado ro}o, inquieta enredadera 
se extiende, como un verde manto de primavera ... 
y en la ventana un trozo de 1ela desteñida 
finge lma mano trémulct en larr:;a despedida. 

Cuelga un nido vacío de erran1e .golondrina 
e11 el alero roto que a la tierra se inclina, 
y entre Jos corredores, las pacien1es arañas 
con seda fincr y suave tejieron ,o;us marañas. 

En el umbra 1 soleado tinige la negJa puerta 
una pupila fi_io y enígmátíca, abierta¡ 
ascendamos, hermana, por la eScala de piedra, 
por la escala que adorna, ya mmchila, la yP-c!ta. 

Semejando el }omento del que ,se Gncuentra herida 
¡cómo cruje doliente €.1 piso carcomido! 
Escucha ansiosamente . . . r.omb que huyeran alas: 
a nuestros leves pasos por la_s desiertas salas. 

Y ríes de _znis palabtas . . . Y ~1 surtidor .sonoro 
de tu garganla parla corno una fuente de oro. 
La ca:sa en ruina~, bla.nca cOmo una niña cmcianet1 

mi sueño sin anrora híen cobijara hermana/ 
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··f treno 

Y vamos, al lín, por la. senda tlorida: 
tú aleqre y .sonrosada en plenitud de vicfa. 
Yo, pálida, Jlevm~do mi plimave1·a muer/a, 
como sí fuera el alma de la casa desierta! 

DE TINIEBLA 

(20 Trenos y 1 Canción de Cuna) 

Ya mmca más sobre mi tinie.bJa su estrella dulce. 
Nunca más en estos silencios su voz de brisa y de jet?.mines. 
Nunca más el lazo tibio de• sus brGzos ciiiéndose a mi cuello o:rdienfflo. 
Ni nunca esa mirada de éx(osis sobre mi cara triste. 

Está muerta como los día.'> de oro, como las mariposas que mató kt 
· (llama, 

como el s~nido de las camJ.Jetri::rs y el can(o de los pájaros, 
,como los ojos de los nii'io.:. que se iue1·on y como las flores 
que Ella amó en su breve vida de callada plegaria. 

llstá muerta y e.r; como si no hubiera sido nunca en la Cierra. 
Hay sol y fragancias y mú.sica de vlenlo y de c:a12ciones 

.aquí afuera. Y Ella está cíeqa y sorda e inmóvil 
para siempre, dentro del niclw trio, vestida d~ tinieblas! 

lX treno 

.Dónde estorás ahora que las c'amponas se hm2 dormido? 
Dónde e.starás ai10ro que la luna s~ ho muerlo? 
Báblame estrella, cúntame oguu de plata, 
~:anción on:úflamo, con LUb ·¡roce<:: de lino! 

Dónde estarás mientras lluGvc fría ceni:;o:a :::;obre mis horas? 
Mientras piso musgos nocturnos, flores de blelo? 
1\iientras se cambian en daqas netj.rcrs 
ios nardos claros de mis canciones heridas? 
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Qué pétalo eSconde la suavidad tibia de tus manos? 
Qué nectario astral la dulzura de tus últimos besos? 
Sobre qué brisa boqa, como un cüne, tu voz, 
1ejos de mi corazón deshecho en llanto? 

XX treno 

Hoy creo como nunca que estás ida para siempre, 
porque 11ingún siqno celeste ma ha hecho sentirte cerca. 
O es que tornada en angel te ahuyenta la miseria 
de esta carne que hicisle de tu sa11.57re y tu espíritu? 

Mujer de seda y lirios, de teuwra y. dolores, 
mujer suave y callucla frente a las l~mpestades. 
Mujer que me lle~~asle en tu Sf;;1no de nardos, 
mujer que hw mi madre, y hoy yace entre Ja sombra, inmie y si-. 

(lenciosa. 

Ese amor de locura, de idolatría y de éxtasis eterno, 
en que te dabas, seno henchido de mieles a mi labio sediento, 
podria permitilte ver mis oías con llanlo, 
y Ia frente q~,e amaste pe1dlda en la Tiniebla? 
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Antonio Montalvo 

(1.901 -e--._, _) 

Nnr:ió en .1\mbato. 

"En poetas como t!l, en evolución con!;t(l.nte, t'Cro !';iempte en fuerza del e~ 

piritu Jolenle y vida flt- le' lírica, bnsln unce 5olo c.omposición, a vece-s e!:i :::a· 

~ic:ienle una estr<;d(l, y en muchas ocasiones basto un verso, paro: apreciar e~e 

t;JE>xmen oculto de lCI poesíu, de la legftirua y vetda<lercr po~sia'',- Nicolás Jiméner. 

".l1IBIIOGRArJA: Alllcr de En.o;woiio (Con A~lredo Martínez) Ambalo, 1922.- CA• 

li1INO, Quilo, 1943. 

LA MUCHACHA DEL BAÑO 

Erguida sobre el plinto del trampolín elásticoJ 
b.ajo el sol que reluesta su cuerpo en primavera 
y el ·cielo fulqu"ranle de diálar1a crleqría, 
la muchacha del baño, qwJo tma danaide fuera, 
recorta su figura en el ozd fantástico: 
junco . .:::ensuaJ pnmdiendo los ámbitos del día. 

Guviola jubilosa que va a curancar el vuelo, 
con Jos brazos en alto, 1e.uso el cuerpo vibrante 
mira en rosas azules temblar el agua pura. 
Ojo.s faunales punzan la floral escultura 
y eJJa sjente mordjda su carne palpitante 
por la revuelta ronda de los vientos en celo. 

Luego, púdica y Ogil, flexiona en ritmo breve, 
y en graciosa parábola cruza el aüe, curvada, 
sirena retore:icla en la marina fragua. 
Hirió la iuz el vuelo de ese cuerpo de ~ieve 
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y saltó hacia los aires, brillante e irisada. 
la loca pirotecnia de las e-strellas de aguct. 

Pez de las nacaradas espeluncas marinas 
flota, moviendo, leves, en la azul transpafencia, 
las ~os estrellamares de sus manos votivas. 
Túrgidas se dibujan las lineas femeninas 
del cuerpo en movimiento, cuya plástica esencia 
besan las ondas ávidas con mil bocas lascivas. 

Bríllan al sol Jos peces de Jos muslos dorados. 
Algas eni:ojecidas juegan en la melena. 
Y, cuando va de espaldas, en las aguas tendida, 
remándose con brazos de lirios recortados, 
parece que llevara la jm.renil sirena 
su cola en las dos piern~s anfibias di•ridida. 

Salta a la orilla, esbeltcc, cubierta de rocío: 
en el pecho temblándole los senos florecidos 
y el cuerpo rclucíen!e de nácares rosados. 
Cuando, fugaz, se aleja, sin dejos fatigados, 
una músicri" ext1·aña de celestes sonidos 
y un perfume de rosas q·uedan en el vacío. 

MUJER 

Euritmia de la Giralda 
Giralda de carne plástica! 
Arquitectura de ensueño 
todo .'Ju cu~rpo resume; 
morisco ritmo de E u ego, 
toda la lilosolía 
armónica de la curva 
en la linea de su cuerpo. 

Palmera, palmera tónida 
alza dos metros e.';túiicos 
ele helénica maravilla 
sobre el nivel de la· U erra. 
Se mira bajo lm; lunas 
sus manos -los blancos dátiles-
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segando trigo de estrellas 
en el trigal de los deJos. 

De la matriz .de los siglos 
viene su encanto inasible. 
Sensual. deliquio en la música 
de oro y cristal de su voz. 
Desde las albas del Vinci 
nadie la ha visto, Giralda, 
ni las vigilias de Goya 
ni los ojos de PicasSo. 

Mis ojos sólo la haa visto.= 
por orilla azul de ritmos 
-playas del mar de los cánticos­
yergue su gracia desnudo. 
Strawinsky de Jos vientos 
sediento de ensueño arranca 
sinfonJ.as de su cuerpo. 

YO, PIRATA 

Espiga de luz de oro, niña .zarca 
de las dulces miradas pensativa.<; 
por donde va, blanca de velas vivas, 
de un ensueña de amor la linda barca. 

I:l cisne de un suspiro, triste, enarca 
su vuelo, de noslalgias sensitivas, 
al hontanar azul, de aguas estivas, 
que platean las lunas de Petrarca. 

Si el buzo de tus mares litorales 
te halló en tu gl'uta, perla añil, dormida, 
entre rosas de nácar y oros fríos, 

yo, pirata, en rni nave envejecida 
voy a robar tus gracias celr;:sliales 
para llenar de amor Jos mare& míos. 
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ROMANZA CAMPESINA 

Estrella rusticana: moza purct y sencill(t, 
.fresca de auroras vírgenes de ~us campos azules, 
de tus campos del oro de los lrigos qarzules 
y las brisas que riegan olor de manzanilla. 

Flor del ensueño agreste de las tardes andinas 
en la oración del áng~lus dormido de las eras. 
Veinte años florecieron por vez tus p1"imaveras 
en nevazón. de azahares tus pascuas .campesinas. 

Linda, en los caminales de las llndas mañanasc 
cuando en locas errrmzas tu alegria deslíes 
y te sa!uda el júbilo claro de las campanas 
de las torres del huerto: Jos altos capulies. 

Tus labios rojos beben la leche del rocío 
en el ordeño lírico de los. amaneceres; 
Y tdguiendo a las garzas blancas de tus placeres. · 
vas a mirar tu enccmfo en kts aguas áei río. 

Mm·iposo.: en la ·ronda gen.ti_l de las zagalas 
que pacen y trashuman sus rebaños de amores 
y en lo:) daros de luna de las angustias, malas 
lanzan al cielo el ruego de fE: por sus pastores. 

En la nave del alba va tu gracia viajera 
al domingo deJ puebio del .compc:.dre y el cura. 
Y en el pueblo el sol ám·eo y albo de tu hermosura 
va dejando a su paso tode1 Jo prlmavera. 

Heda de la romóntica canció:n de iu cortijo 
en la leye-nda heroicO y lriva del abuelo: 
el roble oclogenazio que e-nraizado en su sue1o 
espera, ,rer su vida prolon.gimdose en tu hijo. 

Estrella rusticana: lista para la siembra 
de amor está la tierra de fu cuerpo turgente. 
Ab! costa tierrcl cxt'zbera la tuya: tiena de hemb:rOl 
que el fruto de lo vida darú .~P.nciH~mente. 

Envidja de !u novjo qye ha de heber el vino 
de tus uvas carnales. Envidia de éL que un día 
en tu fuente de enc.anto, d€ amor y de armonÍa 
apclgará las sedes de todo su camino . 
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Huno Moncayo 

'(1.903- ... ___ ) 

Quiteño. Siendo lu suya, Bn el ensayo y el di~;curso, uua pr~sa d~ valores 

poéticos,· sus ver::~o:;; de la primera hora 1\0.:l revelaron un tempc-ro:mc-nto. capa~ 

rle Gl!prescn· omocionGs o ideas en la e.sca:la musical de los poemas que- dejó 

en revistc_m y hojm; litewrius; eá ~anetos de sonorido:des nueva¡:¡ Y en alejandri­

nos ton evocn<iores- y p!á:'l:llcll.i ·co-mo los de su ''San Fn:rncfs~ de Quito". 

BIBLIOGRAFIA: Colabaraciún IHI "Egpiwlefl" Quito, (l927- 1929), "América", Qui· 

lo, t1925- 1935).- fP.derico García Lcm:-a, (estudio y a:ntoloqia), Quito, J9j7, 

SAN fRANCISCO DE: QUITO 

(Evocación rOmántica) 

Como un florecimiento audaz de margaritas 
en el valle celeste, lentamente brotados, 
las torre.<: de tus templos, de perfume y de cuilas, 
levantan un poema de estrofas perfumadas. 

Tus calles r"etorcidas, de emboscc.-dcr y de cita. 
reclaman el chnpeo, el oidor, la tizona, . 
El portón colonial de tus casas i!?vila 
con la suave llamada de una mano temblona, 

Tienes el cielo alegre, tornadi7.0 y cambiante. 
El ingenio ~~s lCt noble divisa de tu casa . .. 
Y como u~ áspid griego perpetúa el instante 
la: cáustica ex:P:resión de tu lengua que. abrasa. 
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Letrillas y canciones forman tu florilegio. 
Noble sal castellana·, tu mejor qalanura ... 
Y tus rotos tejados cubren -el sortilegio 
de .tu fe, tus paisajes, tu pasión y tu altLJta. 

La escala en San Francisco permanece incompleta 
Canta el gallo de oro sobre la C.;rtedral ... 
Y se pierde al c~epúsculo una obscura silueta 

, que inicia una escapada al pecado mortal. 

Quema aún en tus rejas, el cirio ante el retablo. 
Bebes aún el vino que manan dnco llagas . . , 
Aún sale de juerga por tus "calles el diablo 
y aún tus barrios guardan evocaciones vagas 

Állá on el Cucurucho, trágic-a sombra cruza 
en busca del medroso o de la amada infiel .. . 
Y el viento es en la noche, como una voz que azuza, 
el paso ternbloroso de ~m n:Jáqico corcel ... 

Tras la cándida gracia dG la humilde novena, 
ptJrifica las almas el candor del trü;crgio 
y ennoblece una onda de o:r aciÓll, la serena 
~ertulia cotidiana en que triunfa el adagio. 

SObre la alfombra rica. que decora el estrado 
la drwíia de In casa, vieja dama golosa, 
el chocolate ofrece en po'>melo plateado 
a su amable lertulia y al garo que retoza. 

Mientras de las tinajas cae el aqua filtrada 
el sereno se aleja entonando: "las nueve" ... 
Las criada:; reclaman una vela apaqada 
y una ralla sedienta llora porque no llueve . 

C:n las torres de piedra, que eternizan un vuelo, 
hallan blando hospeda jo alrnas y golondri.p.as ..• 
Y en las cóncavc{s cúpulas empapadas de cielo, 
ensancha .<.;u plegaría ltz uristocracia en ruffia.S, 

Nunca Éalta el romero q1.1e cfhuyenle los granizos,· 
Iu Capilla del Robo, conserva el tabernáculo; 
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y aunque eres menos pródiga ~n divinos hechizos, 
en la voz de tus frailes hay un temblor de· oráculo. 

Las manos regordetas de tus niñas sazonan, 
en el Corpus suntuoso, con fina dilección, 
e-l vaso de rosero, sorbete en que abi::mdonan 
la hoja de naranjo, cortada en coro-zón. 

Tus mendigos conservan esa sxtraña apariencia · 
de tronados insignes, cavilosos y austeros ... 
Y al extender la mano, riegan indiferencia, 
.recogen la moneda y escrutan los aleros. 

El Carnaval nos lleva de !a mano a Ejercicios 
~el rosario en el pecho, el labio en la canción-
Un deseo inefable de· vivir sacrificios · 
y el dulce de duraznos, oculto en e/ colchón. 

Como un cesto de o1oño, ya no muestran las frutas 
las indias ampulosas desde La Perería ... 
Ni hay mil mano~ que arrojan, como ricas virutas, 
las flores al Santí.simeJ, a11á en La Platería , .. 

Ya tus pilas de piedra emigran de tus ··plazas. 
Ya tus amplios portales olvidan sus baldosas ... 
La luz de tus piedades se ha dormido en l.as brasas 
de tus nuevos amores por las modernas cO!";OS. 

Ya no rimas disparos con noble.<; campanadas 
ni hay quien de tus prestigios la delensa reasuma. 
Ya no salen tus damas, lindas y· el~dominr¡adas, 
a buscar el incicmso que c:rclerá ell su totuma. 

Ya no se ve en la noche, cJuzar Jos anabnle~;, 
el farol del esclavo CJLW precede al galán. 
Han muerto ya esos viejos de barbC!s patriarcct]e.c; 
y las abuelas místicas que amaban a Don luan. 

Si el Quijote renace armará mw galera 
para cruzar los mares su bélica arrogancia. 
Aquí hallclrá su amada, la! como él, altanera: 
y Jos grrrlos embustes de su hi~pancr jactancia. 
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lil rondar a las re¡as, en las noches de luna; 
el chucha(rui- 'que: ensalza· e 1 cOTiucho de crjí; 
el timbushca obligado, subsiguiente a la tuna, 
y la chicha qmbarjna~ ¡egada sobl'e el cui, 

Mas,·sobre todo. oh Quito, ya no ciñe la manta 
el cuello de las garzas místicas de tu harem, 
que ero un cendal precioso, besando- su garqanta, 
el óvalo romántico y el rizo de la sién. 

Ya no se ve esa prenda, por negra y transparente, 
fatal y tentadora, noble y sentimental ... 
Exa tan grato' oir un cozaZÓ.ll latiente 
bajo el peplo de seda de una manta oriental. 

¿Y un bargueño 1an rico, tu Belén primoroso, 
y una taza de plata, para ia sed de Ignacio, 
-filigrana d<> roble, de marfil y corozo-
no han hecho que tu fama halle corlo el espaci-a, 

halle humilde tu IlOmbre, ha Jle pobre tu gloria? 
Sc;rn Francisco de Quito: recógete en ti mismo 
y si en . tu filón de oro, hubiera algo de escoria, 
ciega con polvo de OT? los ojos . del turismo! 

Pajsajes solaiieqos que provocan. un grito 
de .amor en las gargantas; que despiertan· un canto 
de &'Guclade en Jos p0chos ... Cuando huya al infinito 
dejadme qiJe perfore los cielos con mi. llanto! 

Ciudad de los remblores, cu:na de Hbertades, 
romántico· balcón. suspendido en la sierra, 
orca de gentHeza, espejo ele ciudades, 
envidia de los cielos y orgullo de la tierra! 

Tus c:llolas remilgadas, vive.Jl policromía ... 
Tus lúbricas guitarras, cantan coplas de amor ... 
Las pjedras de tus calles, saben galantería . 

' Eres Quilo 'iJl1 poema de piedra y de color! 
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Abel Ro/neo Castillo 

(1.903- ....... ) 

GuClyaquileño. · Su gusto hi,;-\oricista -es cru\or de una magnífica monografía 

acerca de "Los Gobernadores de Guayaquil Etn el siqlo xvur··~ se vierte en el 

v&tso castellano do;,l romance:rO, de tradición ):' actualismo, para darno!:l mtcr ,¡. 

·sión e\'occrdora y r-eai~nle de la dudad porteña; con Je~e!lcla y realidad, ha· 

llazgos poéticos y matice::l · ettracteríatico¡; del mejoc <JllSlo. Es animador de UAl<:t 

de los mejOrf!~! hojas literaria:s cl€'l·l1ClÍs, la de "F.l Teléqrafo", 

BlBLIOGRl!.FlJ1: Nuevo De.:>cubrimiento ele GuoyCH!uil, Quilo, l939. 

NUEVO DESCUBRIMIENTO DE GUAYAQUIL 

Te desct~brí, Guayaquil, 
de polizón en mi pecho,. 
una tarde entre penumbras 
de ausencias y de recuerdos:. 

Yo estaba ausente de tí 
muchos aiios y muy lejos. 
Pero seguÍa tus huellas 
en ac(.t·tonados· plieqos 
-en códices amarillos 
y pergaminos a~eJOS. 
(Sin afán pesquisidor: 
con un suave sentimie-nto). 

Papeles con palider. 
y debilidad de abuelos 
me hablaban con voz sin dientes 
de tu borrado pretérilo: 

lils más heroicas hazañas· 
y procederes más recto.c: 

tus pasados esplcridores 
gallardías y denuedos. 

(Yo .estabn-.como dormido 
de evocación y respeto) 

Pero tue un anliguo plano 
el que me golpeó más recio 
y cuajó ímáge-lle8 limpias 
en nebulosas de ~nsueño. 

Plano eón radiografía 
de coloniales esteros 
donde las calles de hoy 
mostraban sus abolengos 
cule.breandb dentro el barro 
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Psquinando sus trayectos 
o ahrierido paso franco 
gracia a sus hombres ingenuos ... 

(Colle Reo! y de la Orilla, 
de la Matriz y del Cerro, 
Plazuelas de San Francisco 
y de la Estre1Ja. Paseo 
de la Lengua,.Cangrejilo, 
Ciudavieja y Astillero). 

Entonces manó mi esencia 
puta de gtiayaquileño 
y me iluminó la luz 
de pasados días muertos, 
de un Guayaquil pequeñito, 
--sede de Corregimiento, 
cabecera de Provincia 
o de República, el centro -
que supo del Mar del Sur 
ser el. primer astiJJero, 
que agonizaba en. ceniz.w;: 
y resucitaba erecto 
que 1echazaha piratas 
e indeseable.':> extranjeros 
por la fuer:;r.a de las armas 
o con el vómito prieto. 
QUe asitÍa a misa de alba 
y cesaba en su recreo ~ 

cuando una voz pregonaba 
"Las ociJo, claro y sereno}" 
Que estaba siempr& asomado 
a la ventano del puerto 
esperando velas bkmcas 
del /tomo, Callao o Méjico. 

Que comerciaba en cacao 
en cascarilla y maderos. 
Y doblones quo ganaba 
los denoclwha en festejos: 
en proclcmwdón de myes 
en duelo13 o nuc:iwiontós, 
en procc.o::ioncn do Corpu.':i 

y en saraos bullangueros 
dond-e lucian los hombi:~s 
el donaile de sus cuel"pos 
y lindos· guayaquileiias 
un pie como un camafeo. 

Entonces, supe por mí 
que yo era de -esos Underos; 
de un. Guayaquil qntañón, 
pueblerino, simple, bueno, 
efe un Guayaquil de leyenda 
que ya no es más que-recuerdo~ 
De cuando eran cabildantes· 
abuelos de mis abuelos 
criol!os ascendientes míos 
-no sé si por parentesco 
o porque eran como yo 
qenuino.s guayaquileños­
(Guayaquíl de aquel Saravía 
primer cronisla parlero, 
Guayaquil de aquellos Castro 
que defendjeron lu suelo, 
Guayaquil de aquel Aguirre 
gobenwdor tan austero 
que .se dejó su c:oudal 
en ntejoras para el puerlo. 
Guayaquil independiente 
en que gobernaba Olmeda 
que vió actuar a Letamendi 
a León de Febres Cordero 
a Urdane!a y Villarnil 
a /imena y Escobedol. 

Y una te¡nura prensada 
quién sabe por cuánto tiempo 
--quién :=;abe por cuántos si· 

(glos!­
se m.e desbordó de adentro, 
Humedeció mis pupilas 
.!.in yo poder contenerlo. 
Me inundó de suavidad 
~-a mí que soy tan elJtero!-
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y fue a ooe.r sobre el plar1o 
Jos nombres humedeciendo. 

!Nunca sobre Guayaquil 
ooyó tan dulce aguacero!) 

Esta es narrada la historia 
,del nuevo descubrimien~o. 

Y allí fue el primer romance 
en que se ensayó mi verso. 

ROMANCE DEL_ CONSPIRADOR ENAMORADO 
(Fines del 800) 

Góndo!a del Malecón, 
esa del bretero negro 
y de las mulas que Hevcrn 
el paso alegre y ligero, 

'llévale a 1hi enamorada 
a su ventana del Cerro 
-sin que SFJ entere la brisa·--=-­
~ste recado secreto: 
N No me esperes esta noche 
morena, porque no puedo. 
Que hoy es por fin la revuelta 
y en la cal!e gritaremos 
a las tres de lcr mañana: 
"¡Viva el caudillo del pueblo!" 

¡No me eSperes esta noche 
morena, porque no pu.edol 

Las tres en la Catedral 
y las tres en San Alejo. 
Con el dedo en el cjatili<> 
de mi pistol6n de acero 
el tañir de las campanas 
de San f rancisco deseo. 
¡Ah, ya ha empczc1do a tocar 
tos cuartos el campanero[ 
¡Un golpe duro ha sonado 
en el aire y en mis nervios! 
¡Ya voy a dar la señal 
apenas vuelva el silencio[ 
Más, ¿Qué es esto? ¿Quién me 

(o:garra? 
¡No me toméis prisionero! 
¡Matadme si es que queréis 
quitarme el ·ideal que tengo/ 

No me duele el calabozo 
ni las cadenas de hierro. 
Me duele má:s la fraiciOn 
de los que nos prometieron 
echar la tropa a la ·calle 
y luego se a..-rE"pintieron: 
folle· duele m1 ~r!amor(ldcr 

y encontrarme de ella lejos, 
pioscrilo de ::;us palabras 
dester-rado de sus besos 
ausente de sus miradas 
y esposado a su recuerdo. 
Denotado en su presencia 
malbaratado y nwltrecho. 

¡Me duele mtis . . el :fracaso 
que las ·cadenas de hierro! 

IVo me esperes e.sta noche 
mm·e[.la, porque no puedo. 
Ni mañana ni pasado 
¡ni quién sabe ha:=;ta qué tiempo! 
que hov nos mondan a la sierra 
en reb~ño cuartelero. 
Al Pa·nóptico me llevan 
.morenita y yo no tiemblo. 
F:ste baile-. de Scm Vito 
de mi caber.a Y mis miembros 
es temblor de paludismo 
que me mordió en el encie:rro. 
f.'n Quito voy o: morir: 
tengo ese · pre.scntimlento. 

¡Si muero, que otro te quiera 
negra, como yo te quiero! 
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ROMANCE CRIOLLO m; LA NIÑA GUAYAQUILEÑA 

Guayaquile.ila bonHa 
palomita cucuJí 
fra9ancia de los frutales 
granito de ajonjolí 
carnecita de· canela 
blancor de coco al reir 
pelo de noche sin luna 
mirada oscw·a de mlil. 
¡No me mires de ese modo 
porque me voy a morir! 

La lluvia va improvisando 
col"litms de agua .$in fin 
y Jw,· C.'{tlicos enlodadas 
vislen 1111 oscuro gris. 
Los gtillo.<r rxuiereu cantar 
a lo /J¡ww;~- Safndí 
y c11 /Ct•; r.o·:<(lltnw; Jos pacos 
1lautcLYU :a1 piulí. 
.;Se c~~IL·r (·,.hwtdo d invierno 
con d ¡ml!lr' c:!l<fVnquil! 

La njúa ~~ttuvwtnilníícr 
-SUOVi<{wf rf,, c'rrrtk(IÚ ·, 

pabilo (f/11· :r~· ,.,,,,,.rnll!t~ 

sf! es1Ú nn111"nd, dt1 r~~pHn. 
jNo te mrli·rtr:,, tl\(lll•nitn, 

sin aurr~.·1 lfllt ·r•'lr11o 1r wí 
sin qne nrt• d/r¡o 111 /11·1 {d/¡j(l,<; 

palabJitw: ,¡,, ,·,rnrnrl/ 
sin recu•,/u!l(l "11 1111 ¡11•dH1 

y dmmill11 di• /'"dtl 

Cuando /u , . .,/11· ; o l(llr•il1~ 

color dr.:: •tnol'fJ,,¡,,·fl 
guáclmr~Y cJ,. /11do 1/r/!/H 

triste como 1111 11111•'1 f/11, 

yo n2e apwn··· d,. 1., 1111,.¡1,1 

y me 1IC9<lli·, l1"··/" 11 

pala caniu1111 1d ,.n/11 
tDSO qut:" du.•;,,,,,., ,,¡, 
"Me quic1o r·u:ntl • oiJJtl'l" 
pedazo do :or'l11f/t1 

Guayaquil tiene una torre 
y la torre una campana 
y la campana una voz 
que me resuena en el alma:. 
Para que caiga mejor 
en la ciudad sus palabras 
le vall rompiendo silencios 
gallos de la madrugada. 
(¡Siempw que .c;o echa a sonar 
estoy pensandO en !Í, amada!) 

Guayaquil Uene una ria 
~·on el agua de esm0ralda 
con vaporcitos rie.ros 
C'fl!B gritan pitadas bkmcas 
con canoas que antes fueron 
{aboles de la:.; montm1as 
y c'on islas que parece 
quó se las llevara el aguce. 
(¡VámOnos pronto a embarcar 
en una, antes de que partan!) 

Gua-yo:qui/ tiene uua calle 
la cal!~ tiene- rma casa 
y la casa mi uiñcz 
y un par rie cabezas canas. 
Un parque en que yo jugué 
y en su mitad. inculcada 
una estatua de Bolívar 
quE> pareco una medalla. 
( ¡PJ.-éllde.'11ela aquí en el p~cho 
con un allilei· d~ platCc!} 

Guayaquil te tiene aquí 
como en brazos de una hamaca. 
Guayaquil te tieuc a tí 
y contigo, mi esperanza. 
Ni la torre, ni la ría 
ni la Yoz de la campana 
ni la calle, ni la estatua 
contigo le harían falta. 
{;Guayaquil te tiene i:r tí. 
y no puede querer nada{) 
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Jorge Reyes 

(1.905- ........ ) 

Nació en Quilo. 

R!l!ye.!l, ajeno a toda inllnenciu da e~cuela líricct. inclusive o: lo det mcd'u-. 

nismo, que prolonga aqui en el Ecuador, los resplandores de su Ol;!aso haskf 

Jos poetas de su gcnercu;;ión, inumpo, personal y original, en !a joven. paesf(FO 

como un cloro y vigoro~So coso del poe!a criollista. Firmé y amplia .11enslhilidn& 

para: captm· la emocicin de su tierra. y, más precisamente de :;~¡ ciudad~ 1:1 

buce en versos de un rettlismo pi(:toricista qne recogen el Qlma tradicionut. yr 

viva: d..- esto: urbe "arcaba) del ciclo", con· pinceladas de imperecedero y e.IT'".(li 

cionado F.entimiento poético. 

BIBLlOGRAr/11.: TRElNTJI. POEMAS DE Ml TIERRA.- Quito, 1926. QUITO, ARH'Jr­

BAL DEL CJELD.- QuHo, 1930. 

DE 30.POEMAS DE MI TIERRA 

(POEMA 6) 

Mujer, la ciruela de tu beso 
me ata como un mal pensamiento. 

Ivii corazón nace a la orilla de tu boca. 

Muerdo la piña de tu amor 
para mi soledad de bandolero. 

Mi cora2ón nace a la orilla de lu .boca. 

Mi vida es un barCo ebrio 
que lleva la cosecha zuhumcmJe de lu czie!po 
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M.f cor:J:-;Ón vc:ce a la OJ·illa de tu haca, 

como d deseo de los nii1os roclcan:lo 

Las trP.."iCYs de tus senos 
me cttern como w1 mal pensamiento .. 

Mi amor es en la orilla de tu l ~;ca 
como los dientes en hs moras. 
Para mi corazDn nirio 
serós siempre 1mCf fruía 
en la /,:- rdeja dd recuerdo. 

(POEMA 7) 

Las ixlu.c; (."fe Calápngo.o; anclaron 
ca el peclw del mundo, 
traídos como bdrco.~ 
por la conii2JJ/e antártica, 
con sus picachos como proa:s, rudos 
hacic! los (·notro puntos cclrdinales 
y el ol~mnobo y palosanto 
a. manara de nJ(l,~tiles. 

Lr.Ts islas clt~ Galápagos, 

huerfo. 

mecidas e-n lu cuna mútcrnal de les mare.-s­
por la. nana l"OHEÍntica ciP. los vienln~ alisios, 
fendierou s11 cordel VNde de nJr;::t.s mari12ns 
hacia las halsas da- Tupac:. YupcmqLii, 
que anclaron en la arena r:omo conchas, 
baio }()s ca:rucolc."> de la die.wcr. 
Y asH.~Iuron c;l indio de la tierra 
las lobafl litorales, 
a él, que era of.mvido como un pwlcll y fuerte 
como kr cailn dP. k'is lmJza.'S, · 
y que dt.'se!luoJió Jos ca.minos de Am¿1ica 
para la.~ Hgodu;ras dG su hnl.<.íl. 

Po.to 1111 rJ;a rat;~]aron el mrrr las c.·nrCibelas, 
con la Virrycn del Cormen en el Palo Mayc.r, 
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e hinr.aron una cruz en las islas pacíficas 
como quien hinca e! espolón. 
l:r."I el día d~l mctr. Sobre los. negros picos 
los gailurdr.::tes del viento ec cclw.ron a volar. 
L....,s bní}ulas cantaron ale-yes. Só!o un ho:11l,re 
oJmirante en las isla:-; se q1.1edó a rléscan.c:ar~ 

Y el almirante viene en las noches turbianas 
a visitar las trece carabelas, 
amorrado de manos y ele pies, es de verlo 
CJ!!t=:riendo que rt:pilct su nombre el Ardlipiélago, 
~nbroyado de iquanas, punleodo de mari.<:;cos; 
la marco de ida v vuelta lo ha ensuciado 
y el mirlo burlón del clvido en su fábula 
ha pne~:lo un punto suspen.3ivo. 

El archipiélago navega 
C'OTI rumbo a no sé donde; 
disparo·n en la noche Jo.;; picachos. 
y en.r~stra .su 'rerde arboladura 
de árboles frvta:les. 

El albc.tros bonacho, 7.ambu1Iido en el aire, 
sigue a las islas en viaje. 

Es la ballena tm surtidor erran1P. 
con sus dos ,<_;alto.<:: de agua para llonar el mm·. 

Pá_¡orn niño, desplWLlaclo, 
bí:.rce de pez en el oc8ano. 

Y la 1orluga es como la petaca lt1hracla 
para los cigarrillos ex~ranjcros. 

Cualqtúer dia en las i.slas el último pirata 
do cnra al mundo enristrará lct proa 
e i-::ará en les 111L•~tiJes su d-;;r.:t'ua de ei5lrellas: 
ese día. hasta e( puñal del viento · 
bt!.'·'cnrá petra vaina un cora7.Ón, 
y, rinnde Il.nbo un Jmile de pi.-J al suelo 
-frcy .Murlín Rarrciqán, lcyo convenm, 
aprcnrlió en la.s Gulá.pcr.gos ef crcdo-­
t:ien mil vaga.bundos, remontados ·· 
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como ]((s reses brava·s 
y dmJde el indiD, .señ0r de let..<:; comarcas, 
J!r;;qó como los pá_iaros, 
nt;:e:;.tra vcr;rynrma, afilada como un ptüíaL 
~e cnvoiuará en su pccbo. . 

Mi poncho c1e Sc.:n Roque 
1H.1 ido doscolcricndo. 

(POEMJI. 15) 

Recuerdo cuando lo3 imJios lo tejieron 
·F!"t cuclillas delante clcl felc!r 
·con 1.'=! la.nrt qm.' olía aun a re}mfío, 
Jmslo .sncnrlo nJJevo, 
CrJmo para c::.;tn=mar!o fmnfe a nn foro 
con el u:oión en In mano v el caboslro 
cortando. el üiro Hipido ~omo un perro. 

Lo llev6 por el pé~.rumo crpzo:io de pmíales 
Los do~ no.c: fu.1r:."W$; por k.t:s noches. 
al son tamJJoriJJeant~ del potro en los caminos, 
paia vor a la novin:, por la tapb, en c1 puG-blo, 
y mur::h~.r"J 'l!e~es nos CLll;rió a entrctmbo.o:; 
cuando el:Ct tenía miedo. 

Siempre ha dormido uncr mujt?r conmigo 
y él h::r cobijado nue.<;!!O sueiJ.o. 
·Cuando e.sloy abllnido~ 
cuando me poJJgo ebrio, 
y no me encueniro en la casa, 
y me porece chico el p1w.blo, 
.su compaflÍa me canrme la 
como la de un v·iejo amigo. 

J.os do~ nos iríamos 
pcr cualqu;c>r :-::enJero, 
vndcando lo<; río[: o ilcpando los cerros, 
curtido~ a 1("1 intemperie 
y ambos d.~.scolcridos. 
como quG nos l1emos pasado la vida 
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a la lluvia y al vientO, 
para venir _a orearnos a este sol me:r.quino 
que tiene vergüenza de entrar en el pueblo! 

Pobre mi poncho de San Roque 
como yo ha ido dGscolol"iendo, 
y cualquier día m~::ll"iremos junios 
¡a orearnos de una vez en el svelo! 

"QUITO, ARRABAL DEL CIELO" 

Quito, arrabal del cielo 
con ángeles que ordoiian en los corrales húmedos del alba, 
niñas despiertas en los zaglwnes 
con los seno~ crecjdos enlre las palmas de las monos, 
frailes de bmces en sus noche.r; solitcrrin:;;, 
mientras Jos camprmo1jos ap tmlalan 12l cielo 
mujeres torvas suspendidas de las u1Hes de las ccnnpanos, 
patios que comentan las noticia~, 
cerros para on::ar las cc¡sas, 
ventanas que _amarr~-rn a los vecinos 
con el Iacito de lm; miradw> 
y, en la hc.<>!it~ clara de la calle, 
soldados de aserrin y muil.ecas con música 
y una cantina dE!sFclado:. 
Ah! y ~ro, de crdrede, siLbando como !ln .sn:stre 
para qw~ se abra una ventana:. 

lY1adl·ecita, 
cada día ~e desmoroun mi e.sperr:im~a,· 

er!tieudo que te irú~> j"Jal"G siemp1e 
y ya no lcmdr0. pmluelo pelTa mis láqrímas. 
llh, que nlegre ~e-ria el irn'"ls _i!mfo.o:;, lu y y·.l, para sirJmprc, 
mordicmdo la ú.Jfima espe1anzo. 
Y que no se reparian nuestros 1ecuerdos, muclrc, 
que dejen ~hiertrr¡:; las v.;)ntcrn(J.'; 
a qw~ los saque l'l ·,_,·iento que derrumba lo~ úrbo!es 
y encabrita las cahalladas; 
y en unc1 de r..sa.<> noches que veng:"Ymos a recorrer la c:.o~a 

lc..r encontraremo,s-, u Jo pobre, viejeciiiJ como /¡J y ctpoyada. 
C~za}quier día de é:.;!O.r; ]}OS il"em05, lÚ y yo, morheciiCf, 
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-·de!ÍJJilivamente,· 
lÚ estás confesa en la oración de la mañana, 
es como un cometa aJ viento de Dios tu espearnzci: 
y yo me oburro, para siempre, 
de cspantapájaro.s de la charca. 

Aguarico, ¡cómo estás de abl~rrido! 
te Iwu desembanderado de fiestas, 
ya no te das de· yuapo los domingos; 
er;:¡s como uno eJe esos cholos hravos íugCidor de pdotcr 
y gritón o'c cantina y pel~o. de gallo::;, 
que la gf!nlc le hacía 11na bomba para verle, asomblada, 
~í apretaba el coraje en la boca 
o si el poncho, alegre, se echaba a la esp::rlda; 
Y· ahora c:~1á de aburrido que ya no hace el domin_qo. 

Desde nülo CClrrÍ tus \1€1 edenes, barrio del Aguarico, 
ic contó 1111 árbol y, custodiando cada rama, un trino, 
me desveló con los p1·lme:ros e u en tos ese viejo soldado de los godo!{ 
y me cayó en el pecho, de una vcnt::ma, mi primer recuerdo. 
1-Ias crecido a mis ojos. Tr.nkts cuatro casas 
y unos hombres de a poncho y con guitarra, 
hoy .se de:;;pieria el luiJes en el pueblo 
y te cncuontrcr ·cargado de lrubnjr1 
y regando u.n sudor hediondo el cuerpo. 

Villa Encantada 
nd te cuelgan dG Jos árboles el columpio de un sueño, 
eres, aun, clarit~1 co~uo un campo 
o lct ropa limpia qpe en tus ajnmbrcs ,.;;ccan las Icrvandcras 
- pollt~ro arremangada, sC'no pue.c:.to en e1 Ciire-
E:-: como sj saJiercm rus palios a la calle, 
para dar V"Hclta.'), juntos, su alegría, 
nJ brincarte los chico.s desde lo::; vcredilas empolvados. 
Eres la última playa orillero del cielo 
donde las enredaderas IÍIOvihles pueden trepar por Jos umbrales 
ü e11contrar al qoHión por los to}ados, 
y en que es lindo vivir en la mitad del río 
y del tccl!o retaco. 
Yo sé que no te alumbran de g·ana 
a ver si alguna 110che .sin golila de ·Juncr 
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te derrumbas entre los brqzos ·torcidos de la quebrada. 
(Yo estoy también, así, ah, quó gracia, estoy triste! 
y cucclquier dí.a, buenamente-, SG me clcrrmñba la e!'iperanza)' 
Vas Q tener· que darme una mujer y un piano 
para charlar de larde 
y hacer nuestra amistad de una brizna de cielo, 
vna fotogralia para atajar la distancia 
y la inlimjducl de un cuerpo 
como una flor de jacinto p::x.z:u pcrftlmarse Jwsla. el alma. 
Y~ quizá, me apuutale €!-;le n~ilogro, 
esta alegría de niílo qu2 esta robonr!o ftutac;, 
de conducir un .amo1·, como un escGpulc.rio, en el pecho. 

ViJia ·Encantada 
ya te cuelgo d;;= Jos árboles en colllmpio de un sueñ.0. 
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(1802-_ -- __ ) 

Cu€'ncnnQ, D~ disdplin(( vnria, Vir:¡:;:nle MClreno }!!ora ha hedm crílic;n lile­

nniu, JJioqwfi::llllO, pro~..:epitva. Poro C'll aquellas tH;;á sifln•¡He su poesiCJ. Saúl 

le Navarro le CQn~idc-ra como un romérn:ico nu8vo, d(fndo n c:;c ténp.ino la ktt.i­

tnd int-~mporc:l que le- diztinc:¡ue. Su v"'rw1, do'! armottio:a<:: pau1rJ~t o cte Íwre 

curzo.¡ l:a re\<·elat!.o matices de- la hi!llo•in :mbjoiiva qt;e cnlruiiu \u Jlrico o bu.'l­

coí lofS tonos d<• \i¡)if ... m., dP-1 pr1i¡,r¡jt'l ele! a<J:-:iro. 

BIBLlOGR.l'l.FIA: Al Eord"' d"' mi Mi·wJ•>, CuRJ•c-a, 192G.-- C:afo de Cre-pú.'i'C111os, 

CnctJcq, Cm1ci6n QE) Soledad y de !'C'ncr, CuenC"u, 1942, 

Et U\.ZO DEL CI\.MPO 

F.l valh, hediendo rms brazo.-:.: nenr11dos rle m'Jnio·;~ 
he! tirado el lazo que m0 aprictr1 ('1 r.polf0 
cuando quiere llev~rmc llaC'iu sus pinor~s. 

Campo, 
le clió penr.i· suber que .~e enveue!:!:t" Lr pro·; .Id _jc;c 

y 1/ora:slo. nostalqia de urwia c.n. mi C!~lSGnda 
y mando~te zr:cn.<;aias 'dG vinn/o::; 
que pasan JlOJando Jos tc:ni-::..<; 
a IJá m1 los pcrio;Kdes 
y en hr.o::, crines da los pofro'C: jurJó)~úto~ 

y en lo.<; oido.<:> de los iiJdios pasloros. 

Ccrmpo, 
le cnvim"ic tontas veces a mi ne-rro 
perra qll{':! con mm o_ios de alherc:-:r 
me cliqa de 1m,· maiírrnn . .:; de monle con pAulic.:?s. 
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Campo, 
le enviaste cr mi porro 
pora que, con su ·Jamo mo_irrdo de dislanc:ias, 
me háblc; de las Ilamr:tdcrs iembloro,<;as de relinchoS 
y yo me hinche de recuerdos y suspire. 

Cumpo, campo, 
me tienes tendido en la ci1zdad, 
y es en vano que Jus brazos de montes 
me estén tirando el lazo de nostalgia, 
y es en vano que tus rios y iorrcnfes 
_me estén gritando voces blancas sin Cansancio. 

Campo, campo, 
yo: no volvcró a saborear la leche de tus mañanas~ 
ni a saber la lJi~ioria de tus pájaros, 
ni la de los árbol~s que asesina el otoño. 

Campo, campo, 
bien. quisier~ thar mi cansancio en la }úerba, 
y dejar que caiga la paz do vna larde en nús pupilas;. 
·ah, pe;o valle am.i9o, 
·soy tma ho;a que tiembla apenas 
asida a la rama enteca de la provincia; 
y, luego, ella, mi Niña Triste, 
1Jn florecido en mis honduras 
como un árbol cuafado de sonrisas. 

Pero, ¡quién sctbe, Campo/ 
No me mires con mi alloria de triste"tas, 
en mi brcclo, ella, sonreída; atrás, mi perro, 
qolpem· n la hora amarillenta cff:d crepáscufo 
Jm; puerlas de tu :=:;ilencio, 
pidh'~ndote un scrho de mañana con sol 
para el vrmcno de ia Provincia que amenaza. 
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Mary ConJlé 

(1901- ·--- __) 

Na:::ió t'n CwmC"fl, 

E3p.Íritu de Itancu y fuerte 1tmlinirlad. Su trayer:toria: poé-tica e¡;t¡', jalonó:.:lo: 

de ¡;igniiicativoz hitos dt1 evolución lil ica. D~ ¡,, c:wllnción intimista, ha ido, 

con ímpetu Je de.<~c:Ltbrimiento, n la in:crprctodón del paí~aie, '1 d<J lu tierra y 

de ..;u~ gente5 (mtóctona:;., esculpiéndol'Js, e(eJ:ni'lúndolos en lo. p!a,.\icidud ormo­

niosa y dá~ica d~:1l rowance kgendullo, remozado on lucr:w de s11 virtud <1f­

li~tica criollio:unto. Su voz e!liÚ molñcanrlo un romnnce Hpico, de- sonolidade,.¡. 

vornncnlnre:>, dicho l:'!n ICI ''Jablu" anlicJua. 

BlBLJ00RAFlf1.· CANTA LA VIDA.- Edl. Bolínu.- Quito. 1933.- PADRl:.­

Edt. Mercurio.- Cuenca, 1934. 

C!BDAD - ROMANCE 

CA NON fUERADES TAN lNDlA 

si NON FuEsEs TUMIPAN.lllA! 

CA NON FUERADG~ f;ENMOnA 

Sl NON rUf:SI:S CA.STJI.LAN.'\! 

Tendidcr la virgen tierra 
mtiY dentro de la montanna: 
áz boles de loda.o:.; suer:cs 
por el vientre Ie trP.paban. 

NengL'nl on1e cono.<>da 
.•~us montannesa.s enlrannas. 
Ni le vio nenglÍn humano: 
por ello virqcn e~laba. 

Tupido é verde fo1Jage 
.c;u rJoncellez recataba, 
fresco de frondas escuras 
su ardentía minoraba; 
nen9unos ojos b v.ían 
~ino lo~ o;os de 1' a~ua 
que en cv cárcel rumorosa 
la donéella carccraban. 

Só r!o alegres montecícos, 
de los 01nes inorada, 
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-mcmsión de nin[as é fqunos­
Aqua é Tierra ... 'tierra é Agua ... 
tendida la Virgen Madz·e 
muy dentro do la montanncc. 

JI 

Ya se llegaron los omes 
dende tiera;; muy lontanas 
é se pe.cdieron muy dentro 
de la florida montcmna: 
reposando su caH!inncío 
é dormiendo la su andaiJza 
.só de bcverlndcs frondas 
que r;crdfYscían .'i!l falda 
é junto en Jos l"ihuzos 
que lado ddla ccmtahan. 

ColJe de los Cltalro rios 
florei;.ccn chozos de p-:=rja, 
la Tierra me le ch .. ·~pojon 
do la su tó:n viejc.: ccrpcr. 
nrgando e.l escvro vientre 
de In virryincrl monfCJn.?J.ct 
- .f.!Jo-dre ya de ar¡11c.r;os omes 

que en las sus manos brillaba ... 
amasaron, mús p1·olix.os, 
la rica arcilla d01·ada 
cilllh~nclola á .:.us cabezas 
-con plumas de avGs tocadas--· 
é li.scieron requilorios 
-finuras de l'ca:.e maya-: 
coliares, iupos é ajorcas, 
argollcr.c;, cintos ó w:dlcas, 
para la.c: garrida.~ }embras 
que junto dellos tolqaban. 

111 

Al ~rellos a_n.<Ú clichosoc:;, 
por .Ia maferna pr!vunza, 
temibles é giqa.ntesco::; 
omes de más fuerte raza,· 
les hr:r.visi 1no:; Cmlo:ris 
- 0n clestrutcra avo!c,ncl:>.a­
ccryeroJJ .soi:1·c lo.s emes 
qnc, c>.m paz, Fit1j~r é holgan7.a,. 
vivir:m en el ocel~o 
regazo de la wontcmn~. 

q<.'G ha ele amcmwnlar mannmw. E, por dnlle nr?mbre pmpio 

E ele la a.rc~lla má.c: fina, 
pro.1l.xon'c"'nlc crmqscrda, 
nasc~n las r..rcrsjjo-r; fechas 

ci imaqe?l é .o.;cmexo·nza 
ele Jac; r~~vidas colinos 
mm á lo. J\!Iadre corouahan: 
¡orho ellas 01Jsi fermosas 
é como r.:llc~s conlOúlenda.c;. 

Como lo5 o.rtles ploscicm 
de plcrHcar co.t1 las ary;)((s, 
persigllionr!o s11 ccrrrera 

tém par ellos lmrídiada¡ 
.<;osprP.11dioron la·s chio;pi}!as 
qae ~~us ojos de.'"5}umhra.ban. 
E ro~mrzdo ese tc;:o~oro 

ri" ]a [IJa,_fro a'eq.mfr¡cJo, 
lJamcimnio. Glli1P-DON-DELEG:· 

!~:~~s~o.:· :i~l:~~:~,!~~~~l~~';;r, 
· é como dlr.;s 011::.:1 de anciJa. 

Crescie1·ons.n lo8 Cc··tiaris 
ó iba cr.c.c,·cie11C!o su paz~1pcr: 
pc'r cabf:ZO: el Tiqr.:iY.amhe, 
á lo:; pie1 ,-.f TGn1c,-'-!1yehr:,;; 
.lHoronnón del IW co.=;tr.do, 
del oi"ro, la imeo.':n Chatea. 

Padu~ e~ 'fl.1c-:drc rlc este- pueblo, 
1ct C11lebrn mi!ezwria, 
é má:3 Madw del Caüal"i 
la Io::s1osa Guacamuyrr. 
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Por lwver melior Ttalia 
é doblar Ja· pondérada 
fuerza dd Caiia:ri pueblo 
con(ra Jo enemiga casta, 
del Incn· Tupac-Yllpanqui 
conozciendo la puja11~r:·: 
d' acá, la Nación Coñari, 
d' allá, la Nación lncaria,· 
ome á ome, pz.!eb1o á pueblo, 

entran á íacer alianzo. 

IV 

Por la mesma donosura 
de la tiE·rrtt 110~·pitalwfn, 

por sz.B · lomas- dad8VO[;as 
de flcrdcu;; ctro.maclct.'.;; 
por les SU!j: cuuiro ·:rib~Tz.os 

ele lán ccmladoro.s aguas, 
por la anrJch~!!·cida ~resto 
toda ele e:>treilas bord~:d·=c 
é por el blando regazo 
de la i.lcrc:..cida pc;mpa 
-que cm.sí n:ci~.u cono.::.cia 
como todicn !':~ dabn- ; 
la Empercririz J'.tlnma-Or:Ilo, 
de Jos 1ncrn SoJ-.(:rauo, 
.se villa de;;c!e :m Cuzco, 
en pn~Fícz achJontm.1cr, 
pow yoec:r crl lo Ticua 

qLle Gu~)p-Don-V./dcg llouK~-~Jan. 
Ticr:rcr qve tornó~o cm1.:r 
crn . .-:.í como dla .:e:mwrcc: 
cntapizadn do n .. rcs 
é mescJda por la.<; OCJI'OS 

pa;:a pal"i1k.• Íe.rmo.<~o 

al Fijo de sus cntrr:GmG:> 

é darle luz mc~s IU3icl1J!(.' 

al !neo-Sol Hurxy.nu-Cápnc. 

Poz hrr.be.r~ele ofrescicJo 
tan mullida é pellumodr¡ 
para la nascmrcia o J.l(jU.'Jta 

dul l'tJar;no Sol de b Rn'J.-a; 
el Inca Tzípac- Yupa:-tqui 
le nomb,-ó de PAUCARBAMBA: 
la florescida Jlamna, 
la Tjen:o tan cabdic!acla. 

V 

En llonurá tán termo.sa 
se alza la Cibdacl Iiu.:arla 
que 1icne para sus fijos 
mil falaqos clo Allpa-Mama_ 
Si di:;,piertan á la vida 
tiende .su florida pa:mpa 
ó el h.'C;,o del Gm..,ncicauri, 
c:uar:::!o la muerte leu llama. 

El U:--no é el Pmnapon·:ro: 
pr1l.':t:cio.~ de H 11':({1Jf!-Cápcrc. 

E, como jc!rd!n C.cl Inca 
todilico Paucctrba:mb:i .. 

Sennr..:r dellh.Tr..o :~ su.s riqs, 
en Jc¡ coJiJJCf m!.·~ alln, 
r.Jan.-:irSn dr:-:1 Viejo Dins-Paclre~ 
el tomp io do Pachacámac. 

F., qcvlt:::r entre. los -ribazos, 
lojo::: ele iorl.cu.; miradas, 
ln Casa de iu~ Uonccllc~:> 
que &:1 Dio~·lnti cuido·ban. 

En el me:I:m;~.ili'O centro, 
el .';olJC·r'cio !dulluc::oTJcha, 
ni:Jr:.J:::r.do por b::: tlc.-r-?n 
é mes:-:fdo por las C!?"llas. 
ele la i\lla,!lO-fl~r ... u-Ccl.!o 
Ja ricct é s•xot11csa c.,.-.,u: 
tor-1rr clr..J orOJ muv ma~ciso 
-COíllO d-e oro G; lo. su c~lnlua-. 

Ella al Fijo le c/i,J cuPrpo. 
El Fijo clióle h Si! alma, 
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la que por siempre cobixe, 
con las sus maternas alas, 
á tierra tan noblescida, 

. á la Madre Paucarbaznba. 

E Dioses de aque.<;a Tierra 
pcr nengún ome sonnadu, 
-toda ataviada de flores, 
iocla de aguus m·iJiada-. 
Rey de los Astros, el uno; 
el otro, Rey de la Raza, 
Soles de magna fulgencia 
los dos: Inií é Huayna~Cápac. 

VI 

A la florida llanura 
le pusieron TUMIPJ\MJIA: 
por la cuchilla sanqr:entci 
que en la su Tierra sembrara 
más de veinte rni1 cabeza.<: 
cruelmente descabezadas 
por el odio de los Q11itu.s 
é la furia de Atalmallpa. 

Omes é cosas cayeron 
só de su grrmdc venganza. 
No bien cansadas las mano~, 
el Iuogo mús se avivaba. 

O~Eamenlas de los fijos 
blanque.3cicfon la su falda 
é por los va.~cío::; o}os 
siniestramente miraban, 
flaquer;cidas é plorosas, 
arirurnbas lunerarias_-
pcro arhumbas df'! 'sangre, 
non c:omo d' ennantcs .blancas. 

!\ la JJanura florida 
ya no llaman PaucC!rbamba . 

Magiler, tán veuda é triste~ 
bella estaba Tumipambal: 
Madre de nengunos fijo~ 
de la su fértil entrcmna. 
Mil "'ec:es muc:ho más bella: 
ansí :;ola é desdichada .. 

VII 

Don Hmtado de Mendoza, 
Marqués de muy Noble Ca.sa~ 
é Visorrey, en las ludias, 
de toda la Tierra Jncaria, 
sonnaba, muy más dispierto~ 
en la su Tierra Jon lana: 

Si en e.sta!l tierras oviera 
la su: Cuenca Castilland: .. 

E manda á Don Gil Ramirez 
.se llegue hcr."Jfa Tumipamba~ 
para tacerle á la Madre 
que al Vi.o;orrey tormentaba. 

Don Gil de~risa lUlO cuenca .. 
toda do ríos cercada 
e de ágiles. monfecicos,· 
más Jermm:a é muy más ampUa 
que la de allende Jos mares, 
que la Cuencet de su Hispcmia. 

E~ Cabtdiero; é galante~ 
jura por Dios é su a~pada, 
~!.o l1aber visto fermosura 
tal qua de la Tierra Indiana; 
ni haber copiado r:u porfe 
c:risfal de lc'tn puras aguas. 

'A-Henlras lo~· Geles Caiiaris 
de la Tierra. Tumipa:mha: 
lo~ lndjos Duma é Leopulla. 
que crl extranJero miraban, 
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-non conquísiador- rendido 
á los pies de In A1Jpa-Mama: 
le oirescen á Gíl Ramirez: 

"Es vuc:=;a, Esponno], tomalla, 
porqué la Modre del Indio 
non quiere !:nr conquü.;todcr. 
E los SiTS fijos qoMamos 
de fac~r Olll"O!iCl a11anza 
c011. Puchlo de más valia 
é Omv.·,· ("/o más fuerte Ra:ta. 

. "Por OCf''''::/c) que de..-:cimos 
VU(.'.';n <!;. 11/lt::;q Paucarbcunba, 
de WJ(n.•:, lu Cihdad Cail.ori 
tén llnrn::r:idu c'o [(',11 ancb·a; 
desiiuÍdá pn1 d odio 

~=n~;~~: .. ,·,','¡,: .. ':.:'';:1i;;~r:~~~~~ 
por lcn~f"'':' 1/1• omes ~ fJClznas 
é avcu/rrdrr:; 11 (os -¡;ricmtos 

las sw; l"r>lli:'lf'" :;nqradcrs. 

"Más, (1!1.':i ¡/p /ti.>:fGscida, 
e todcr ¡(1/:ri 1 /(<·:q/(fda,' 

aún e~ liutl" .'.rr ,·:()]o 
é aún !lm/d•t ,..,, ¡n(Jnpa: 
si, pmqu11 ¡,,, ¡,f,H<tdo mucho, 
tie11en s11:1 ,,,,_., uu"¡:: agua ..• 

"Tomal/cr ,-, '''"'••ll.r tfi"ClHde, 
tal que /i.:•• 1/''''l'lld (\'rpac, · 
Que hu <f¡.Jr•'· ''"1'11 t•n/¡h:_o, 

:-;i en ~lln d~•ttll\' 1" 'IHII<"mza. 

"Porque lo•: 1 ··'ll·rrl· ¡,,¡¡,,_,; 
quiQ pe:;orck•lll·, lo~ tll•rllilf':.,r,' 

habrcrno~; <l1• ~··"· /"'' '11'•1/t-', 
Ú nue~[l f¡¡ fin fl <! 1 f••lllllloÍII 

en uno: eh~ >''·•' · .•rf,,¡, 11/,··r 
que 1Jallt'·dt:.•, ,.¡, 1'11!' r,r 1/i:·¡•¡Wia. 

"Vos la damos, Gil Ramhez: 
vuesa e.s nuesa Paucarbamba 

VIII 

Don Gil Ramhe2 é Dávalos, 
rebozcindole de 1' alma 
lu enraizad,., hisp:miolía 
é Jo· gron de ti chri.::.liuna, 
tiende la su dif:slra 'llano 

por sobre de 1'umipamba, 
é, c:on la mano ~inies~r ... T, 

6 todos los \'ienlos manda 
cuutro pmmo!.' de la Tiezra 
quP. tiene sO de su . .;; plantas. 
E le bopliza de CUi:NCA: 
creando pora Sll Hi:Jpan.ía 
e:s!o Cuen.ca ·de los Andes. 
que descicm Pnuccabamha. 

lX 

E cmc;í la CjbdNd Cai1ari 
que Guap-Don-Deleg lluma.ban;· 
lCl HJf.'srna que Inca Yuprmqui 
lo püso el~ Pauca rbamba 
6, ya dispuós de los diClS 
dd Inco-S::>l Huayna-Cúpac, 
J,T cnwJdccd del Inca Quifu 
le cambh) de Tumipamha,· 
pór Gil Homírez é f)ávalos 
de Cuc.nca hw baptizada. 

A que, por todos lo.~• siglos 
do Jos siglo.<:, nlentara 

en esta Cuenca ián India 
1' Alma tcin fic:1 e'~ chri.stiana, 
iém ardir:,·¡lc é c:o.nnoroscr, 
Ión ::ennora ó lÚ.ll qitoua, 
tón cfadevo~:;a !~ km gmnde: 
l' Almcr de la l'..!h1dro Hi.<;pania. 
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Telnw Vaca 

(1903- ------ ) 

Nc;,:iti en GllCHcmrlrl, 

Cuündo, en lu:H:i.~n de critico, 'Munuel Uqctrtc c:r'C'Íct hcrbeL encnnlm:do e-n 
'Ielmo N. Vocu UJt·.::. d.:: los jénb'lló!fl po9las mcjvr dotc1dos para In rocrlizaciQn 

de .puefl\Tn pae~ia crmEnicnnu, :;., rcfc·ria, sin du~lcr, a ~11 cupacidad d~ cn'!<lción 

y d~ intNprctación ~picos. Sn pocsío:, In dH maduración lhica, al meno!'l, ad lo 

-xevela.. Temm emoción lo: de_ Sllf! versos, cm los cuClle~. la "orgín de los c.olores 

del trópico", y el sabor ume1icm~o so dem.mcicm en imÚ']Emes. viriles. 

DIBLIOGRAf'TA.· LAIJlOS ROMAioJTICOS.- Guuyaquil, 1927.- VOZ m: BRONCE 

Y OTnAS VOCES.- Cuuyaq:1i1.- [:;fNfONIAS DB AMERIC.:L- Guaya· 

quil, 1930. 

LA VIRTUD DE LA FUENTE AZUL 

Admiro la viJ·tud de la fuente pniiera 
que modula en .<;uc; Ggu.as milagro:; de armonía. 
s.¡ iuera rosa P./ ritmo, rosal de prlma\'era 
Jo [ uente n:,-;ul [,ería . 

. llyor le echoron picdrat:i; y, lrr fuente enfurJJío:da, 
boTIÓ de pron:o el cielo; y dejó de ccmtar. 
Los ranci::; cdehroron el caso: hasta /e¡ rnadrugada 
~e les oyó uom 

Pero Ju (uQnie, loca -de divina locura­
inició ~u r:oncic1 to con el albu del ciia , . , . 
Y, poi toda pro:estr.i, tm lom]lW de aqna pura 
CLtnta con más dulzura 
-en primavera de himnos- .sus himnos de orJnGlúa! 
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Parúbola: 

Y Dio::: le dió al Poeta, 
nJ:1aryrosamenle, 
es!Ct virtud secreta 
de la fuente! 

CANTO A MONTALVO 

1.-----Sn nncimien\o 

Como el :wl:erhio cóndor que nace entre las grietas 
de los peñones pétreos de kt: alta Cordil.lercr, 
y de::plcgando el olmo de hondas lu.enas secretas 
bébe~e el horizonte y el azui a~ la edera: 

E11 la cü1dad de Ambaia, al pie de Jos l--olc.anes 
c!c cor.:::r::ón de f.wgo y tG.slc:r encanecida, 
E'míro cdegrc doler y amotosos afanes 
un niñ.o, como todos, ha Jlacido a la vida .... 

Y sus padres no sab€'n que aqucJ lloro tan fino 
e'; un nuncio apo~;iÓJico y lriu.nfal del De.o;:tino: 
¡quó Símbolo de Gloria en e-.<.:a. cuna enclerra ... ! 

Y mienlrns el hogm· r.s im a.rnz.llo Mmto, 
snfuda Ambato al I::mufo de-l i'vic.mco c~e Lepanlo 
que trae cataratas de lm; para la Tierra! 

Il. SLI ah:Ml 

Le die'> ell'olcán su fuego; su elcvaciÓ11, el monre: 
::u ugilü!~:xl el rcryo; su rcdJO.:.~Jión, la Ha:t.-:r 
de A iCJ.lm~lf!cr; S'J!; diánJeir::x; el ctzvl h·.~l'izor¡(e, 

y ~t.1 v i!:mr e~erno lw: omb:-: del Paslaza ... ! 

Nocicí, cual nr.Jcc el sol sohrc• lo cwnlJ1·c enhie~ta 

¡xrrc1 c::ncc-nc!€l lees SOJrlLl'as con f;U.<; llcrmas de luz, 
en su fi1'71G el for~Júdable trueno dP. Jo Pl'oiosta 
contra les r'imníus t~n uomhr~ 'Cié Jc.o;ús ... ! 
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Y si alas le dió el cóndor . .. rugidos los leones 
de ln Selva Oriental ... también dió sus canciones 
a las fuente.'> azules y al río que 1~ loa .. 

¡Gigante nlma de Genio cabalgando bt~rucanos( 
Jlsí como fuñ el águila de luz de sus volcanes, 
también fué como un Ave de Amor, en .su Ficoa! 

Hf.-Su vidq 

... Y la víbora siempre :'!e enroscará a las flo1·e.o:; 

manto negro de sombras opacaui la lumbre . ! 
Al 1'ale11lo le.azolcm envidias y dolore:., 
c:omo los aquilones azotan a la cumbre ... ! 

A~í, Don Juan IVlolltalvo, impertérrito y ru.do, 
~:m la Noche del 'l'iempo hizo el Día 
Carácter y Talento forjaron el escudo 
lumlnoso y excelso de su Pl1ilossophía 

Y por eso comió hambre y bebió sed! La gente 
fanática del Siglo, como un c;Jragón, rugicmte 
y temblorosa y loca, condenó al Pensadot . 

¡Calumnias y destierros/ Y pobre y nostólgioso~ 
dió, lejos de la Patria, protesta por sollozo: 
y el Genio, maqestuoso, hrotó de su Dolor 

Jl/.--.~,1 obra 

... Y cvnliJiiÓ su Destíno, ccn fJOnra v ~in mancilla. 
Mató su piumcr de oro Jo pérfido y lo r~ín .... 
Y trajo o nue.<:;tros campos, de tierras de Cctf.lilla, 
al ~nqenioso Hidalgo montado en su Rncin. 

Mog.nificc1 sus )ji--ros .o.,e,JciHo::; con pedm-:o~ 

del sol de nw::~stro .ll,méric:.:r que adoretron los lncas; 
y con celostes músjea.c.; q1.1e su genio y sus hmzos 
hurtaron u lo::s delos qne doran nuesü·m:; lineas ... . ! 

Ni las sow;rcmles zarzos detuvieron Sll pJanln, 
lli domaron lw;; lwrnbre;;; su rebeldía sania 
Pasó llevando a cuestas su idealidad quimérica ... 
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Jamás se 1·inde el Genio, reniega ni zozobra: 
de fr0n;e al Infortunio, Don Juan modeló su obra 
¡e.:m obra! que es la aureola lumínica de Am.Jrica ... 1 

V.-Su mtwrle 

Parí.[J·: loco de luz de la Nnturaleza, 
el cora?.ÓlJ del mundo, que C(1111a y que p~~pitcc 
ol;re ~.!n h.uec6 de tierra sin pompa y sin ternezas~ 
¡_v:aa ch:[r paso ul i,;iaie del gro.n COSiilOPOL/T A .•. . 1 

PCira dar pa.;;o ..... porque la Jlllueric es lo Justicia· 
ijt~e a los 9n.:nde:.; conscrgJa, qu.e nLmca ::.e pe:rvieilo .•• 
Hay una nwr.:r:c .'icrnia que al genio bGneficia: 
y ]¡¡~n Mc,¡:uJvo, el Grande, mvrjó c.:on esa muerte .•. ! 

So!edacl y silencio .... a}~:;nos hcr:zonles .... 
muy leja.:.; de h Pa•ria . .. m1s liuerios . .. y sus montes, 
dobló m1 cuerpo, ta!?o de l"ida trcmsitcria ... 

Y lo supo muy I:ici1 ... Por eso pidió flores 
y !lf) vi .. :::tiO de gala: la Muerte y sus dolare<:; 
fue el d2sposorio olímpico del Genio con la Gbria ... ! 

VL-Su unit·er;;ario 

Ha transcurrido un Sirylo ... Montahro se levanta 
sobre el nempo: la Patria, sus días conmemora 
Sú sombra me parece que su.rge y .se agiganta ... 
y que es un sol de fuego :m testa pensadora. 

Hoy ccmtan Ins campanas triunfales en Ambato, 
su cvna diminuta ... Y canta el sol luciente ... 
Siento que todo \'ih1·a con llrico c.ucba.to: 
el vGlle ... el1ío ... el rnonle ... el filar ... el c;ontinenle 

Los ne,.paclos .se inclinan ... dobla"ndo sus rodillas ... 
N tlv.<,lro ~·unto qu2 can/a las ricas mo·ravilJwj 
del Genio. que !e !::usque rompiendo el l11iillito. 

Y no.<:ol;oE, hermonos en su Santa Doctl"ina, 
Juemo.'i al IWae~;:ro. con loa monlcilvina, 
So.bre sus peclestak•s, !os' montes de granitO .... ! 
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lJugo Mayo 
(L898) 

Fue a:quf, en el E<:mcrlor, el único ejempl<u da poeta "dodaiflkc", k.t prcten··­

dida e~cuela Iírir_:u do Tús1án 'i:.:nra, _en cu:¡u expre~ión litoraria: pe:rdiém.lo:>o­

aquellos counrtturcrle!'ó dones que l1ubiorau dado u ,.;u poe3ia :;aLar y color de .amo­

l!ión hopical. 

BlBLJOGilAFIA: Co1aboraci6n en "El Tf'legF:tfo", qe Gun:¡ruquil, ele. 

Cl\NTO AL MONTUVIO 

Hombre 
engendrado en ~av ia de todas las yerbas. 
Vil'c.s tu vida 
igual en los bosques. igual en Jan ríos. 

Como si la pampa fe fuera pequeiío 
la ciurlad te secluce; pero luego te ctburre 
porque notcc.s la falta de olor a leña \•erde 
a guarapo y a puro. 

B1·ioso como: el potro, 
ere~ mon.<::o en cualquier día de fa~na. 
Te pcrWan las broncas, 
cjGmplar de Jos Imenos. 

Cuando te nrrce .apetito de gangr~ 
van contigo hacia el crimen 
el machele, el poncho y la guitarra. 
La ciudad fe dc.sctlhre 
porque llevas al-go qm:~ e1la mmca lw tenido: 
un machete en el cinta y una espuela al tobillo. 

Conqui3tador de bosquf:'s: 
cuando vas cr1 tv cnJJullo 
me, parP.co quo le sales sobre el horizonte. 
Enlcm?.Cmclo los toro.~, 

tu veta es mw rúbrica liro:da en el espaciO. 

Necesario en invierno, nec:cs0rio F'11 "irercmo, 
palanca dd toda:::. kY:.; coc·{~c:h~Js, 

unct me:m de- pinta y l171 montón de cignrros 
~on lu mejo1· mü.Jrugnd((. 
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G. llumberto ,}[ata 

(1904- ..... ) 

Nadó en Quito. 

lo: "emo.:i6u socítll" hrdlÓ 0n Ia lirica rle o~·l~ p()e!rt v.n ('tíllt::C abierto 

pura \,:.¡ I?Xprm;i.S.n de U\'.(1 poe~;(n: au(octoni,;\co¡, Si hny, uqui li'n el f.:,u•.';dof, 

"po~?sía :móal", 0::;~a P.s lu PUya. Como é-1, nill']Ún ot;o po:~lu "llwolucionutio" 

a P"Xcepciñn de Pi:?dro krge v~ro:, ha !lCH!itlo o intcrpr~!ndo p] d:-o:mu ¡.- ~1 alrna 

4d iwJio rcccü:!rHI y eniqmr¡ do nn·.!i:~l\t ~o':'iolor;lu- y r:u pr1:~aje, f!n 

de forwnci{ll ."'cn!n,Jieutn no:iho y con uuteíntiea sw-:tun.::!u poé:icn, 

BIJHfOG.fifii'Ll\: GALOPE DC VOLC.4NE'S.- C::\•<an-::o, 1!J32.- C0fi'ti7.0N"I:'S 1\TRA­

\'1.:-:\ADOS f)i; DI";1'ANCI.I\.-- C;·em:a, ID:.t1.- 'fTJMUt.'i'Í"TO D.3 HOnlZOi'l­

TE<.i.--C:l!CW:o, 19::5."7-'CUf>niGA, r.AFULI EN LYS.-C<.~onar.---19-14. 

RIOC.RAFII\ DE MI MADHE 

Gi:ne~is do mi Ser y loagitud de 1:·ii SCiil(j"U~: 

Ciclo que cada minuto me cnban({~r-:..t los ojos; 
Horizonte de mi F:rcn.ie cor.:ilnenckmr::lo 0. .su Vo:-. 
dulce Destino mío, diqnif~caclo en si! r~~·~r:::! 

Esencin original de mis primeros SimlJolo.s: 
J~;Jadre .... 
mi l.uz., y mi Palabra:, ffi.i J..,-,_"'!fia y mi Alegría. 
l.a teoría iniciar del natalicio r:ósmic"O 
iuvo Dios en Tu Sop1o omnimponie11!e y tlcnw. 

Hontanar dP. mi Lcd1r:• v corte~xr a mi esoeraa?:a; 
lri.•; y magnitud de mi. Lcigrima y mi Sol, 
luiste> claro total dn muliiplicac!ón de Cumbres 
a subirlas on Mística de Hon.ro·dez lwcia Ti. 
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Tu image11, las mañanas, me limpia el Corazón 
i así pneden mis días ser (1 crlical de Aroma ... 
mi Fuego, mi Pan ... mi Ag1wJ mi Acento . .. y mi Salud .. 
Principio y Meta azul de mi Nombre y Aliento. 

InMilas a mis venas los pun!o.o:; cardinales. 
MadJe ... Tú: 
Substnnc.ia Copita] ele fa inmutable virtud, 
Armonía perfecta de mi S11premo Bien, 
en mi Verso imán y Dimbo compleJo de Cenit. 

Raigambre dt'" mis pwnos y pedeslctl de mi Espirilu~r 
Orbiia de mi Mente, Patria potestad de Honor, 
mi Libro de absoluta y de única Bondad, 
Palonw en nlis olíVC?S y Cóli?. en mi Vino. 

Tú .. , IVlod1·e: 
Mi Voluntctd de Vida y Ternura de auroras; 
Tú mi Calendario de Blancura y Corc1zÓn 
y ~ry Onda de mi Médulo: en v.inje a lv Altitud; 
T{J mi todo extasiado en l!~s seis letros vitales. 

Pont IÍ y hac.'ict Tí ... y por Tí, Madre, soy y estás-: 
imperativo y presente ele mis Vitale.o; Ver.bqs; 
nada méts que lo Bello, nada méts que lo Honesto 
pcaa Tí, alcurnia y cuna de mis Pulsos y Sienes, 
donde amanece el Nombre criado de hm Senos. 
Encidop2dica Leugua pGra nombro.río JSADEL, 
c:onfiada ahí en mi plr~ciclo vivjr en Línea Recia. 
Madre .. 
que me 6-stás Jnnnila, Permcmente y Concisa 
en la Vida que _h(? infundido en )\lma ele mis Hijos! 
Y a.sí te tefhJD Eterno.: 

más alló de Mi Mü;mo ... 
más alfa de Tí !Hiowa! 

·-------- -----.. ----- ----·-
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l. 4 9 2 

Dura mr.ttriz de- lo Üürra 
de la !.Ceria se rasgaba. 
en hiloza Gve·nture:w 
a nctcencia de ]w; velos. 

Ciclos cóncmrc.<:;, de espejo, 
des!ust1a.dos e jnsonriaJ:..Ios,· 
cielos ro}os y mojados 

.Mil prdodoYe.s resecos, 
de aclmhadún y de s¡wlo, 
al cqw'2mplcrr a las nmras 
olisquecüld·"'J latitudes, 
y et los hombres bendiciendo 
la fuigencia del joyel 
de n¿lestra Reyna Isabel 
que case! ílo!an:e diólcs, 
que fuago irisadn ardiera 
para quemar ilusiones. 

Multiplicado CoJón 
por moral pat0rnidad, 
.so/Jro sus sienes hehcla 
responsabilidad llordo."'a. 

Tapí~ dP.] MediterrGneo, 
·arrugándose cm replieg~es 

al intuir Cfl1e las 11mres 

pm tícrn ha( JC! el Allémflco 
hacia el mar, 

ton mur .... 
pi-olundo 

Y volaron las campanas, 
WllpC!rando JctanÍC(S 

que c.'::e rato ::,·e c:rcclhan 
por la suerte de lo~ ncmias. 

Y volarmr las palomas, 
enscmcl!óndo.c;o los JJuches, 

imHando aqud inflarse 
de las ~·elos bogadoms. 

DC'snc-rdíqada.c; las ondas. 
como machos corazones, 
de,<:gojr:índo.<;e a lo lqnofo. 

Y las virqcnes se alz,aban 
en retahlos cb las sj{mes 
:emhlorcsers cn11 lo Arcano; 
Jc:mcristo iba pwsente 
en la idea del viajero, 
fragua viva ·de esperanza.· 
df,} T.•uhmtad refcmplada, 
de couvic:ción y ck~~ ]IOmbria; 
el cerebro era Wl limón 
que sereno conducía 
c:oravanas rle conquisias, 
car(lVanas de aventura .. • 

caro bolas de Sllicidas .. • 

Charol azul dd oeP.ano, 
rc-tWJJhondn de oracione-s; 
paramento de celajes 
recrrmado de Hos1alqias; 
anC"l!o laiiclo de vie11tos 
enlihiado de ::;uspiros . 

Ya fodos los marinews 
ertamoraron Maiías, .. 
que todos llevcm colgadcc 
la Cnm del Sm: on sus ojos ..• 

Cnmdclaciones de JJoro ... 
conste!nciones de arriba .• a 

El cofre de la Católica 
liquide-cía sus joyas 
0n cuenco de lw; pupilas .. • 

Bogar bogaHdo la Nada, 

------------- -~--------
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gobernándose Jos pulsos, 
retorciéndose optimismos, 
con el mar que se cuajaba 
sal amarga en la garganta ... 

Bogar bo_gcmdo las sienes, 
mecida apenas la Vida .. 
la sangre lonwda viento 
de regro.•ms a la tierra ... 

Carobelc!s en lr.t mar .. . 
carabclas-cmu~oncs .. . 
corazones-carabelas ... -
capilcmes-co1:·azones . 
corozonc.s-c.:opjtan!es . 

el arcolris enfermh:o, 
de Disluncicr y de 114i.síerio, 
era pluma ele lo.'> Inkw; 
esfumando el horizonte. 

E;e de carne y de hio 
Colón ."e los dominaba 
al demento y al hombre. 
Cristóbal fue tal un dios 
disponiéndo.<:e a crFJc.::r 
contíncnt~s. seJ-.ra, flcr, 
estrellas ... oro ... mujnr ... 
solamente con ;:;u voz, 
con E;ll mente, con ~~z pccllo; 
con su locuru, gcnkd, 
rijosa de imnew;idacl. 
Cri.slóhal se trccó en :Jje 
de tmión d(! lo Hllinario 

con el ne.rvio del Secre1;:;¡ , .•• 

Adelante, marineros! 
adelante y a 'l.rencAr! 
muy atrás queda Po.treza, 
la Miseria, e7 Deshonor, 
los aiios si!'!1Pprc qironxfo 
como la muk.( a k1 noria. 
Arlelanlc, limoncrosl 

Adelante, mesnaderos! 
Adelante, adelantados! 
que adelanfc fulge el brillo 
del fufl1ro luminoso, 
donde el hombre lza de adquirir 
toneladas de riqueza. 
Adela:rüe, y a venceJ! 

Vjontres prcúados, las naves 
cahcccahcm en las aguas 
den(rveoo:. de avanzadct. 

Cielos plomes en los yelmoS, 
en lo.-; pelo8 y ccw7.as, 
J' rdr',m.rY~:tqos enhie~-;l.os 

en los lcdlos de la.:; lall'~:J's. 

Corpo faldas de monlc::flas, 
descuajctda!:: a Jet: tierra, 
se M::cabm~ en las ploas 
los jaec.:cs y jirele.;:;, 
sobre vestas y pl:·esf(t!cs, 
quo los 1mbE:.•.<; se Gnqar;:aJxm 
en h:; naos Cf'illílanas, . 

· y la esp,Jma de las olcw 
apwlab~n sus penachos 
en los cil~as de los cascos, 
y la bc.rida de lo"> rumbos 
se fundía 0n Cruces ancl10s 
en el lóra;{ de la:·;. cotas. 

Rudas voc8<; el<-..~ la gente 
cmp:.:cpaban el relincho 
de las yeguas y !:ridoncs 
r::umDrqiclos en la entl·aiia 
de ~entinas lc:>.neh1osas. 

Lo;; caballos, 1'€pitando 
su.<-.: ro:inus a-1 neqror 
riel ombienle de óleo seco, 
orri.<:c:ábanr~c !os holf~s 
en lrYs anc::ts de las jacas 
cvno'cnode; G ,crisión. 
Entun~ecidos lo.c.; Hm!os, 
el af1ojar ele los nervios 
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del animal en qalercts,· 
apagábanse sus sexos 
y los relindlOS cnmbiaban 
su voz lí1Jre y alentada 
en quejido pe,litente. 

Hace tiempo qué las grullos 
desompararon los hal'cos . 
Sólo Jotj pec~s sequ!on 
los sonámbulo:;; nav.íos, 
los ine1·!cs maú11ero.o::, 

loz dejados capitanles, 
lns espado·!'> orini.entas, 
los juhon-as rctoceados, 
las proao:; :;:;iemprf~ borrachas 
do tJ:·allsitor iompeslcnJes . 

Tempestades b8 del mc:r ... 
Tempes~ade.s ele los hombies .. 

H;p11Ó1ico.o: co.ro2ones ... 
Retazos de nu.bc.'; l~1wcz 
compúmido.rr entre pó rpC!c'os . 
Rocas abicr!cts rie anqw-:iia 

ga:lvcrnjzando latidos. 
Puz de mar vuelto cisterna. 
Los mr)stiles impertérritos, 
P-Ian la sólcr e1 guJd umbre ... 
Las v-ela,o:; soaalxm, siempre, 
como banderas molwsaB . 
Los h-ombre::; eran afrcrr{a 
a lo útil de la Vidn. 

NodJP,s pclsto ... ·w::, de brea. 
Día::; densos y secantes. 

Ligeros oil es oliente-~ 
l''Ia 1~1aiirma insulluron 
prhnavno en lns maderon; 
y lor;. yo-los cid oc~~uuo 
/cmOzar;.~n los o·Jientos. 

El vigiu, ('I}J.:'!, en Jo alto; 
fC'COJ rin lufilude:: 
laum.A.fUl·qo C'1,'a1ejo, 

y en horF:.-·onte convexo 
laja parda c-\'!:...t(-;[Z, .. x:1a. 

donde .eJ vicn!u ultlkcia . . . . --"Tierra! Tierra, a la vi.shl' 
A. gua . .. Sol . .. Agva y pena . .. fue 01 qrito dG miel y azahm·, 
La 1/lda: qui,-wpo SticiO r;J(Í<; dulce, más ::;u!Jsrcmc:Ju.so 
qrre )a: anm..ir.::(hcm le.<;; ]111f\'lOS. que 1.1n :ú de novja anhelada. 
L-:x .Sansu~: wortnja Jiqui':la 
para enterrar la .avenltm.-r 
Las carobelú . ., mec~an 
esqueleto~; de de~a.<;lres. 

Las venas del lr}p1.!lc!n!e 

se seca:b::-m, enr~;EcCida.<;, 

sobre bordo.,. tal que cwo::rdas ... 
Y la única luz virJcn:e 
era el farol de la popa. 

Crisló.bol se estremecía. 
· Porqtw qttien gobierna "idas 

vive m6s vil:las que naci.io. 

Tumbo~ del lilaJ astaiiado, 

Cn.1 1rcm~:lur;5onns :::>Cir(yúÍnaas 

y r--:.e~;cr: ,-:;aviCY terresiro, 

deslJL,r:J~":.fl~:Jl CCI:.Z'1.0llf:·S 

anllorde!P..C,' vaporos"Os. 

Dt1ro:s pdm~~!:res ni airo, 
pcijoros Jor.:o~; J.;•s W'nas, 
pulso áe ~Fl'nww en la.-:; ~.:icncs· 

surco Nrlil las '.fC"!";}a1l:ll.'J 

redoblci:l:xJ!1 k,s p<::clwzos 
al co;,np5::; d~ k1. cr.leqr:r,.~.! 

El mcrr Jamk:ndo la Tienal 
L~ Tivrra tendida al M cal 
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.Entre recios estallidos 
de cimbran1es carcajadcr.c.:, 
vibró lec tiena, dislanle, 
con simiente de Hombredad. 

De svyo cayó el orin 
ele Jc¡s lasas or;mcrduros,·· 
cmpcnecharoll los yolmos 
ele: nerviosos C!llP.breos,· 
el regalón de les lanzas 
se cuajba en luz celeste,· 
y, ya el Sol del Jnccmato 
reverberó so.bre cofas. 
I.as espadas fueron selva 
qrw punzaban, rutilantes .. 
Jos voivE'nes de Icrs e( ves. 
de júblilo verl.kalcs 

Joyeles de Reyna Hispaca 
lloraron todo;; Jos hombres. 

Y Jos combas de lo;.; cascos 
se pleteabcm de vokanes; 
y Jo,s cóndores andinos 
volabc..1n en las aoria'i . 

CorcJ7;onqs- c:o pilallies 
Carabelas-corazones .. 
Cormmne.c;- corubelas . ·- . 
Cm"(Jbckrs que vcníon 
extenuadas, como pechos, 
a nutrir dehilidades 
con la leChe ctmericana! 

Adelante, murirwro! 
.Adelante, y a vencer/ 

Aquí la Tierra, ~;in go'l.nos, 
formr:u,do mono anfitriona; 
~1 Mar dorcmrlo lc'J Playa 
en ban.dc ja: de lGslim.'s.. 

El Sol ya no amanecía 

desde el ci{;'lo de los Shirys. 
Que tuvo n~la de viaje 
en la frcnle de ColÓ21! 

Los· bocados de Jos frenos 
tintineolxm ·100 ccrmpanas; 
y en los ccf.<;cos de las potros­
retumbnhon la.o.; pic¡trelas 
de destrvr.~ión _ . _ de lct muerte[ 

del Imperio de 1\ialmCIJpa. 

llniscaban las narices 
los cahallos qlJo}drapados, 
sorbiendo yu la pcfstura 
cwc.:ida con r;angte ele Indio. 

A gloria: se empav6scrron, 
de punta a cola, bs naves. 
Y la r:--tu:::: dn la:; F:topaííct.<:; 
d~s.pleqó sus negros .brazos 
a cruc":ilica.t nue.sln:! Tierra ..• 

Adelante, matineros! 
11 ;;le/ante, y a vencer" ...• 

Si ... adelante __ . adelante ... 

Las carabekrs fune·;tas 
uborlcitOn sw.; gc!leoles. 
Lo: Come d.'"! In=-: pu:-sidios 
fué la nobleza en las Indias; 
el Evonqelio ele Cri:--;io 

fué el (ltma blanc:a del Crimen; 
la mClno del sacerdote 
fue el amparo de trcdcioues. 

Si ... adclmltc ... adelante .•• 

Las codic:ios y ló Jnsidia 
fueron carla. de hidalguía 

Mor;neros ... Mai-üwros·: 
sólamente la avenJw·a 

314 ANTOJ.OmA n¡;; POJ<J'I'AS MCUA'/'OR!;!NOS 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·ele lcmzarsc lmcia lo fgnofo 
mErecía un Mundo Ntwlro/ 

Adelante, y a vencer! 
Adolc.aie ... !idi:lanie ... adelante ... 

Mm:inP.ro.-::-corazunes, 
carctbe]Cis~capifc:ncs, 

corazones capítanes ..• 
capitanes-corazones ..• 
c:arabclos como pechos . .. , 

Desde una roca apagada 
de nuesttos Andes cobrizos~ 
lm Cóndor mozo lloraba .•• 
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Manuel Agwrlin Ag1tirre 

(1.904-) 

ViqoroRO tomperum~nlo paético. Ha into;¡¡prot-tado, corno cu'li lo~ol'l los IJOA[as-. 

do su y-oneioo;ión, "un reo:l"sJllO de psic:olog(u sodcil", de o:kunc:o:; et:umé-nico!'l, 

y e:.to en uua eKprc!:i6n artí:::::tioo da enc<-lndida:;; imáganef.l nue~·as. 

DIBLfOGRJifiA: POE'MAS AU'J'OMATICO~.--Guuyaquil, J931.-LLill\1ADA DE Los· 

l'H'O!.LTAR/0!::.-Guayaquil.-19'35. 

POE!i!A 13 

hcrrajcmdo lo . .;; días 
.'iC meo cayó ~1 cw de oros del domingo 

en la osquin a: 
la jnmovilidad danzaba 
y la::; últimas can'Ojadas 
incendia:ro11 ]Cis ednicios 

he visto a la curiosidad 
con el cvcllo curvado 
caqullir.~e radmos de ojos 

y r1 mi vcci~m (f:u nomhr:? es pcqHeiii!o 
como paro: c¡•.mrdarlo e11 la mano y su sonrisa 
tiG-ne los movhliento~ indcr:i.so; de una oruga) 
qu.G prendí:t cuidadosamen~c> C(ln un alfiler 
los piojos rosados de las cs!rella;.; 
micn1rc:r.s k1 noche bnlÍCí un ponche er.;peso 
con €1 ru.ido de los l--·<=>nfilador&s 

¡qué frescur\1: 
re1.renlat cot.t los dedo~ 
las p; luL ras madm o .r.o 

o en un sillón de re::taurwJf 
con m1 largt J cvc11illo 
mondar lenlrrmen:e el crepúscn1o. 
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(1.901- _______ ) 

Quift,ño. Como Jm;é Maria clt'> H(>redia, 1-'1 de Lo:1 'l'wkn:.:, GangcJlf'na se edut·a 

<art Fari::;, y, IlD2'ta nato, a;;cribo en !caneó::;. Cuurdando lu obvia disluncla, Mm· 

poral 'l:' literaria, qu1:1 media entre el prHno:1úano y Gan!JO!C>na, twubién In pof'sía 

hnncesa de f.,;;\e llumCJ \u ulención rl.P. lct rafine~ r;:ri\ic.u ·pmiF-'in.ct, qu~ le ju~gct 

y exf!lt~. Poew de expre~iim hHinrrüe, J¡( poesía coflldlana de Ganqolcmn le re· 

velcr como o un C'~pirilu iucruiclunle. que bur:nn, ci trHv~s de un lhi!!Jno de finu 

colidnd filosUfí<;tf, en ol llli!lterio del ulma humuna. 

lHBLJOGRAffA: OROGf.NIE'.- Aux Cdtlons de In Nouvelle RCvue fmncaisc.-

Pnii.··, El28. liRSF:NCE.- ChP.z l'Autcur.- Quito, 1932. 

Cnl•it"r.~ Des Pool~:~ Ca!hol.queó;.- B1uxallcs, 1938, 

SLC1!LTA.- QuHo, 1940. 

TEMPESTAD SECID.:TA 

Soledad de luces, !ío]edad de alientos. 
¡Oh lóqrJmas ma dai.c; voces 
De MI presencia, en solar de. mi::> adentros 
Tan n~moto! 
AHolmdo on tales ansias, 
Ora a vuelta Cle desmnyor;, 
01 J en telci de lrrmentos, 
Pasaré la· noche en prenda 
De soledad, 

con d alma c.rhíta, a lientas, 

NUlT.- Ame 

TE:IVIPf:STAD 

Cm1 el nlma enjuta en sienes de s11dores y tormentas. 
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Voy clamando en graves ayes t!l deseo· de mi boca. 
Y 110 C!;; de pan, ni es de vjno el mcnesle.r,· 
Ni sed,· ni ganus de aquesta colación. 
En el jugo, fuente y gola de tus senos: 
¡Ol1 prueba Sin consejos! ¡Scquedales del ansja viva! 

¡Cuánto ¡mclecer! ¡ya cuá11ta cosa he rolo, 
Y cuántos golpes en busca del alivio! 

MonOs mías en el huerto, 
Derramad las flores llenas 
Derrdnmdlas en sustento de la cnscmgrelliada ~luz 
Que Palpita en mi costado . . 
Este cavilar noclurno. 
Un tal querer enclavado en mi::. enirañas. 
Esta llaga cruel de tu presencia, 

abierta en todo el ro . .;;tro. 
¡Soledad de luces, solodad de alientos! 
Ni siquiera en sombra tus miradas me cubren ya. 

Desde el alero 
aeudo al liOllO de tantas Jxr jas tierras escondideiS' 

Mas ¿dónde están los senos que apolecen nús sentidos? 
¿Dónde el pecho de mi bocn? 

En sus altas boras y en el gozo, 
cm la cima de estambros y deleites, 

Vino el Huésped. 
Abrió cuentas, 
Y a vuelta de sorpresas no pudo menos que grilar, 
A todo ámbilo lcr v-oz de su desmctyo, 
Que gritor: 

¡desolación, 'desolación! 

¡C11ántos ClH?lVos en la noche! 
Alimañns f'n mi se11da, alimai1a~ de tonta sed. 
Atadn al pe:;o de lo osc:urso, al clamor de mis entrcrílas, 
Pl·onto dormiré mis suci!os 
Bajo el menguado párpado de este insom:hio. 

¡Oh moradas· de cal viva! 
Allá vuelo en desu!ino 
Con toda. la mil"ada en lrances de soslayo, 

arriba. do estos grandes "vuelos 
corporales. 
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V ju,, .,¡ 1 ¡" ~ ~¡ •- ./, 
i' o/;='..1/l'li•• l::r· r•!l•••lllnJ; 
{\·/¡ · ;.¡ .. .., ~111 IH.'•(IIIn.';/(1, 

'{'¡,JI 1 ,,¡,,¡¡,,¡,.,!". 
111 .. ,.,.. 11~1 (J .. u¡l•lf', de veno.:s y de espíritu. 

\''"" ,.,¡ /!,,. "/"'''' c'n :;azón 
/Ir· ,c:.,¡ •• :¡orll.'''· 1' ckHJJOles; 

1011i: 11 "'\ l11.' pruderCis de su huella, no pudo menos 
(qw~ exclamar, 

t·lh"l•tuJidos en la prenda de su.~ ayes-, 
,'\ -•· 1, •¡11·• n:":kunor: ' 

1• /. •-'••1/1 rci<'lu, desolación/ 

11 ~1.1\ • '. 11 1 11 '1 !\ 1' 11: ;() DE LO REMOTO A LO ESCONDJDO 

'l'atll•• ···•¡· /•1 f·,i:·w¡ de salllTada c-ó!.''~rina 

A 1'11)'•1 · ,. 1 t•· ,, ::r: acrecientan los desiertos. 
S(luqt¡ ,,,/, •!11 .. 1 ,¡,, ::n:~l("~yo h~ por consiguienle, 
C'cn11•• l"ull ¡.,_, /1 111111'.',/udc.';, 

lf¡t•'/11 1"(11 .J ¡••u,·, l"l'tHr(I'J a todu mcnlc, 
1,( 1Í•.· ,¡,, l1l1•''''1 r•r¡rlr••I•.J ctl paso;· en lGs sales cleHSOS de la muerte .. 
llul•1,·, rf,. lrodf<,JI••, 

Tod•1 11J1 , .... , •1111/lJr•::, c:imlad de Bctlk. 

Nn l1"r •>~HJ•••In H'¡Hno~; do ho.dzonte.'). 
¿/:11 d···"• /, '··:/, '\'. u dc.índe m0 ~ondHCe lo inaudito? 
¡Oir J'1r•1• '1''' ,¡,, illllltmcrahles "plantas y llanuras, 
Ji or{ll••//,, lrr•·j:•r th· ::alcciad me a_tengo 
De l11 1\11¡'(/ll!l•r I'<IIH/iciúul 

AtnÍ":. r'··/·· lor·' ¡•rwl/n.':, la.'>~ábauas en aliño. 
Lo:; r¡111• · ,,,·: ,¡,. ¡n<·:.:n: 

lVInyurdc•:., ,. "r•¡111·:; de la tierra, empolvados sobrestanlE'S, 
Velud r•n , 11ro~¡r•1 rrrt:;f~ll/e. 

Prolt•:oul•·.r ¡• 11/1d': IJ11eslcs, 

vosolru:, {!··; d1· ltr n~.pnciP. cotidiana., yc.c no vivo de vuestra cien~ 

(cia cn.simisnJadct. 

Prnn/n tUl' ti,.,..,,.,, 
Aire du:;1nn ¡, 1, 

Do!Jl0.ryo:: 111i 1 •·r1n, 
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Me deis al pánico de Jobos au1Iando haj"o kr abrupta claridad lunar. 
Al romper entonces la pr oco~ió11 oscura d~ esta sangre coagulada, 
A más de la ín!J·.í.nseca solidez de mi . sowbra y de mis dientes. 
¡Oh :::eJvn tran:'iparenie, 
Tus vientos primodiales se despre11den de ínte11sa luz 
En niis rGcintos! 

jOh mía de mb afiosL 
Las plazc¡s ceme11tada.c:, los ca~inos, las edade.e:, 
Cuémlo h.e recorrido en virtudes de tu imagen írasceltdente. 
Como holanes de- rocio e11 lorno de tanlas frondas agostadas, 
1'-llil l"lllnores de ius sienes prevalecen en mi espíritu. 

z. .. 1is gotcts cuen. 
El ala irxumpe a través de :=;us tensos jardines soñolientos. 
La premura aún 
Do. P.';te :=:r:r icm secreto y transparento como el néctar de las flores. 
Allá sin tregua 
I.a exiensi6n coHtiil1la, el fragor de la r.:onqui.(]ta. 
El espacio _aquel, a brote de epidemis. 
Tal recibe el eco, en vertientes albas de tu cuerpo, 
Nfondatos consabidos de luz oculta. 
;91~ cuerpo fe1mÚ1ino a c:uya enti-ada se extasían las tormentas. 
Los ciclones! 

AI ampc:ro de una lámpara perdida en su esplendor de az1.úrc. 
Aquí fe imploro, en la con_cGnlración .de mis entrmias, 
Er1 lm: cnudcdosas lunas de mi adviento. 
Bajo e.-sie rotundo cielo atravesado de miradas y de damores. 
l\1á.s crllá de todo ambiente, · 

te escuclla mi a.llSiedad. 
En la ei.ernidcr.d de mis cenizas se verár~, las glorias ele lu sangre, 
Las dulzuras de tu empeñ.o. 
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José Rumaz,v Grmzález 

(!.904- ..... .) 

I::i 'fúllqt<wdiFllllo, q11e provocó a 1o lurgo do América, recccciones de· divet$1\J 

indole, y c1 cuyaR 1-mmbro~ lloreci~ron (Cirevidn~ teoda~ e::Jtéliccl!l, Pm:ontró en este 

poc-tc: de ospou!Úmm roiJdicio"m lírica, w~o tle sus cultiv,~drnes, aunque él 

ponstt:iO \o conha:do. Gn:.odm de ln tmiimclólurn~ 1.ma. \eoria po&\icct de lu quo 

:lu8 :>l.l progenítor y único discíptdo. Su p8monalidad de poela. efi!Ó: :oiu embcuqo, 

umpliCH<Wnle rfOf\tojm\r.¡ e-n 'Ht primer libro de verr-;os. 

DIBLIOGRAfll\: PROA.- QtJilo, 193n.- ALTAMAR.- Quilo, 1932, 

ENTRE SOL Y MAR· 

Ya no pueden tus ojos, verde azul de las ondas, 
il" al mor otra vez. porque las barc:as lentas 
se pasarán al agua de tus pupilas lmnda.s 
y morirán Jos remos sin quo fu misma sient{ls. 

No vHelvas ntJnCa al mar; si la luna oceánica 
se siente anocllecida en un verde tan blando, 
abriéndose en el agua, corno gaviota inválida, 
se ahogará en ius ojos con Jas alas temblando. 

No. vayas al cCimpo (:On esa cabellera, 
seda, de oro en capullo, borrasca de trigales, 
r;i sale.<; ul camino crecerá la pradera 
que anda la madrugada descalza en los rosales 

Ni puedes ir a1 río: fa cascada de p1aia 
conociendo en tu pelo la ca:.;cada del oro, 

AUC!USTO Afil,IS-ANTONIU llONT.1LVO 32~ 
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estallc.uá a los vientos su espuma en catarata 
para nbsorher Jo rubio del sol en cada poro. 
El o.gua '!e mi estanque, río ausente . presencia~ 

como en u11 sueilO frágil. ele la mar estancada, 
te llama a las orHlas porque en tu transparencia 
se redima !o turbio que espeje tu mirada. 

Eres mar en los ojos. sol en la cabellera, 
muy profunda y muy alta, agua ... luz ... lejanía . 
yo paso en tu horizonte con las alas afuera, 
bajo el sol que me quema, sobre tanta agua fría .. ~ 

OJOS DE UVA 

Tienes la pulpa de los ojos clara, 
como en el Jondo del jerez la uva, 
jugo del paraíso, gota rara, 
mi amor espera que el fermento suba. 

Tu mirada me tienta. ¿Qué racimo 
vive en· tu alma de Tiena Prometida? 
¿Por qué al mirarte tu pupila ~xprimo, 
uva que se hace jugo por la herida? 

Grano de arena que en la pampa hierra, 
basta la herida del racin10 ruedo, 
quién ha l1echo viñedo d~ mi tierra, 
o por qué yo he rodado hasta el viñedo? 

Ya que eros vida, guarda mi arena grávida, 
que, buscando un rincón de tus raíces, 
se entra por la uva de tus ojos lánguidcr 
a que en hl corazón le criMalices. 

,\N1'0U>m A IlFJ l'OETAS FJCUATORIANOS 
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César Andrrule Conkro 

(!.905.-) 

Ntttió lliYI Cu&:ne:a. 

VJt!tJ tle- las mas amplias voces de Jr;¡ poesía moderna ecucrtwic.!l'l(!, Uo: in,¡;.uJ¡I('Icl'~ 

11.1111 .WJ poe.!lía. llena dr:.~ calido.dos prccio.sas, un vuoe-to de hellet:u nwave<, f!"lrto:.t:::(01'1-ul 

11 urt-'sli«t". Deja conor por sus ·ve-rsos una rica ~etvlct de lirismo, ;¡fq~;dC!l '"­

«1-~?.lcim; omoricano:s, C'Iizpaclo dt1 m.otóforas csplEmclü.!r.~s. y en lq que, ltl" P•J!I'-:>icr. 

J.'l"'t\~nta t>:lt mt'u;ir;a~ de dimensiones ecuménica:.,.. 

#flll!.IOGRAf'lA; DOS POEMAS PE ABRIL.-- Cu~n<:v.- BROCAL AD~N'FktO..­

Cuenw.- M!iR ABIERTO.- Cuenca. J.!J-:11.- Vr:NÍANA tU IirJR)ZY..rN~ 
TJ],...._ Cuenca, 1912. 

VIRTUD DE LA MUJER T·RANSIDA DE CIL'LO 

EspirJa, laiga espina hincada en la palabza. 
Tu ondulación sensual de nube azul en fuga. 

-Llama de rizos negros, te aloos como ·un venablo 
que corta en tríos tajos un corazón de luna. 

La lluvia pu.so estatuas de vidrio en tu horiz.o_nte. 
La ]Juvia. Pero el breve farol de tu sonYi.sa 

despertó los claveles dormidos sobre el· viento 
y algo que muerde adentro mv hít.o llamarte mícc. 

Alden tus ojos, astros de oBcuros deSafíos 
abriendo liando:; narciso.'> tenebrosos de encanto. 

Y una m.Te1 rota, ardida, míe] de cielo t1ansido 
vas volcando en el anc:a del mhwio gozado. 
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Aneqada en el rubio suspiro de la tarde~ 
pr:xrecc que te quiebras como un cristal sonoro. 

Parece que me r_obcr,c;, parece que me asustas, 
y en un: ¡ardín 120ctw·no me sumergen tus ojos: 

Callada y ondulado, perdbido y prohibido, 
doblega y a·rrebata tu .radmo jugoso. ~ 

TrJ soliviantas toda la voz de mls ramaje.s 
encendiendo sus bocas con temblores de abeja. 

Yo he empezado C! .sufrir la pregunta oli\,.idada 
qtte se ,pasmó en Jos labios, cunatilla de pena. 

Mu.jer de ancb.cr canela, mujer de vino espeso~ 
ziwjCJr de acento neg.ro, de lumbre negra y fiesta: 

En tí puso la nocbe una puerta apagada 
y una estrella qz.¡e canta debajo de tus cronc.:has. 

Anchuro.wz ca1.2ela, junco tibio, redoma, 
pcrgoda, torre y flecha donde mis voces crecen. 

Tiene,o; olor de alcoba cerrada de jazmines 
donclc_ el tiempo su inmensa b1.11bujet desvanece. 

Aqua neqra, la llenza qvc .~e curva en tu m1ca 
lanza rm tren que Cll lüúeblas qalopft enloquec:ido. 

Aquella nieve alada que s~;.• pasma r::·n lus manos 
prende Jámparcr::; ícnues con su luz de jacinto.'>. 

Entouce:;, /f! re.'.;hala.s cowo una lluvia amable 
y lmyo,i r:on ia. ftescula de- uno noticia ,alegre. 

En tanto yo revuelco enlwecidos beso.<; 
en un pradG de ·cmsenC'ins que te roba y sumerge. 

Mi.i.jer de d1Alce brisa, :soplas, hinchas luceros 
y tu vaívéá se solhen los.ojos del paisaje. 

Qii:iet:a qr.w a la pregunta que dibuja mi. nochrJ 
me r~.,.ponrla tu Ir.ma con un rocío .suave. 
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Audaz, a tu cintur('f se ciñe oJ modiod}a. 
Bajo_ tu falda Jeden nliJ palomas de espuma. 

Yo e.rnpiezo a entrist,.:-cen~o como un w<.'r.:.!il lejano,. 
que a la ardorosa playa 110 ha. ele llegarse 1mncq·. 

Haz naufragar esle etncho 1qcimo ele s.iJ.encios. 
e11 tu aljibe oloroso de esperanzas azules .. 

Mujer J10nda y transida, mujer de largo ciolo: 
deja que mi püñasco amarqo lf• ~alude. 

COPLA DE PLAY 1\ Y JAnD!N · 

Niña de fresa y frambuesa 
-leche de cielo y jazrnín­
niha de fresa y frambuesa 
CDJJ L"isa de ajonjolí: 
dátiles negros los ojos. 
La piel oliendo a jardin. 

Para tu sed, niña fresa, 
--leche de cielo y· jazmín-­
yo tengo, en agua de besos, 
crema de 1rutas de a·bril, 
y risas de coco jecho, 
y dientes de buc'n mani. 

Tengo, también ww playo: 
·. ~.:on cspmí:1ClS por o:briJ; 

v0.lexos, coca] y luna, 
y una orilla de t7e.rdín 
donde el mar es un amigO' 
r¡ue l!a de ensdiarle a reir. 

Njña de fre-sct y llambuesa 
--leche ele ~:íelo y jazmir.~ 
niña de fresa y írambue.sa. 

con rjsa dE..• ajonjolí: 
yo te regalv mi playa, 
do:me, en c-wnbio, tu jardín, 

JVJ!NUETO 

Un clima de nazdos el ámbito puebla, 
pasmado en la cinta de la alta pe1uca: 
en largas hileras la seda y la carne 
levantan murallas eJe muslo y cintura. 

Con vuelo de manos se inicia la da11W 
que mata en el aire palomas de luna. 
Trizan los cristales_ del compás las damas: 
y los caballeros abren sus preguntas . 

. 4UGUSTO A.Rl.48-A.IVTONlO MOillTALtJO 
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Eu las reverencias y las resonancias 
las manos aqiton pájuros de espuma. 
El beliO se posa, discreto, en un hombro. 
Un anqel berrnejo se duerme en las lHlG'aS. 

Laten altos dedos las frágiles damas. 
Bajo la cmcha sed'-1 suspil'an las curvas. 
ITnciende 111 música un charco de estrellas: 
y 8fl toclus las bacas lwy fresas madura . .:;. 

SelpienteE. de aroma m.ue1·den al minue(o, 
Desde los jubon< .. ~s las venia.s so·ludan; 
y arden la:;; sortijas. y las monos vuelan~ 
y In noche esconde la frente, confusa. 

De "CANTO AL TOM<EJJAMBA" 

A've de oro, crw:;ada pllnla a ptmta del viento, 
en ftl oreja de vidrio va soplando mi canto. 

Iconoqtcdíu 

Cabaile1·o d~ vidrio e21 tu potro de vidrio, 
üonfe cr tl pongo el verso cual molino o giralda. 
Caballero quijote, tu-:; carneros de espuma 
se te cscapCln, en tanto se te burla el paisaje. 
Pad:re .río te iittmdes, como W.l c.rislo de si.glosr 
desangrándote auroras, en tu cnn eJe cristales, 
Y te vienes desde antes de jctmás o: cantarnos 
-con un vaho da astro rolo- tu canción de jamases. 
Po:d.rc río lo extiendes, e.n zm (jiJión de palomas, 
nwsical e inflnito, punta a punta del tiempo, 
y eu tu voz ---donde ra!:;ga una ,'jó.bww cierna--­
dar,. Pll. fruto d:J ar.úcrrr semillcrdo de;) cielo::;. 

Alm':ém erlCrinado de algodone.'> sonoros, 
á o bro. tto y C;."t.alor, joven Ct!.hJo Qil r..1c:echo,· 
al.mquQ 11om y Cipxjete su.~ rodillas el agua. 
Con la piedra separas .sus dos muslos de espuma. 
Padre cio, labriego leñador de paisajes, 
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tus jubones azules has colgado .en los cerros: 
por mirazte 1as casas se han parado en dos pertas, 
y, a Jo largo del tiempo, fe hacer1 guo.rdia Jos vientos. 
Padre río: en r.l día como un jÍbaro hermoso 
junta.<> loclas tus hem.bras y abanicqs los cantos; 
y en la .noche, cargado de leones de sombro, 
en la esquiliCr del viento te has parado a insultarno.~. 

Reclamo 

Padre rlo, en·lÍ rtteda, como va a.lo ele luna, 
el sor1mo jttc¡uetc de mi iníanda dOl"aclr:r. 

Padre lio, e1I ti lat'O mi hopalandá de música 
y en mi sangre lwllo· el gJ·.ito de tus toros de F!Spumcr. 

Padn~ río, al rasgarse Icts .mil sábanas ciegar> 
de tv voz, yo anodilJo la canción en la lengua: 
cmntas tú, p((clre río, ccmfas tú, varón claro, 
y se callan 1os vientos y .so em.pino:n los astros. 
Canfr:rs tá, y en su ccrsa de guijarro y cristal~s 
-burbujeante de miedo- se hunde el pez de mi cauta 

Exul!ctción 

Alazán encrüwdo de algodones sonoros, 
de t"s ccrscos de vidrio brota el polvo del ctmlo. 
/ovelJ po"tro c:e]esle, yo ifr parro canciones: 
alzct, en cambio, hasta mí tu tocino de espumas, 
y hazmt• lln hondo mordisco musical en el pecho. 
Tu agua, en senos de piedra, b:z-ote leche de siglO!;. 
Tus azules incendios troten todos los vientos. 
Con fusiles de brisa cm:u \'hgenes loca.r:;, 
Haz cuodrarse la lluvia c:on los sables del aguo.. 
Al rijíÓll de la luna da masnje.s de .nube. 
Haz rodar las naranjas de la lende eu tw; lomos. 
EmpCfvesa Jos ólanios, encristala el silencio, 
a tu inquieta pupila con pcstwlas de .sauce, 
vuek:a VP.rde.<j r:onastas lteqer.ale.s y corre, 
y anda y n,~'rrciwie, viejo violador de moniañas, 
con el hondo latido de mi ver:~o en el pecho, 
a lumbarh-'! n la nwr como a una l1emhra en las playa.r;l 

---------- ---- ·-----
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Augusto SucoUo Arias 

(lS07l 

Nació en Azoques. Un anl€-ntico don de po...,::;¡a pfH<t enc-:;,r,lr(lr las ~'"·~'l.; 

~l:'iablos que re vi!O'nP ~h;-~do lu~ roicC!s Ü(;] t:DTW':Úu y la 11mtyen y He()u u 11nn 

·¡oz de ahorcr, lreGccl, C()mo renw.:ida, irHJ~;:peradCi r· c.o;pe(l!de! a !u ~-~¡¡ Es 

Nsto ¡,-J juicio ::,:;CJito por f!] Jmc.rdo l!Lle discernió el Pr>.'JCJ.io d<J l.itcratur<l <1 r;u 

"Lec Furio;:rr Mcmzunr:na" "Lu mr;ajor suvju de lu po:Jc::.it• JitÓ:<; modeJJill. ndloiirnble· 

:mente depurarln fln lct atinución quP. olú el ínl1mo 0~tndi<> 1le la!; o'w-.¡o; mn.;o~lH!fi 

~eculnres de GrScic1 y de lofl\ grande:o; r:ladco:;; cu.~l<:ikmo;, ha llar~• i-lu aq11Í ... n 

unu produr:ción dP. extraonlinririo vigor drumótit.:o de q11... lt:"qÍ!mliWientc :o~ 

cnonJullcC€'rÚn ks lotru¡.¡ ecuatm·ianas 

debe hmer dfl lírica e!:lP.Jlc:u:'!, alumza on :011 uhra:, coltu(ld·:.t vitulidod 'l e1Jl0Gión 

C'Omunicutivc!. ".!í.doh", por eiotnplo, c2 La !tow~dia dt1l primc1 hombxo, !HHne· 

j{ln1c ol perdido puroiso o al ((Jnorosn C(lnlo:H. y ni propio 1!empo .jifcr.,nte. co~t 

vuelos qul;) no.o::: parec<'o'ricm cJTr<mcadO'.J J¡.¡ Jnb y hu:-;tu csc(lJzo~ del J'.1,:.fi<·J6fdes 

gocthicmo. 

BJ»L10Gfl.Afll\: V~lorio del Albai1i1, Quilo, 19311.- SJsmo y Bxhorlaci6n a la 

Muerle, Tokio, 1940.- Lrt J'ulio;,;a Mcu¡.túnl!!m, QuJICI, 1943.- );;¡, Direc­

tor de la "Revi:;la del Mar Pacílir:o", una r/e los mdore::; revistas de 

lctro.s del Continente. 

VELORIO DEL ALBAl'm. 

LOS NUDfLJ,QS DE Lll MUERTE EN EL AIRE 

Diez violeta.'j d.;> hueso. 
Los nudillos de la Muerfe 
suenan. 
jCrecie11do en amor y en alba 
d albaiiíl en la clÍpula! 
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Los nudillos de la Muc•1·te 
giran. 
Como diez abejas rojw~ 
en k1 hente de una niila 
zumbará de la sangre 
la primer clctvdlina. 
¡E1>. el alba el albañil! 
Que ni cordero neg-ro Q' un 1.:ienio de Cuchillos, 
que ni ala de paloma en uJero do saw;;ze 
ya borrándose, 
compazé,rsr:!e pueden 
etl a!bañíl que eu el o·llm 
de cal y pzeseniimkmto 
tiene la frénte mojada. 
¿Por qué un súbito an}Jelo d(~ invoccn a la Virgf:.n 
,a la Virgen que oprime dulce niiln de piedra? 
¿Por qué> míra azorodo el andamio amccz·iJlo 
como si fueru el asta de atroz toro amarillo? 
Los nudiJlo~ de Jn Muerte ' 
arden. 
J Y entre crujidos sordos 
1m relámpago blanco! 
Y un nlveJ rm !o alto 
co.u su corazón de aqua 
al fin en equilibrio. 
Los nudillos de lcr Muerte_. quietos. 
Y sonora Ja scmgre en la 1.:ereda. 

rSCl.;llA DE LA SA NGFIE Y 10.'3 NI :'{OS 

I-.l n:iño de los zapalos blancos ¡Ay mis zapatos de lino 
de rosa v oro bordados! 
¡Ay el ~lbañil moreno 
que nuestra villa labró! 

Ll roño do los pies morados Mi papá es plomero 
y qHé me diría 
si con sangre viera 
pú cmWHo qris! 
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ter niiia del an..ch.o sombrero 
de trigo 

A. una sola voz los niño:1 

Rmncmce y luto d:e- lua he~ 
albañiles 

¡Agua! ;Un jano de atJUG. 
de mi fuentecillet! 
1 Yo apagcrrb la C'fC:-3tG 

de la tettible herida! 

¡Cómo Iio crecido 
kr sangre coJ.re/ 

Y <.r con ancho pie en el ~u.ek, 
donde un sol de sangre ccai:: 

los tres al.baiii1e-s llo:ran 
l' en la cintm·a les vibra 
su cinturón de Jes bravcr. 
Que las escaleras ct.qrias. 
que lo manzana de plome 
de la mordJda plomuda, 
nv habrían sido sus arma·s 
para la humana batalla: 
ele .haber nacido en. la lind.ct 
comarca donde :nacieran 
con una faja de tierra 
para las ro.sa·.s y trigos, 
ovejas y ccmtarillos. 
¡Qu0 no hallaréis, qu-e ne. 
aHJCiililcsl ¡albañiles!, 
¡en k~ med~cincr antiguo: 
de \'~¡est.ras celeste;. yethi"Xd, 

la q¡¡o la vida devuelvo: 
a q¡_;fen la Muerte machm. ..... .:d 
AlL'Ct¡iile.ricc umatgo:, 
po(d<le allxlidlería, 
qve- bajo la roja lwJu: 
poné.i.s rlir¡U:"'!!; al río. 
inmóViles ~'ile.stros puño:': 
en ccd y canto mna.'iado.s. 
ante d 1:io do; las siene.<; 

con el carmín del espanto:' 
¡.Aibniiilcs! ¡albañH:.:osr 
ya con vHestro luto están 
un nült;? más y una triste 
moza vendcdo1·a de uvas. 
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®1 ,¡,li'5o que iba coniendo hG­
d'<J. los pin.os oscuros 

?c':tt •IWé.o que iba corriendo y 
~.:o~ detuvo en la sangre 

J1sÍ mueren los lme.<Jtros, 

o:si mueren. 
Conira la piedra que é~los lobran. 
Colltra la piedra· que éllo.s labran 
pm·a la casa de los ricos. 
¡Y recon.stn~ve su 1raqedia fresca­
la vuncledor~· de las [l escas tH'OS. 

NoVÍ(t del más ógil 
albuñil del gremio 
que en la misma acera 
sembró .'i!l.S niveles . · · 
¡Ay! rm cdbcYiiil que le hablaba 
con lct más fina aretlilla 
ele! cora7.Ón en la punta 
de In lengua!). 

Yo be do tocarle el ajo, 
yo que he visto on lo nocbo 
miles de muertos. 
·-¿Conücen nuestro taller 
enfrente de la Avenida"? 
--¿No 1ten que el blanco del ojo 
es el blcmco de la Muerte? 

-¡Sí! 
]De lo Muerte! 

~VetJdrón, vclldrú.n 
para 1renderles 
un ataúd con cruces de oro 
y una bonita calavent! 

--Nos vamos ya! 

-¿Aclóudc? ¿AdóJlde? 

--¡.A la Coman:-:o de Jos Alhelí-esf 
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A. L!\ COMARCA DE LOS ALHELIE.'':> 

{Eco y Soneto) 

YO lenlos cnrzan con lct ni~ve al hombro, 
con el dormido .sul"tidor ele sangre, 
ccn la lisueíia víctjma del edre, 
del aire fiero, los 3 albariiles. 

Por las ile1·mosas callojuclas cruzan 
de la coma-rca en el de.'mudo dia, 
y cada flor parece interroqetrles 
sobre quién fue la flor de. Jos cwdamios. 

La manzanilla con su boco de orn, 
el crisantemo r:on su labio herido, 
y la a~wpola tcmblándolc el pecho. 

Vn rostro virg~;n de lo trilla as()ma, 
1m dulce rostro que el llanto co11gela 
on la Comarca de los Alhclíes. 

E;L VELORIO 

En a1bolillos de luto ccmtand() 
los· gallos blancos. 
Y cou alíen~o de nllwlí morado 
la inmensa noche. 
Ya los banquillos media hmCi forman, 
la media luna de albayalde forman 
los albañHes. 
Frente a la .r.;angre 11ermana los albahiJAs, 
la sangre c:on el ala despedazada, 
la sangre que cantando cruzara el alba, 
la sangre que ya nunca cruzará el alba. 

Alegria del Carmen prende 
Jo::: cirios 

4 cirios morado.r; 
trajo Alegría del Carmen, 
4 cirios que prende 
con viva lágrimrJ. 
Que el ataúd es de pino 
reUén cortado, 
que el ataúd es el ültimo 
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nilrel donde s:a nivela 
C!l corazón en Jet muerte: 
¡qur;; bien lo sabe! 

(Mientra.s los cirios arden) El -;,No hubo cmdamio enlcr ciudad 
olbafíil enccmecido que no se empcrpa1o en :mnqte! 

Coro -;Nuestra sangJ;e! 

El alhaiiil mutilado -jf!iedra que no fue pulida 
con un hueso de la mano! 

Coro -¡Nuestra mano! 

El jovenzu€tlo albafiil -Pjodras y andamios 
¡temblarán mañana! 

Coro ¡.Mañona{ 
¡Mañana! 

Y loa ettzado:s resplandecen ya Tierra io1·nida y en andamios ala~ 
hombre del alba, 
ya te escogen ancha ca:Wc(!rct 

(eterna. 
Alhelí morado 
tu cz uz pequeñita 
,con un brazo menos en la leen· 

(pestad. 
Que ya la tu novia 
se cambió de nombre: 
No cabe Aleg1·ía 
en la Soledad. 
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lgnm:io Lusso 

.(1911 ]943) 

Quitciio lJnrr :-<<:m&ibilidcrd fl.l-!qui<;iltl y un modo expresi~·o en d e¡uw s.'"J 

,u;E'n los seu1ido!. '{ la11 ideaciones y encuentro palc,tbras retinCJdCI!S paro ~;.: ]f!\,~.Jir 

rlP. introspección y de penscHnie-nto, que marcha· de lo fi:;ico u Jo m.¡;oflll''i!á.·ü!!.!lJ "11 

nclara ~.o.mo:o; ocultas del e!ipírilu~ en bu~o :;emejante cd de lo~ su-n"P.<::'.~; 

Todas lu:. inquieh1des del .:;e1 lírico !!P.' plantean en SU!> cuadsrnos dlii· J;mcJ~~~. 

y la prc-¡;~:mc:la mú¡:; cQnmo'V~dora de l:>\1 desti:Ílo resido en qu~ los rewl:u!it•;·1w~: 

de st{ mundo i.nleriot, llf:! muro:villo: y dasencanlo, desarrollan la e:<pru::ctv!:Z...• r.l'O 

Jo anquatia y el indefinido n:l~teo d('l presentimi<'!nto. J.a poesía do- ta"'Js. ~ ... -

ííalmá unn época d(' trá:nsito.--h~ del hombre mental en pul]na corw \e). \~ 

Joeali.dad ·-, y e11 tc11 virtud, por más qu"' s~1s pÓ'qinas soan de un estf"l~~m.,, @'~;,., 

pt"rfcclo, qufldC(rÓn.tarnbién, on cie:rto modo, corno un documf!.ntO poMm'im· 

B!DLlúGRILFIA: E~cr1lor;rlm, Q~!ito. 1934.- ColfllJmflciÓn en "Elan", "Jir::...i'rL.íAAk';., 

''Mc>nsoje'", .,,,~. 

ORFEO 

Ya está podrida la miel de las rosas! 
Podéis \Tcnír a ver este olfato del perfume en e.scombzos, 
esta herida que deja escapcr.z un trino lastimado en lm~ u/c.~:· 

y 12! naufragio inaudito de una gaviota partida por un rayfí; 

Al fondo del orgullo que sólo tú pre.c;ientes 
ensancha un polipero ld marea de insomnios. 

Ya podéis venir a oír, cómo fenaz me busca la muerte, 
cómo me quiebra el vértigo el dolor de los ojos 
y cómo ocupa el odio el cenit del deseo. 
Le\rantad sin pa¡ror la persiana de músicas 
y ojalá no l_og1·e filtrarse esa nube 
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crmdeJosada precísamenle de Ieo:ltades: 
~a-:-.rícr capaz de sacar al Invimno del tr1o del espejo 
desatondo una Jluvia importuna de lágrimas. 

No hay que preguntar 11ada al silencio, 
ni dl latido, ni a la mirada bendidcr de soberbja. 
No hay que sufrir porque sufra )a melodía 
Ja caida de un ángel desde el último peldaño de la llaufa. 
Porque ya nuestro sueño está de bruces 
cibam:loYJado y solo. 
~obre una geometría de rabia que han dibujado. ios estiletes de los 
sounq~o 

y los dientes de la hiena rayada . 
. A.lqo que no e-s siquiei·a recuerdo: 
an 6'USUl..ro indecible de venenos inertes, 
~:m tufo de destiempo embriagado, 
an microbio de angustias sin fechCrs y sín nomb:re,· 
he sotplendido cuando menos esperaba 
en el declive de un rayo ele ~uz ácida; 
.mviztier•do el orden logarítmico de mi propia exigencia 
codo dJo más exacta y cada dia menos cálida. 

Ya -vuelvo a tí los ojos, Orfeo. 
Tú~ que puedes decirme sin palabras . 
de qué-- melancolía se nutre esta dalia incomprensible 
marchítándose al JjJo de la voz húmeda de bemoles. 
iíh* Olfoo ... Tú que :mbes a la tcmpe.siacl desde una gota de agua­
dispersa el ozono en el rencor del aire, 
que nq se deje ver en la mirada el grisú del olvido 
y el soplo de un oto.iio cruel en la memoria; 
que el hialo ni el calor se rnen:Jen a la sangre 
u la hwa puntual en ciue descuefg~en la hm las alondras del nlbtt. 

ELSIE 

Por una ruta en llamas tenté llegar a tus ojos. 
Había deshojado el aire un oscUio aliento tenaz, 
marejadas de anqustias se agoipaban. pugnaban 
en ese pequeño resquicio de la memoria: 
donde logzé encontrar entre buídos riesgos, 
intacla y desnuda, tu primera mirada. 
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Yo estaba tram>ido de miserias ajenas, 
No sabia en qué !';uelo hundir hondo las raices. 
Mis veinte aiio.': envejecidos 
con una luenga bai·ba crecida en llantos filiales. 
Mi voz enrodada en húmedos mU.5CJOS de ycrravíes: 
era el sembrío ele s!ldOJ"es requemados, 
era la acequia que no le dieron aqua, 
era el mueble sin t-echo 
y el hombre sin trabajo. 
Enconlrándome en tus ojos, olvidé. r¡ue buscaba 
-como tantos- la espez·wzza en snlar.ios. 

Dos dias no he pinfado con mi sa11c¡re cacl~les, 
no está la multitud caminando en mi voz; 
no obstante, tu nombre entorcha los lábaro.<; rojos, 
y se alínean por detrás de tu huella: 
horizontes de indiadas, 
altas nubes de truenos en los pec:hos. 
Elsie! por una ruta de ·sangre he Jlegrido a tus o¡Os. 

LOS CIEGOS 

En los bosques ruinosos de la noche 
crecía una madrugada de líquenes. 

Iban. Muy adentro de ;~;us cansancios 
encontraron empalizadas de nómadas. 
Buscando el contorno de los senderos, 
lrizando las formas de las cosas. 
Sigu~endo orillas de P.vanescencias, 
po1· E>ntre la líbido desvelada. 

En sus nenrio.s Iosf?alaban 
orugas ele inopío, 
sentían llovizrwr 
al frío. de la luna en sus párpados. 
Persiguiendo la fuga de superficies y voces, 
al voltear las aristas del tiempo: 
despedazaron su Ü1dumenlaria de esperanza, 
por eso visten -a medias- lollgevidad de harapos. 

336 MlTOLOOIA DE POETAS ECUATORIANOS 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Bn sus báculos se enroscó ·la diStoeúu:ict. 
Y Jn dr>sem·o]Jan acuciosa.-.· 
cuando llipa el ciclo de lnv ierño 
para vendcirsc las grieí~s 
que en su.c.; pies cuhados de tiC)<?l.~s-. 

obrió la maldad de las guija . .,·. 

La madurez de la hora 
pone prjsa eJl kt caile. 
La noche va Gmpujando 
tres iilúeb]as idéntin:rs. 
Y ef .sábado, qli.E' r~:.: . . Uil .';!$'~()"( •.:¡·ist.((XfH_) 

les rüdbe (f los c)eqo.:: 
con sus dult:f:S C"Jwránqrm 
y el clw.<:quído de un cunfcr;:o de cobn·. 

,'"}Ú~ h~l_,..;~ddadefr <icrihillado~ t]DiiJCipo.~ 
l-rrrnúw.n mu'V' cle.<;oacin o mi Jado· 
€'Jlr..:rs tJo han Físto 

pcn"'"> en ........ ;,qQk: ~Jl<?~;c-nt<:?n 

eJ c·oJor dd fnínH), 

Por e.<:u P.rJ Jw; mú.::. df'J."S's.<:percrdcts n~'~:hes 
ellos trra:.n v:l r:·i.'<.<Y..bal 
Jn mrydnlCJCif!a de ~;n;~ o_io~:. 

AGHO 

Ln iarde --}orra.feJet YU!1ida ct lr.rr, la.cncu:;­
cldi~nn su co.min-:J, y 8e queda odmirrmrlo 
como t•nc( niiía ciega, enLehn .. 1 E'i'1 la ccgu,ia 
u.v.a úllinw hHodw de ~o!. 

Una moza que pcr_,:.:.a, un jlJSit:mt\~ :t€cnna 

su mitada más dtilce ellcima de rni canto, 
y se vu presurosa sintiendo qut=> In noclle 
desciende paso a paso 
la grada e11 caracol del hurar.:ár,,· 
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hacia el rlO. que de flaco y enfermo, el p6b.re 
yo: no ~w.ede l~vanta:r ni una piedra, 

De una simple migaja de tristeza, 
1-e ha nacido al c.repúscuio ranta golondrina; 
que no sa/)e cómo educar el vuelo del.ángelu.s, 
ni distribuir la luz. de las e:strellas. 

En el atril de los páía.ros 
se J¡a dormido la música, 
y como ha 11egado la luna ~rendedora de espejos, 
el campo le enseña: todo: su musculatura . 
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Pedro .f orge V era 

(1.915.-) 

nuoyaquileiio, Viqoro.sn sen:;ibilidad y c:Iaro y ~lnceru ~·o3 para la iutetp.:e­
tcfdón del c.:anto lHtC'Vo, qu~ reca(;le 'i da, sin lloqar o.l esttéf)lto del vivac, en. 

v~t~f. d~i! tne1áfora.:: rco:Hslar. kt o.ng~t::;.tic: '/ h fo soda!es d~ e!$tQS ti.ontpos, Co1c 

G. Humbe¡to Mal~. llego:. si11 embargo, o la e-sencia d..,. l1na auténtica poesío: t~· 

vo\ucívnario. 

FilBLIOGRAFIA: Carteles 'l:!C'trü 1ct.'l Paredes Hdñlbrie11la.;. OuayaquiJ.-Ftomcmc""' 

Madruqadore.:;.-f>uayaquil. 

POEMA DEL AMOR ESCLAVO 

N¡~es·fra unión no tezidrCÍ" ilores lli cantos. 
Prcnte a la miseria se secan Jos jardines 
y mueren los conciertos de nue~tras gargantas tísicas. 

f.li primnvcros que inyecten alegrin por lo!J. poros 
y ruropc-n nuestra angustia. 

La olegríQ del mar 110 es para nosotros. 
El viento sólo es grandioso 
cuando lleva nuesfra furia. 
En el ajedre2 del" soL 
nuestras COVf!Chus son los cajones negros. 

No habrú me11Uras para nuestras ilusiones: 
somos guarismo .Col"os, 
hilachas de la fábrica, 
insectos de la telarazia de acero, 
... brazos ... 
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Nuestros ojos inyedadus de sangre, 
cnceguec:1dos por n1 polv? de lo mmc:lla, 
clavetectclos 12n las vitrinas de jas panadería.~, 
lámpara.<> de kerosene !::in mitadu.s radiantes, 

no ilCJÓll cascada.<:: lfmpida.:;, 
.ni nrco- iris, 
I.~.; bengCilos, 
.ni fuego. 

Amot! 
Yo lo crucífir:ru(;ll los })UI9é<P.•;P.s ~:n los burdFlc.'i. 

Amor no. 

Nuestro de/e)¡, PJ!esirCI in.r, IJJ~P..-::t:cr lucha· ccmpancra 
Apretado.•: por kts piole¡:; d~G 1111a mismu E"·spewnza, 
nos irer,JOS como el •:íc•k1 y '::-/. mur en 1n,o..,· hnrizonfes, 
entonnnd.o ln ¡nmc:ha nupcial 
de nur.sirus liímnos olnto~,·us 11 ccdle ·y a bcdcfs. 

Presid7orios de leí c:iudcrd y del t;Onl[IO 

jorohc[dn:; prn el fardo mcddílo clé"l hr:mt.re, 
cmn pcdP.•TfOs r0.sgarno.·~ lv.o..,· m(iLJo::.: con la>J uiior, 
petra q~Ie :.:C'all mÚ.'> lll€Jtes y L'Tnvo:, Jwest1os puños. 

¡Nuestro.~ pufi.os! 
¡Que fr.cundarcJ,¡ en imes~ro cur.•1po- de álamo! 
Pz1iio.<.:.· ~11 nue3tros gritos Jatrque:niltes, 
puflos en tus senos de madre sin savia, 
pu:aos en ln vienlie dJ.!1c:ewente corvrido 
pma c!;CrJnrlt~r el huto de nuv;lros muor e"sclC!vo. 

V nnddrn o!ros días .. compcti1C'ta ... 
Cuando ahracemo.<..: J,""J:; :''ikc:;Js :J~~fenarios 

y envolvamo.'l al mr:!;do con lcts Jx..mdcrus rojas de Jl!le.sfro.s. corazones. 

Ruiseilmes, nardo~,-, l.r .. ~ r.l;_~ .';n!. r·r~·w:~ c:krrr:r 
fl viento y d mc~t ¡/j¡¡'·n lo c:::mc~-¿.n ele la. \'kkr. 
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N e la M arlínez 

(1.9!1.--'-) 

Naclc e-n Azoquo~ 

Nació e-n Azoques. Tln~ d., ¡,;; ml•s: d~sl<:tCC!dc¡; espíritu~ d0· lllhJ~t1u lÍlica: 

y de la jOVPII lit .. rolliii.I (:!CUatonano:. Caporulu u~ lu luc:m .'mGitJ!, :~n JlO~sío:, 

int<Hpletadoro de la c;torm.,ntctdu (J!ÚCt>logiu ilOpnlor. SP rrfino: ·al trasuntar la 

dr-:m&áticu ·¡ui.JjP-ti·tidncl r\F- lor. prnpios h1t0o:; s-:·ntimc-nrales 

ALLA 

En los. caminos resuenan los eeos fugitivos 
de aquel tiempo prometedor corrn1 (-d alba .• 
aquel tiempo dn júbilo 
sentido con ulmn (i:~ jnfancia. 

Alguw:t \·ez c:ak <.:::: los ojos 
un racimo de híc_¡rünos .sin motilro 
pero síemp1·e uara df~.<:hocers_e en las pe.staiío:s 

como la olee d€' agua de los áo.'> 
se de.r.;IJClC(' en la l.:rnura de ki~1 orilla ... :. 

Permanecía ha.c.tC"i In noche el ::;u] soL~re la cabeza. 
/q¡wJes d L~f;Jnit y la aleqríu en rmcr;/ra risa. 
Caminábomos C'nlre h<?-nnanos. Vivíu mus r;[ :.meñO. 
Ah, las vacnciones de luz v d~ tric¡q_1 es, 

los dias que de clnro.<; y liyero:.; ;,;e confundienm 
en la c.:ab.P.ll0ra temhloro.'HT y luryaz cl~l viento. 

Nn nos gucada!xm r--1 r.rallo ni él de/o niuqtin sw·r,.to . 
Si éramos un _ouiicrdo de ;lc'r,imos presos 
pu~::;tos de fP[Jf.'nle.> en lit:Ntad e!. lodo espr.:cio! 

'l'orlo c1l uiw ncs hcrbío·l P.speruclo la~ picdra5, 
los árboles, lo.o., maúanas y Jus lardes dA oro. 
f_,o· 'sci1cd de 1JU!2stro paso lieqc¡ho al ccnnpo 
ha.5·ta allá donde 1/ecr((ll los trino!-'. 
Dejamos unas hueli((~ ~0noros como los del v¡¡e[o 
'}tW bc.tsta ahora c:n el sHenciu c:cmfan ... Mas ya distcJt.9.> .. 
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Alfredo Llerena 

(1.912.-) 

Gucryaq:ulleño. Ni ju:oktmente en el al.tua de la tónico. poétlca revolucionuricr, 

ut Jnera de ella, por la Oiiqinalidad y novedad de s~1s vprso:;, la ernoc~ón Hrica 

t!e 3...\erl)na. onastru ~n su étl'veo en ulead6n lóvicu. \\l CJ\IC ha.y de m6s <.:nrac­

tt.l.rlrudo on el poe-to· su fuerza y sentido fi1os6fico:..:, que tdu sópido quslo dan 

tl. 5U pOP.RÍ((, 

JJWUOGRI'.F!A: "Ar_,unia y Pcii:.oje del Calwl2o' .-Quilo.-Colahwadón Cil "Blan". 

-f!O'.'i.-;-lo d~J NJcr Pi:Jc!lir!o.-"El Como?rcio".--"Uldma.:o Na!icias.-llllJ•~Jica. 

LA YEGUA BLANCA Y SU POTR1TO 

Un poco ele agua iba por el lado do la cascr, 
Jos bueyes ;;e mostroLan al sol como en lus estconpas 
y la latde pintaba el gallinero de qcrllinw; mo1·adas. 
EJ agua seguíc~ por el lc!do de la casa, 
el occidente s:;; cubría de estrellns y de . manzanas; 
Jo& ¡xrstores, extiaviado!i en el Poníente, 
con .la bn~ma hasta la cintura, 
ensayaban trepar el arco irjs, 
Por ci lado de Ja~ campanadas 
·fino la yegua blanca. 
Detrá.'i, dando relinchos, 
la potra castaña. 
Se alejaban, a Pspaldas del diu; 
la yegua y su pofrito se pararon en d agua, 
en el agu0. mansa qLle iba por la casa; 
de los pájcro;:; se bebie2·on su ángel de la guardia, 
Jos árboles lo ha.bía11 proyectado eu el ogucr. 
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Desde eritonces el arroyo hace méts .bi_e:ll a ·,la~ plantds 
y las /rutas ya ostán redondas a la madrugada. 
Al arroyo van siempre 
la yegua blanca 
y la potra castaña: 
y cada vez más el arroyo 
purifica su caudal de agua. 

RETORNO 

E:s unO! tarde extraña: lo.') arcos de lo.s deJos 
las alondras anudan coll invisibles ·vuelos; 
de un polo a otro cruzan seguidas mig1-aciones 
de pájaros sombríos, (m raras formacíon~s. 
Ambiente de pre~agios en que se Jmndm1 las cosas, 
.son imparet. los números en las herida~ Josas; 
pre.sintiendo uJ1a tromba se encogen los uJsnlcs 
que baga polvo las formas de sus pur.:...os crJstn.les. 
Bajo una fronda espero paralirodo, ine.T~e, 
un venablo secre1'0 que me trcrc.rá la mw;t.!e; 

con UllO" e.':icncicr amm·ga o:trmriescm el r..1t:!.udo 
veneJIOS' cardinale.-; de m1 jorclín monbumlo. 
Fulgen en los sonantes cucHillos clel !oibjc 
Sel"es alados, sicrp<Js t¡ue en el r((ma!~ 
encubren sus vent?llOS en acuosos ~spejo::i, 
mientras la tempesiGd se desc;nqra a lo lejos. 
Mas, de pronto, ulgo cambia de si~!1li.1 :::>.:n ~:1 olcoje 
de la mama oculto de los pre.smltimienlos: 
cambian de imr.'tn fas Gves, de. color e 1 pa.isajr~ 
y la clave en bs trompas celes!cs de los vüú~lo:-; .. 
Co·minando entre ho.~:ques, de diamantes llovida, 
en la tarde retornas.: y de la fresca herida 
de tu boca al c:crc.r .rubíes de 1ns hadas, 
fa,r; flores venenosas quedan purificaclets. 

Rf:FUGIO EN VERANO 

Umbria: 
owús en un país de ciga:a("fs; 
en donde Jos arac:nido.s f:'Siivale.s, 
trcmsverhf":!.wdos por la luz, 
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· se dorm'itau. 
Y ele 1ci 'rc)s'cr r;lr...· l9.'>..,...vü.mtos 
caen pétalos de ·cénizas. 
Umbría de Jos ro.bles: 
nevada en eslio 
por la seda que ccw de ,las flore:;, 
Landos ígneas: 
violirwr.; c:alc.:inado."> 
en el desierto de lu.s par/il uras; 
y Jo.<; caracoles q11e eJuollan su fuqa. 
Umbrla de Jos rohlqs: única'{ 
Dora.((a espesura, 
pwtr;r::tolr.t de mnhekt.s húmedas 
y de crisw.j~emas reclén urdidas 
por tma aquja de mÚ.'iica . 
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Humberto Vaca.s 
( 1812 ________ ) 

Nc(ció en Quil•J. Pt~!len-"c·~ <• lu. jo~·en gencrac,,',u di;' tHJoo\o..:. ccl•u:loiiOr o;, 

Su:- •:.,.rso'>, c!::lrncluHidQ~; en lo:. llUt"IOS mold<:.>~; me(,__¡ ¡;¡Ji;.nim<J y ctrílmio:.), 

]Kfo con múdccr interna, ''""''Ltn al po~~c.c subj<>tivisto: .y d•.: níi1do l"Pnsil:ldidad, 

<:o:po.z de d'H r¡ '>US im6:q:~,tli\,, ,,¡ baño Jo ·c:,tEJ ·.,.u"! l\1.!', hc:;c~ acco-:;ib!e, '! d<Jlc:;';. 

BlBLlOUHilJ-"lli CANTO A !..0 Oi3SL1JR0.-1.QJ/. 

VOCES l'J'fl)vTP,fi 

No es ba~:tcwl~ hul](-:r ?Jacido ".:·.!'l. 1:,. •.-JiJl&:l%.1 

apretado entre dvs 9i.JC)Onlu:; 
o'~ zw e:::pacio que c:oh; cml.rE' .-:o.', hr(fZos? 
Muy h~jus' de TJn beilo reftu]iu dr: n(adn:.rgo..:. 
atadCJf; d~ pi('s ct :::u ola o a s,! ~n\.f{0.rJ 

y la c:arne oqridr;dn por h timidr~·;. del mlárr.:pc-:--:;•J. 

f\,!Jjenlms dormir JWestra ÍPÍc:ird ir;rwr:m:=ia 
se ha poblado tJ] pcásaj~ C>< · ~·.-.¡w."'~''J. fc!aro:;1c:-.~. 

dn líricas havdcras de~leñkla.<:, 
de h)m¡xnas caídq~ nl. fondc..1 lic .s-u S·.JmiJf'} 

Sin emhr..:ngo. 
en alqún remolo reloj 
s~~ O}' e el latido de ondo.~ o:usen :c.-; 
el presagio de WlOS o_ios f.:lice::; 
imanlaclo-5 hacict · velews macmético::; 
Ecos, convertidos en labio.~ de GF ... •L"idas pn~9'M/(I·; 
de presentido.<; silencios 
que se ahogan en c>l más vulgar ele 111Ís .beso> 
en el horizonte m&~ co11ocido del mapa. 
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A ciegas, 
denfro de mis ojos sin sueño 
ilorecerán dlluidos fantasmas 
colores de tibias ~mósferas, 
climas para "los ~chos más suaves 
leves espumas entre los dedo,g má~ rubios. 

Pmo aquí. 
bajo nuestra má.t; perseverante cadena 
apenas corremo.~ el ries9o 
de ir viajando entre espectros 
entre rondas de espejos mudos 
que no han logrado vivir 
la más lamentable desnudez de sus sombrcrs. 

NAUFRAGIO 

Llegó un moinento 
que en el más grande paisaje de Jos ojos 
no te sonaba la ,o;ombra de un pez ni de un árhol, 
ni siquiera el pe:m del más leve equinocCio 
ni una voz, 
ni el eco, 
ni el eco mismo dP-1 ecO 
que trotaba de e-ncontrar su voz perdida 
entre un millón de remotos rincones, 
en la sonriso de las borrascas 
sobre los espe-jos de los mares sonámbulos, 
o dentro la garganta de los trasatlánticos 
(que hicieron nace1· las tormenlas) 
y pronunciar las frases perdida.<:: 
de todos Jos náufragos 
con el gesto extendido hacia rnw oúlla invisHJlc..'. 
Allora, c11 lin: 
}Jas desaparecido para tu propia relina, 
curvado entre Qos .o;ilencios locos, 
mar <?-dentro, 
donde tal vez 
opacos jnviernos clarificm-ci.n 't. u pupila 
y una escarcha de espumu circundará tu frente. 
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Atanasia Viteri 

(1.912-) 

NCJció en Lal:ac.unqa. FOf:t(( de h.!o:rtc ccrebroc:ló.n y ir,rQC:.Oh'! \'OZ l:!riccr, acnn­

dicior.t.(!da: para "'1 tono ~pico. Junto a su dcm arlia:tico que l!iC prM~cio -en k 

creo.ci&n de ~rltes y crhlalin<:m •metáfora:;, csi6: el doa su 2~JJtido hm.lltmU, q1.te do: 

carácter el& p1·ofundidad y ,;,teroldad a ¡¡n poesía. 

BlB!.IDGRAFlA; "Mariflo A;.;c:r".-Quifo, W.W.-.......5 Fce.ooa~ y Can!o C1 -Zoh.-­

Qnilo, 1944.--C'olc.lbou-:c:iÓll · en "l::~~n".--Ji'c"Vislo e!(} Mo:r PacWco.-''El 

Día", "El Teloioqrafo". 

3EJ\IOR ZOLA 

f,umorrn. 

Cuando amcmscr~ tu Jxabcr con tn maJJo 
friangnlas la CO-'Kacio. 

Cuando tus manos en el mre sumcrgc.r; 

snlfan ·peces y pones. 
Cuando tu planta llcgu calcinada 
fecundas 
magra fierro de ~.<;lepa 
¡en polvo de caracoles lembloroso.5 
vienes, semenlt.i! de la tierra! 
Palomas el viento bouo:-:co~o 
~ometiendo a bondad; 
banderean triqcdes _grcmde.". lienzos de .sol, 
runcr riela· abundancia 
y eslrellct tacitmno dn su brote doe albura 

Anatole !"Rll.NCE', 
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c:omo vaca. 
Suave Snü.or tenestrr>, ~l:ios de Frcmcia, Zola. 

¡Sólo tu frente ob.stinacla de altanero dios! 
nquel que hostiga al caidenal de pU1pura 
eon ln fe entre puiiales. ' 
Opresor ele opresOl·es .. Z oln, 
el que enjuga 
el párpado cnrl)onoso del minero con el lino del alba·, 
ese dio.<; para genArales,. 
esA qenercrl 
pc.na iatiqor qenomles arletos, 
c.o.;e ele D:reyfus, 

c:on un ~entido de ógvila de.sc1"ibiendo 
e} vuelo del in1it1·e s(;bre Francia, 
~::::/ que do ~il memo de e-scalar al pobr<•, 
el sucesor ele Voltnire, 
el qt1e junto a la ra7.Ón pone el pan. 

flor lo demás, lr i:;;te~ ojo~ de mhlpc 
y boca inlu11tit sr¡a•,:e Sefior. terrest1e 

Que e;:] Padre Mouret ame sr1 doJlcei!u, 
el asno rnsf., c:<-ncc! ctl c.ci,_nlfo 

la lon'l.n lorno n r:h:5hn.'"ifnr en olrno 
.'.ii se enterró al qr1~,·rero <Jlle :. .. · entictre la guerra. 
Que .:-e huiLunJ:re el cc-áJ.Ón 
V .<;i e~ po!:rhk le rlr.,.:q(rnc in yeJra. 
Que .sólo el cc<::!·;o nc¡ll(~juml.1re C'l bosque 
y nó el disp~·ro üuidm ol (:lrL:o!. 

Que nieve u ce>pos 1ierno~ lo pl•)}.p rle conejos, 
qua sOlo tú c_rolJi12r.;::.es, i11 e''cmqelio Zola 

dum fohfu de (~)}! sr:·ÜHf !u fOC({. 

Al llabr..tjor pcuece::,, oh Zok1, 
nlx:!ja Pm! lira rh~ mid odew:·:nndn. 
lantrr lo muliiiud, iu (rente ~e dobleqn, 
crecido el labrantío, tu.s manos no reposan. 
En campiiia, los utzas, b.unclicndo la silllie.nte, 
volcando lHl mcoiri!; su yuadatiu del heno. 
El señor de este campe- deporta cace/Íos: 

emriudunclo pctlomns ¡rle~;plfegcr con tus dedos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.ln huraño barba de 6bcmo! 
en el bosque, melancólico.~ pinos, 
ubrasodos. 
En la mina, los clros, horadalJclo tjnieblas 
las picas en lo afio desnudando diamwttes, 
estrellando su noche. Los pobres atisbando 
Parí:; desde las buhardillas. Tus curpinteros. 
de kr ml,<;ma encina !tendiendo cruces y hoj·cns 
y· tambjén tus ob1·eros 
rnartillrmdo cancionE.>~,; cd gruqrú dd ncero 
y mal'cho:ndo, t"!-11 roncos iolare:.; murchondo. 
Crea.slt~ la rnesnadl:! y el poder para E-!/ siervo, 
Jo prescnc;icr del pueblo .s.7nliú c~w;¡il Bcd:tac 
pero ~ú tremolaste S¿l bwmido, ursgónd.olc en !Jandel'a; 
¡I.a Debar.:Jc, 
H'fl: 9.e;lo d0 lH 1'10110 cl1.l"Vt.l como montnña! 

E::;te bordéJ1, ¡1-fae.st'ro de qué ('<..ll21Íl!O viene? 
- Vif:'tl.e de la Ve1dud. 
¡Oh Zolr.i, te yerqr:es en osa clm)dan'! 
l.a V{~rdctcl ec.: ~1 p(Hl 

¡íric¡o y mo}iiH) };c:·o:..·le.mlo fltw iu mústccr dGl pcm! 
.~1 labrador obiíeZH? pm t•fndod la: yuqado· de tiena, 
pr·I 1m;da~ iu corrtzón .';e ubro.<;U, i!I.S JnCüW!; ctpetecE'n 

y te hajn l.UlC! dulce ~"Cratídud pcl· la lJaxbo:. 
Por VG:>rdad nut'."ÍHi pcm, nuc~ln:t UeJJct y el vino 
q~10 fatiga fu lolúo; 
y d. pobro qw..' &n tu JIJ.t.:illl'o 

in l'ique-:,;rt de una cw.roal ]lct en.:ul!trado, 
la ber;liu .St• cgG¿¡;,1po por el ./.1icH r¡vc le !tcts dado 
deamr1bcm:i'J iu pafo·o, 
la vcrdw:.:l, oh l.ola, cika;. de c.lc:.riducl, 
por tin lw:;/a In:; ojo::; om:ló 
quillo de 1wb~ el f.inncnn:-·nlO, 

por fin doblu.s la naclw, 
poi fin lu. c:Jnsoncio .rhpnsonc!o en 1m ccmto de alondra, 
por fin Jet mcm~:erlmnbre dGspué::; dB- la batalla, 
por fin lG" lm:, 
.:sometida pm fin bajo el pórpado. 

f.xlasl,c; de leona 
(!l.1duJzcrndo la lengua lamiendo ú'l IeonciJJo, 
Teresa, carocol de amor en cosa retorcido, 
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1' 

tejiendo con las manos un cordel a lo alto, 
una v·íbora te mordía el calcañar 
Teresa! 
O Columbus marino 
como herido l1acia el pecho ahuecando la mano 
contempla cómo del corazón le brotó rJl Nuevo Mundo. 
O en el campo 
¡cómo le duele la tierra al labro:dorf 
O árbol viendo 
cómo de sí mjsmo le nncen Jos hijuelos, 
O /estís la hiel 
aumentando en vaso de ceni:<w, 

pero tu éxtasis 
de amargma 
¡Zola, te partieron el co.razón enlre dos piedta:;! 
¡Zola, le raieron Ja barba con ra:·~friilos lentos! 
¡Zola, te cegCrron la voz: con tierra que llevaba tu ccrnto! 

¿Dónde poner el vuelo con el ala· volcada? 
¿Dónde el dolor, en pie.cJrc: cuajánd~se la lágrima? 
y como planto trepadora 
angustia montándose en el cuello. 
Anqusria de todo el que merca 
pan entre las ruinas, 
al caer, como bestias heridas braman Jos escombros; 
catarata de sangre que e1 E¡stío no seca 
::;ino enfrÍa la nieve, 
impodo mermando lenguas de tierra al cmnenferio, 
nl buitre restourando la elección de las águilas. 
Ha llegado e?] dcswilre Zola, 
el desastre 
masacre de tus manos, 
]uic:io luwJ de tu juicw, 
¡desenreda con tus dedos 
lu gruesa Lnrho: de bayrardo( 
r¡ue estccllc la pobre aurora de s~dán, 
que tu fe comb11slione 
tu fe a-limentunclo como la yedra cd muro, 
apiñando el poftro del c-omba!E' 

corno nube en astillqs. 
}Salva Serior terrestre, dioo;; ele Francia, Zola! 
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/Qrge Guerrem 

(!.912-) 

Nació en RiobambCI. Rspiritu de afinada .<;;Cl'lBibilhlad y dé ~-~tinado C{u5lo 

mli'llic;o. Stt vo2 poétko hÚllCI!:H:> !:'U la rulo: de su ma.duraclÓ11, en lo que su!'l. -::uo:­

lidude,., 'IJ'ÍI\U{.{le,:; y es~nci.alf>s ho.n de clcaifioorst- y. de-finirse-. 

THJ1LIOG8API.(I: Col(tboracióH en "Elan".-Redsta de] Mor Pcrdlico. "El Comer­

de:·, ''€1 Ola". 

RETORNO DEL RECUERDO 

Aquí G$/oy, deteniendo .el tropel d~ mis deseos 
por sólo no gritarle a tu inocencia. 
Pol" no turbar tus sueílos de corderos blancos, 
por sólo no deíar~e mi cal entre las memos. 

Vale m6s tu .suave niebla do lernura niña 
que le ldzo··ver un nardo al filo de una estrella. 

Cuando docias que 01 demonio ompu¡aba mis mano.,, 
yo odiaba a los ángeles que te ataban los brazos; 
y amaba tu frescura de jardin amanecido uf vien1o 
y amaba ltlS ojos de uvas taladrcrdas. 

¡Oh alegre sonrisa que honaba mi angustia! 
¡Oh liviana voZ aleniadma de rcc:uerdos! 

Sigo yo mi camino de pedernal y do tormenta, 
seguro de encontrarte c:Iecída po¡: el tiempo. 
!-.ti e buscaré un Di.os conversador y suave 
que me abra las ciudades de lino y de barquez·os, 
para Olvidarte •?ntonces sin miedo ·a los luceros. 
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A lejmulro Cardón 

!1.9!5--) 

<. 

"ll.nt·:; la poé::.m de Cr.nrión, la. ('fÍiirrJ O:l"'=>t·(IOCl tener cmtilil'-'rcolirlnJ d<! jilu;.·b 

j61orc!. Y !>•~l!or ¡utlr:~;;o.~ il'CVJ!exa:~ que revr;.len <:>s.\or.k~:c. in;¡Jahlc~.-dt> r'O'acri•m, 

i.e ,_><T·:ibilirlocl: es el mUs t•um.1Jcu~nlt':! y rlelgo:do cxprc_sculor r\1'} ],) LJl~e ;,o hu 

r:n:;.íd~"J inexproc.nbla. Lu ¡:-<Jálitr¡ r\f!o Ccrrri<'m rcclc1ma \w; putnbru-:o d~: Morin~llo 

'' 'P,r,\lagc"l'~: "tknC' pl '·!"~·~N ¡;,)¡pie•, ol júbik> y lt1 lugn del 11irio . . qui!"ra 

t:m.bridar <:>1 c.;ritn inf'llrl'ec:tn con c1 1emblo; d8 ifl g.:nganta (jO:e.os•!''. Ser6 \lll 

r-J~i-<o~·•Jrt¡nr<wicn1<J C'! aporiar:;;•~ d<J ·;n vercladcrcr, d"" su 1Íttica ruta: la qve l!A~·cr 

"'1 -~·,iJemecimicnto kiciul r~e .lfJ t¡mu;iiguruc:iUn <l<i' In palabrc¡ en Vr-nho". 

111FT./OC:111Lfl/l.· "l.u~ del tiJlC\·"O Pa:.::a_ie".-Quilo, WJ~.--fundúdor a'o "Honi{';ln,u" 

l.oju.--:'\:;¡!abM(f~·lo"' 1-!13 "Elw1", "ReviG!u del Mcir facifico".-·RApe.riode: 

Amcolicc...1o rJ•• 'íÑrl José c!c Co.<;in Ru..:r¡, •.• "Ll Tcl.f!<Jrc•(o" .• ·-l.llnyoc.¡uiJ. 

ODA ll.L AR~O!. 

7'!~ \'t:O, nr¡~1i, batido por nn lliento de sig-lo;;, 
ÜiiiV, cnsi oceroda lu tierna celulosa, 
'in crxdm~a rajada, llena de hondas q1 !etos, 
onv.gado: en los rJf10S, 
y k1::r rcdqcs ocultas. nüs/('rioso.o:;, 
pero siempre prP.~entes, 

c'í<minondo entre tierras di!>imiles, 
entre ho.':;co's estrcdo.~, JJordecmdo piedras duras, 
í:"Orlrmdo rocas con fHribles diasiaza~ de dienie irresistible, 
(-':Q busca de la ti€-rna vido, rle la suC!\'f!, la dulce, 
.kr: .buena savia activa que circula, 

~--------
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que danza. que corre, que anima y que levanta .. 
Te veo, aquí, bafi.do por un viento de siglos, 
tierna fábrica de hojas tenaces, 
iilmóvil bajo el cielo, en perpetuo y erguido sobresalto, 
con el poema químico de tu clorofila, 
subiendo bajo el sol hasta tu limi!e, 
tu límite impalpable, invisible, inv~ncihle, infranqueable, 
aplastando tu copa contra el muro del aire, 
el muro, el muro. el muro, que te cerca, 
ser de dos mundos, ser del aire y la roca. 
ser del viento y la f:erra, la luz y -la tiniebla. 
Te veo aqui, apla!'.bndo fu copa contra el ajre, 
hundiendo, insacic{!..-le:;, tus raíc<?'~ mortales 
hasta estrellar sus tiernos iilarhenlos ávidos 
contra er oscuro Jímit~. el límite infranqueable, 
el limite invisible, el limite palpable de les roc:a profondcr. 
Ser durable entre límites tenaces. 
Ser de doble mundo, aerobio y sub1erráneo, 
anfibio, sonoro y silencioso, 
que creces en dos direcciones y eres fuerte y potente' 
y te mueves hacia el norte perfecto y el auténtico sur, 
.ser de desperfectas. dimensiones verticales. 
explorador y visor~ de o.fos c;cgos y hondos pjcs inmóviles, 
fiiroso y tierno, libre y encadenado, indefenso y terrible, 
sin inquietud, sin prisa, sin paz y sin batalla, 
COllOcedor del ve!"dadero movimiento, de la actividad plena, 
del ascender y descender simultáneos, 
habitante de las alturas y las profundidades, 
de la sed y la hartura, del verano y la lluvia, 
del aire y del vacío, de la soledad- y la sociedad. 

· Vegetal, en cólula susceptible de endurecer sus bordes 
estás edificado y creces y amas en el viento 
y· duermes en los noche,<:; y floreces y cantas, 
lleno de pájaros y luciérnagas, lleno de orugas y capullos., 
con las hojas inmóviles y móviles, ansiosas y sedientas, 
pulmones incansables de color de esperanzd, 
\'ertientes y ventosas, mananfiales y esponjas .. 
;s~xos y movimientos, pulmones y orinales. 
Te veo, re respiro, te empujo y te arrebato 
y me su~o a 1us ramas y me acojo a tu sombra 
y te canto y te auguro muerte en hoguera y lluvia, 
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sepulcro de -ceniza y fasforecenda de cómbaro, 
agonizar de hacha y fulminar de rayo, 
."héroe de tormenta en despojo- de barco, 
suave :sostén de nido y padre de semilla, 
viga de casa, leña de tierna hoguera, madera de altar, 
tibia camu rwpcial, silla hu~Hde pintada, 
violín, santo, ataúd, po.s!e de luz eléctrka

1 

.arma dura y mortal, fiera astilla filosa, 
ventana de mi cuarto y piso de mi alcoba, 
balcón donde Romeo se abraza con ]ulieta 
y m6stil donde Uliscs l1uye de Jcr sirena. 
Sé cómo tú dormías oculto en la· semilla, 
pequezlo, en mi bolsillo, impalpable e ing.rcí.vído, 
y sé que ahora tu peso me quebraria el alma. 
Sé cómo allí, e11 111 flor, un i!lsecto dorado 
le fecundó con po/e¡¡ lejano, en amor de viento o de abeja_¡¡ 
en limpia qota de aqua, ¡oh á1·bol!, ser .sediento, 
afin de mi materia que tiene sed 
y ele mi voz, que es también un á1·bol. 
árbol de sangre sobre mi humilde arcilia verticol 
que se tiende para el placer, ~1 sueño o la a nargura 
y mllera endurecida como tu viejo tronco, 
árbol de mi cuerpo, que crece en un solo sentido 
y mi amor, que e.o;;; amor de compd1ÍÍa y no de viento o abeja, 
y mi semilla, que Ilota en húmedos humores 
y eS violenlu y es frágil y lenta y padeciente 
y llena de diversas humedades molestas. 
Te veo, aquí, balido por un viento de sjglos, 
aplastando lu copa contra el aire, 
moviéndole hac.:ia aiiiba y hacia abajo, 
ser de dos mundos y te contemplo con mis ojos humanos, 
yo, ser de un mundo pobre, 
pobre aerobio ser sin raíces, desplazándome horizontalmente..,. 
incapaz de tu foerzo y de in horidura alta y de tu altura hondcr:: 
y tu semilla·mínima y lu amor sin humores. 
Te ve·o, nmerto en foslomcencia o en polilla 
- frÍe! luz de fantasma, harj¡w de los siglos-
y me-:" veo, muerto en podredumbre y hedentina 
-rebelión de mj t·arne, castigo ele mi ansia-. 
Te veo, codá-..'er en harina, ,en perfume y en lzongo 
y P1e veo en gusanos, en cal y en ataúdes, 
de tu carne aromo::m labrados, manchando tu perfume 
con mi bedjondez ya pós.t_uma. 
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¡OH, NO E'S TODAVIA! 

rOb si fuera aquella noche 5iOI~ta­

ri(l, qu~ no vinieru canción alg11na, 

en ella! 

Libro de Job, lll.-1. 

No. No lo .<;abe mi sangre ni mi piel lo consiente~ 
ni en mis venas oscuras su sed arde mi aliento; 
ni en mis negras pestaiJ.as su cansancio se abate 
ni detrás de mis uñas sus espinas se eilsaiian. 
No. Más en el fondo misino de mi entraña dolida .. 
donde mi corazón descansa su estructura, 
donde la tierna médula de mis huesos reposa, 
hay un temor oculto, agazapado, astuto, 

' que rehtwe la luz de mi razón, que fuga 
ante Jos ojos claros, abiertos ~IJ el día. 
Alli está, yo lo siento, y en la oscura noche, 
cuando' -desciende mi alma al fondo de mi mismo. 
cuando la oscura niebla del sU.-eño me 1·ecubre, 
entonc:e;-) sale, olecr, hunde su zarpa y ·gime. 
Todo mi ~;cr profundo silencio hace, y espera 
y la sangre deslizo SllS glóbulos temiendo 
que se le- oiga e~ latido en la sien adonnida. 
Todo mi SPJ e::;pera, dormida Jn Gonciencia, 
el cabello erizado }' las humildes células de:-.;piel"las. 
Todo mi sel espera que llegue, que sucedaJ 
pues es inemediable, pzw.-.; nstá en mi médulct, 
en la remota médula donde zwce mi sangre 
y en el fondo sagrado de mis célt1las másculas 
donde mi e.<5tirpe dt.~erme ... Todo mi ser espera 
y tirila C'n ~;ilcncio y en tiniebla y en sueño .. 
Ji.1ás mi oanq1e, sohiéndolo, lo iqnora y odiándolo 
lo ama y lo teme y repele y atrw~ y aguarda y busca. 
Y CL1ando ya ret01·na la luz, y el alma sube 
cr la real permanencia, y el Corazón despierta 
y la sai1qre sacude :->u· terror e hincha las vezws 
y visila las cblulas qenerosa y potente, 
e!1tonces yo, sintiéndome como un JJáufrago joven 
que, feliz, a la playct llegar pudü .. 'ra vü·o, 
mirándome sangrw: las oscura~ herida.<; 
que en el oscuro sueño el terror me infiriera, 
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mientras la vieja eterna rp.i!aqrosa alegria· 
de ser un día más' el_ mismo que yo he sido, 
asciéndeme anhelosa a Jos labios resecos, 
exclamo, entre estertores felices y sedientos: 
¡Oh, no es todavía, no es aún, mi alma, 
aqueila oscura noche de silencio perenne, 
tan negra y solitaria, tan Iría, cruel y artera, 
que ninguna canción viene flotando en elial 

PLEGARIA. 

Guárdamc como lo negro dE!' la. 

niña del ojo, escóndeme con Ja 

sombra de tus alas, 

SoJmo XVJI de David 11~ 

Guárda·me, 1SÍ, tras la cálida sombra 
de sangre y sueño, de pestaña y lágrima. 
Guárdame 1ra~ la roja cortina de tu párpado, 
en la escondida cámara de tüs puras miradas. 
Donde una roja urdimbie de venas encendida[:{ 
cruza la. blanca córnea .. arroyos llameantes 
tras la menuda Iluvia de las lágrimas. 
Mira que aquí una luz, árida y seca, 
en verano y desierto sin cesar me rodea. 
Mira que cruel sequía tras mi cr..1beza acrece 
sus fuegos y secano.o::, su sed y caicrvora. 
Tiende las anchas alas .. mi prote::::tora alada, 
coJJijcrme y protégeme en tu sombra, e!l tu párpado, 
detrás de toda cruel soledad ardedora, 
de toda luz soltera, árida, enarenada 
en secas dunas crueles sin senderar:; ni oasis. 
Déjame prciegE'rme trcrs la dulce corfina 
donde tu sueño sueña, dando tu llanto llora, 
donde la vista aclara su luz de compañía, 
donde tus dulces alas crean sombra y capullo 
y producen un clima ele ternura y asombr_o, 
y luego, entretejido de láqrimas y ansias, 
dan el remanso lírppido. y sacian luz amiga 
llenando hasta su borde la copa de la sangre. 
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ERRATAS 

En la~ nota~ de los Poeta~ José 
Humazo González, IIugo Mayo y 
Manuel Ag·ust.fn Ag·uirre, ~e ha 
omitido el lugar de nacimiento, que 
corresponde, en ~u orden, a las ciu­
dades Latacunga, Guaya<tuil y Loja 
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